A  «n  tiempo  hermana  o  aman-  i  |  Dicha  y  de t dicho,  1. 4. 

I,  I,  2  2  Dos  familias rivales,  t.  4 


le,  I.  1 

Ansias  matrimoniales,  o. 

Ílat  máscaras  en  coche,  o.  3. 

tal  acción  tal  castigo,  o.  S. 
Asares  de  la  privanza,  o.  4. 
Amante  y  caballero,  o.  A. 

A  cada  paso  un  acaso,  ó  el  caba¬ 
llero,  o.  5.  _ 

Amor  y  Patria,  o.  S. 

A  la  misa  del  gallo,  o.  2, 

Asi  es  la  mia ,  ó  en  las  máscaras 
un  mártir,  o.  2. 

Actriz,  militar  y  beata,  t.  3. 

Al  pié  de  la  escalera,  t.  4. 

Arturo,  ó  los  remordimientos,  t  i 
Al  asalto1.,  t.  2. 

Angel  y  demonio  6  el  Perdón  de 
Bretaña,  t.  7  e. 

A  mentir,  y  medraremos,  o.  3. 

A  perro  viejo  no  hay  tus  tus,  t  i. 
Abogar  contra  si  mismo,  t.  2. 

A  mal  tiempo  buena  cara,  t.  4. 
Amor  y  farmácia ,  o.  3. 

Alberto  y  Germán  ,1.4. 

„  Andrés  el  Gambusino  ó  los  but- 
I  oadores  de  oro,  t.  6. 

Amor  y  ambición ,  i  ol  Conde 
Hermán ,  t.  3. 

Amor  ,  padre,  o.  2 
Alfonso  el  Magno ,  ó  el  tastillo  do 
Gausen,  o.  8 
Allá  vá  esol  t.  4 
Adriana  Lecouvreur,  ó  ¡a  asirte 
del  siglo  XV,  t.  5. 

Al  fin  casi  á  mi  hija,  t.  4. 

Amar  sin  ver,  t.  4. 

Beltran  ti  marino,  t.  4. 
Benvenulo  Cellini,  ó  el  poder  de 
.  un  artista,  o.  5. 

Batalla  de  amor,  t,  4.  f- 


Camino  de  Portugal,  o.  I. 

Con  todos  y  con  ninguno,  t.  4. 

César,  ó  el  perro  del  castillo,  t 
Cuando  qutere  una  muger1.1.  t. 
Casarse  á  o  scuras,  t.  3.  j  * 

Clara  Ilarlotve,  t.  3.  1 5 

Con  sangre  el  honor  se  venga,  o  3.  2 
Como  á  padre  y  como  á  rey,  o.  i.  3 
Cuánto  vale  una  lección!  o.  3.  3 

Caer  en  el  garlito,  t.  3.  !  A 

Caer  en  sus  propias  redes,  1.  2.  '2 

Conspirar  con  mala  estrella,  ó 
el  caballero  de  Uarmental,  1 7  e  A 
Cinco  reyes  para  un  reino,  o.  S.  2 
Caprichos  de  una  soltera,  o.  4 .  ¡2 

Carlota,  ó  la  huérfana  muda,  ti.  3 
Con  «n  palmo  de  narices,  o.  3.  ¡3 
Camino  de  Zaragoza,  o.  4.  4 

Consecuencias  de  un  bofetón,  1 4  J 1 
Consecuencias  de  un  disfraz,  o  i  3 
Casarse  por  no  haber  nigerio,  á  el ] 
vecino  del  norte  y  el  del  medio¬ 
día,  t  3. 

Cambiar  de  sexo,  t.  4.  i 

Compuesto  y  sin  novia,  t.  2. 

De  la  agua  mansa  me  Ubre 

Dios,  o.  3.  5 

De  la  mano  á  la  boca,  t.  S. 

Don  Canuto  el  estanquero,  t.  4. 

Dos  contra  uno ,t.  i. 

Dot  noches,  ó  un  matrimonio  por 
agradecimiento,  t.  2. 

Desl  onorpor  gratitud,  I.  8. 

Dos  y  ninnuno,  o.  4. 

De  Cádiz  al  Puerto,  o.  4. 

Desengaños  de  la  vida,  o.  8. 

Doña  Sancha,  ó  la  independencia  i 
de  Castilla,  o.  4. 

Don  Juan  Pacheco,  o.  5. 

Don  Ramiro,  o.  6. 

Don  Fernando  de  Castro,  o.  4. 

Dot  y  uno,  i.  4. 

Donde  las  dan  las  toman,  t.  «. 

Dedos  á  cuatro, t.  4. 

Dos  noches,  t.  2. 

Dieyuiyo  pata  de  Anafre,  o.  4. 

Dos  muertos  y  ninguno  difun¬ 
to,  t.  2. 

Be  una  afrenta  dos  vénganos t  ti 
Dms  Beltran  de  la  Cuera  ,  o.  i. 

Don  Fadrique  de  Gutman,  o.  4. 

Dina  la  gitana,  t.  3. 

Demonio  en  tata  y  ángel  en  to- 
0 vedad.  (.3.  «!  I 


Don  Fernando  de  Saydooal,  o.  i 
Don  Cárlos  de  Austria,  o.  t. 

Dos  lecciones ,t.  9. 

Dividir  para  reinar,  t.  4. 

Dios  y  mi  derecho,  o.  t,  a  y  8.  e. 
Diana  de  Mirmande,  t.  S. 

De  balcón  á  balcón,  t.  4. 

Dejar  el  honor  bien  puesto,  o.  3. 

Esmeralda  i  Ntra.  Sra.  de  Pa¬ 
rís,  t.  6. 

Enriqueta  ó  el  secreto,  f.  3. 
Elisa,  o.  3. 

Enrique  de  Valéis,  4.2. 

Efectos  de  una  venganza,  o.  8. 
Entre  dos  luces,  zarz.  o.  4. 

Estela  ó  el  padre  y  la  hija,  t.  2. 
En  poder  de  criados,  t.  4 . 
Españoles  sobre  todo  [ segunda 
parle)  o.  3. 

En  la Jaita  va  el  castigo,  t.  5. 
Enganos  por  desengaños,  o.  4. 
Estudios  históricos,  o.  4, 

Es  el  demonio1.1,  o.  4. 

En  la  confianza  está  el  peli¬ 
gro,  o.  2. 

Entre  cielo  y  tierra,  o.  4. 

En  paz  y  jugando,  t.  4. 

Enrique  de  Trastornara ,  i  los 
¡  mineros,  t.  3. 

Es  un  niño1. 1.  2. 

Errar  la  cuenta,  o.  4. 

Elena  de  la  Seiglier,  t.  4. 

Están  verdes,  t.  4. 

Empeños  de  honra  y  amor,  o.  8. 
En  mi  bemol,  t.  4. 

2  8  El  andaluz  en  el  baile,  o.  I. 
j  —Aventurero  español,  o.  3. 
—Arquero  y  el  Rey,  o.  3. 
—Agiotage  o  el  oficio  de  moda,  1 3. 
— Amante  misterioso,  t.  2. 
—Alguacil  mayor,  l.  2. 

—Amor  y  la  música,  t.  S. 
—Anillo  misterioso,  t.  2.  -. 
—Amigo  íntimo,  t.  4.  ' 

— Articulo  960,  t.  4.  “■ 

—Angel  de  la  guarda,  t.  $. 
—Artesano,  t.  5. 

—Anillo  del  cardenal  Richelieu, 
ó  los  tres  mosqueteros,  t.  5. 
—Baile  y  el  entierro,  t.  3. 
—Beneficiado,  ó  república  tea¬ 
tral,  o.  4. 

—Campanero  de  S.  Pablo,  1.4. 
—Contrabandista  Sevillano,  o  2. 
—Conde  de  Bcllaflor,  o.  4. 

—  Cómico  de  la  legua,  t.  5. 
—Cepillo  de  las  ánimas,  o.  fl. 
—Cartero,  t.  5. 

—Cardenal  y  el  judio,  t.  5. 
—Clásico  y  el  romántico,  o.  4. 
—Caballero  de  industria,  o.  8, 
—Capitán  azul,  t.  3. 
—Ciudadano  Alarat,  t.  4. 

—  Confidente  de  su  muger,  t.  4. 
—Caballero  de  Griñón,  t.  2. 
—Corregidor  de  Madrid,  t.  9. 
—Castillo  de  San  Mauro,  t.  5. 

—  Cautivo  de  Lepanto,  o.  4. 

—  Coronel  y  el  tambor,  o.  3. 

—  Caudillo  de  Zamora,  o.  3. 

2  —Conde  de  Monte-Cristo ,  pri- 
|  mera  parte,  40  e. 

2  Idem  segunda  purte,  t.  5 
4  El  coñete  de  Mor  ce  f,  tercera  par— 
~ '  te  del  Monte-Cristo,  t.  7  c. 
—Castillo  de  S.  Germán,  ó  delito 
y  espiacion,  t.  8. 

—Ciego  de  Orleans,  t  4. 
—Crimina  I  por  honor,  t.  4. 

8  —Cardenal  dineros,  o.  6. 

8:  —Ciego,  t.  4. 

8  —Cardenal  Richelieu,  o.  4. 

2  —Castillo  de  Grantier,  t.  3 

3  —Duque  de  AUamura,  t.  3. 

4  -Dinero1.1,  t.  4. 

9‘  —  Doctor cito ,  t.  4. 

4  —Demonio  familiar,  t.  >. 

■  —Diablo  en  Madrid,  t.  8. 

16  —  Diablo  enamor  ado,  tr.Z. 
—Diablo  son  los  nietos,  t.  4. 
—Derecho  de  primogeniturq,  1 4. 
—Doctor  Capirote,  ó  los  eur an¬ 
deros  de  antaño,  t.  4. 

—Diablo  nocturna,  i.  2 


El  Diablo  y  la  bruja,  t.t. 

—  Doctor  negro,  t.  4.  . 

—  Delator,  ó  la  Berlina  del  Emi¬ 
grado,  t.  5.  3 

—  Desteixado  de  Gante,  o.  3.  2 

—Espósito  de  Ntra.  Sra. ,  t.  4.  1 

—Españólelo,  o.  3.  3 

—Enamorado  de  la  Reina,  t.  2.  3 

— Eclipse,  é  el  agüero  infunda¬ 
do,  o.  3.  2 

—Espectro  de  Iferbesheim,  t.  4.  3 
—Favorito  y  el  Rey,  o.  3.  1 

—FastidioóelcondeDerfort,t2.  1 
—  Guarda- bosque,  t.  2.  3 

—Guante  y  el  abanico,  t.  8.  3 

—Calan  invisible,  t.  2.  3 

—Hijo  de  mi  mujer,  t.  4.  2¡ 

—Hermano  del  artista,  o.  i.  3 
—Hombreazul,  o.  5c.  3 

—Honor  de  un  castellano  y  de¬ 
ber  de  una  muger, o.  A.  2 

12  -Hijo  de  su  padre,  t.  4.  3 

8¡  —Himeneo en  la  tumba,  ó  la  He- 
41  chacera,  o.  A.  Máqia.  4 

—Hijo  deCromvvel,  ó  una  res¬ 
tauración,  t.  5. 

—Hijo  del  emigrado,  t.  i. 

—Hombre  complaciente,  i.  4- 
—Hijo  de  todos,  o.  2. 

—Hombre  cachaza,  o.  3. 
—Heredero  del  G zar ,  t.  A 
—Idiota  ó  el  subterráneo,  t.  5. 
—Ingeniero  ó  la  deuda  de  ho¬ 
nor,  t.  3. 

—Lazo  de  Margarita,  t.  2 
—Leñador  y  el  ministro,  i  el 
testamento  y  el  tesoro,  6  e. 

1  —Licenciado  Vidriera,  o.  4. 

3¡  —Maestro  de  escuela,  t.  4. 

8  —Marido  de  la  Reina,  t.  4. 
ti'— Mudo  por  compromiso  ó  las 
fOj  emociones,  t.  4. 

6  —  Médico  negro,  t.  7  e. 

5¡—  Mercado  ue  Lóndres,  t 
i 
5 
3 
3 
8 


10 

10 

5 

3 

4 

10 

i  11 


id. 


—Marinero ,  ó  un  matrimonio 
repentino,  o.  4. 

—  Memorialista,  t.  2. 

—Alarido  de  dot  mujeres,  t.  2. 

_ , — Marqués  de  Fortville,  o.  3. 
8¡—  Mulato,  ó  el  eaballero  de  San 
I  Jorge,  t.  3. 

7  [  — Marido  de  la  favorita,  t.  S 

8  —Médico  de  su  honra,  o.  4 
— Médico  de  un  monarca,  o.  4. 

10  —Alarido  desleal,  ó  quién  enga- 
4  ña  y  quien,  t.  i. 

10  —Mercado  de  San  Pedro,  t.  5. 
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8  —Naufragio  de  la  fragata  Me¬ 
dusa,  t.  5. 

—Nudo  Gordiano,  t.  5. 

—Novio  de  Buitrago,  t.  3. 
—Novicio,  ó  al  mas  diestro  se  la 
pegan,  t.  4. 

—Noble  y  el  soberano,  o.  4. 
—Nacimiento  del  hijo  de  Dios  y 
la  degollación  de  los  inocen¬ 
tes,  o.  4.  6 

—Nudo  y  la  lazada,  o.  4.  2 

—Oso  blanco  y  el  oso  negro,  t.  4.  1 
—Pacto  con  Satanás,  o.  4.  2 

—Premio  grande,  o.  2.  3 

—Pacto  sangriento  ó  la  vengan¬ 
za  corsa,  t.  6  c.  4 

—Pagede  Woodstoek,  t.  4.  4 

—Peregrino,  o.  4.  3 

—  Premio  de  una  coqueta,  o.  4,  2 

—Piloto  y  el  Torero,  o.  A.  2 

2  12  —Poder  de  un  falso  amigo,  o.  2.  2 
—Perro  de  centinela,  t.  4.  1 

—Porvenir  de  un  hijo,  t.  %  3 

—Padre  del  novio,  t.  2.  2 

—Pronunciamiento  do  Triana, 
o.  4. 

—  Pintor  inglés,  t.  S. 

—Peluquero  en  el  baile,  o.  1 
—Raptor  y  la  cantante,  t.  4. 

—Rey  de  los  criados  y  asertar 
por  carambola,  t.  2. 

—Robo  de  un  hijo,  t.  %, 

—  Rey  mártir,  o.  4 
—  Rey  hembra, t.i. 

—Rey  de  copas,  t.  4. 

—Rodo  de  Elena,  1. 1.  i 

—Rayo  de  oriente,  o.  8. 

—Secreto  de  una  madre,  i.  8  y  p 
—Seductor  y  el  marido,  t.  3» 
—Sastre  de  Lóndres,  t.  & 

—Tío  m  el  sobrúoo,  o  4. 


9  El  Terremoto  de  la  Martinica,  IB 

4  —Tarambana,  I  3. 

¡  —  Tio  y  el  sobrino,  o.  4. 

16  —Trapero  de  Madrid,  o.  A. 

5  —Tio  Pablo  ó  la  edutaeion,  t.  2. 

6  —Jrtiamento  de  un  soltero,  t.  3. 

5  —Talismán  de  un  marido,  t.  1. 

5  —Tio  Pedro  ó  la  mala  educa- 1 

cion,  t.  2. 

7  —Toro  y  el  Tigre,  o.  4. 

6 .  —  Tejedor  de  J ática,  o.  8. 

6  —  Tejedor,  t.  2. 

5  —Vaso  de  agua,  ó  los  efectos  y  ¡as 
A  causas.  I.  5 
3  —  Vivo  retrato,  t.  8 

5  —Vampiro,  t.  1. 

3  —Ultimo  diade  Venecia,  t.  &, 

41  —Ultimo  da  la  raza,  t.  4. 

10  —Ultimo  amor,  o.  3. 

—Usurero,  t.  4. 

10  —Zapatero  de  Lóndres,  t  ¡ 

6  —Zapatero  de  Jerez,  o.  4. 

Fausto  de  Underwal,  t.  5. 
Fuerte-Espada  elaventurero,  1 5  ¡ 
Fernando  el  pescador ,  ó  Málaga 
y  los  franceses,  o.  t  a.  y  10  c. 
Francisco  Doria,  o.  i. 

Gustavo  III  6  la  conjuración  de 
Suecia,  t.  8. 

Gustavo  Wasa,  o.  8. 

Gaspar  fíauser  ó  el  idiota,  t.  A. 
Guardapié  III,  ó  sea  Luis  XV  en 
casa  de  Alma.  Dubarry,  t.  1. 
Guillermo  de  Nassau,  6  el  siglo 
XVI  en  Flandes,  o.  8. 

Geroma  la  castañera,  zarz. 

Hasta  los  muertos  conspiran,  o  7 
Honores  rompen  palabras,  ó  la 
acción  de  Villaiar,  o.  4. 
Herminia,  ó  volver  á  tiempo,  t  5 
Halifax  ,  ó  picaro  y  honrado, 
t.tbyp. 

Hombre  tipie  y  muger  tenor,  o.  4 
Honor  y  amor,  o.  6. 

Inventor,  bravo  y  barbero,  1. 1. 
Ilusiones,  o.  4. 

Isabel,  ó  dos  dias  de  esperten-, 
cia ,  t.  3. 

Jorge  el  armador,  t.  4. 

Jui  quejembra,  o.  4. 

José  Alaria,  ó  vida  « 

Juan  de  las  Viñas,  o.  2, 

Juan  de  Padilla,  o  6.  c. 

Jacqbo  el  aventurero,  o.  4. 

Julián  el  carpintero,  t.  S. 

Juana  Grey,  t.  C. 

Juzgar  por  apariencias,  o.  3. 
Junar  con  fuego,  t.  2. 

Julio  César,  o.  5. 

J uan  Lorenzo  de  Acuña,  o.  4. 

Laura  deAIonroy  ó  los  dos  maes¬ 
tres,  o.  3- 

Luchar  contra  el  destino,  t.  3. 
Luchar  contra  el  sino,  ó  la  Sor¬ 
tija  del  Rey,  o.  3. 

Llueven  sobrinos1.1,  o.  1. 

Laura  de  Castro,  o  4. 

Laura,  ( pról .  epil),  o.  8. 

Lázaro  ó  el  pastor  de  Floren -J 
cia,  t.  8. 
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Latreaumont,t.B.  i 

Libro  III,  capitulo  1, 1. 1.  f  i 

Llovidos  del  cielo,  t.  i.  i 

Luchas  de  amor  y  deber,  o.  i.  9| 
Luceros  y  Clateyina,  ó  el  minis¬ 
tro  justiciero,  o.  3. 

La  Abadía  de  Castro,  t.  7.  e. 
—Abadía  de  P enmar clt,  t.  %. 
—Alquería  de  Bretaña,  t.  S. 
—Barbera  del  Escorial,  t.  1. 
—Batalla  de  Clavijo,  o.  1. 

—Batalla  de  Bailen,  zarz,  o.  2 
—Boda  tras  el  sombrero,  t.  4.  5  - 
—Berlina  del  emigrado,  t.  6.  j 
Los  consejos  de  Tomás,  o.  3.  2 

La  costumbre  es  poderosa,  t.  i.  2 
los  celos  de  una  muger,  t.  %■  j 
La  cola  del  perro  do  Alcibú 
des,  t.  3.  i 

— Catcrna  de  Kerougal,  t.  4 


Coqueta  por  amor,  I.  4 
—Corle  y  la  aldea,  a.  4 


Es  ■\iico\>u<\,aá. 
At,NT.  A,e  LcvAamo. 
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DRAMATICA 


Drama  en  tres  actos  precedido  de  un  prólogo,  arreglado  sobre  la  novela  que  con  el  mis~ 
mo  título  escribió  Alejandro  D urnas ,  por  los  Sres.  D.  Y.  Balaguer  y  D.  F.  L.  de  Retes, 
representado  con  aplauso  en  todos  los  teatros  del  reino. 

(SEGUNDA  EDICION.) 


EL  CONDE  DE  MONTE-CRISTO. 


PRÓLOGO. 


PERSONAJES. 

«JEdmcndo  Daistés, 

•  Fernando  Mondego, 

•  Danglars  , 

•  Al  OREL 
'  VlLLEFORT  , 

«  Uertcccio, 

*  'Mercedes, 

Gendarmes 


ACTORES. 

D.  Ceferino  Guerra. 
D.  Juan  Verges. 

1).  José  rrats. 

D.  Manuel  González. 
D.  José  Comerma. 

1).  José  Casanovas. 
Doña  Matilde  Duelos. 
Convidados. 


Marineros , 


DRAMA. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


.  El  conde  de  Monte-Cris¬ 
to  ,  Edmundo  liantes  ) 
r  Morel, 

*  El  conde  deMoRCEF,  (Fer¬ 
nando  Mondego) 

A+LLEFOM’, 

-  El  barón  Danglars., 

,  El  vizconde  Alberto  de 
Morcef, 

■M-A-S-tMlLIAfr*»  Moitrl, 

-  Beauchamp  ,  (periodista) 
.  l’n  criado  dei  conde  de 

Monte-Cristo , 
lm -orlado  del  conde  de 
AL+FGef, 

r  En  -criado  del  Sr.  Morell, 

,  Mercedes,  condesa  de 
Morcef , 

k  Julia  Morel, 


D.  Ceferino  Guerra. 

D.  Manuel  González. 

D.  Juan  Verges. 

D.  José  Comerma. 

D.  José  Prats. 

D.  Joaquín  García  Par- 
reño. 

D.  Manuel  García. 

D.  José  Casanovas. 

D.  Fernando  Pinto. 

Sr.  Compte. 

Sr.  Guillen. 

Sr.  Dallester. 

Doña  Matilde  Duelos. 
Doña  Antonia  Valero. 


Damas  y  Caballeros. 

1.a  escena  en  París  los  dos  primeros  actos.  En  .Mar¬ 
sella  el  tercero. 


Advertencia.  Cuando  en  mayo  de  1848,  habiéndonos 
reunido  la  casualidad  y  nuestra  buena  fortuna  en  la  ca¬ 
pital  de  los  condes,  se  nos  presentó  la  empresa  del  gran 
teatro  del  Liceo  para  encargarnos  el  arreglo  del  drama 
Monte  -Cristo,  de  los  señores  Dumas  y  Maquet,  escribi¬ 
mos  sobre  el  drama  francés  una  primera  parte  é  hicimos 
original  la  segunda. 

Por  satisfactorio  que  fuese  el  éxito  alcanzado  por  es¬ 
ta,  por  mas  que  un  público  galante  nos  recompensase 
con  abundante  cosecha  de  aplausos,  la  esperiencia  nos 
dio  bien  pronto  á  conocer,  que  no  habíamos  andado 
acertados. 

Nuestra  obra  tenia  en  su  contra,  el  tener  que  ejecutar¬ 
se  dos  noches  distintas,  dividiéndose  con  esto  el  interés 
que  podía  despertar  en  el  ánimo  del  espectador.  A  mas 
de  esto,  y  entre  otros  varios  defectos  que  nuestro  orgullo 
de  segundos  padres  no  nos  permitió  observar,  notamos 
que  había  sobra  de  languidez  en  algunas  escenas,  y  so¬ 
bra  de  personajes  en  todo  el  drama. 

Ahora  que  la  empresa  del  teatro  Principal  nos  ha  pe¬ 
dido  este  drama  ,  hemos  tratado  de  darle  otro  giro,  es¬ 
cribiéndole  original ,  puede  decirse,  y  convirtiendo  en 
solo  un  prólogo  los  cuatro  actos  de  la  primera  parte,  es¬ 
crito  en  la  época  citada. 

Esta  variación ,  lo  creemos  así,  será  mas  provechosa 
para  las  empresas  y  mas  cómoda  para  el  público. 

De  la  novela  de  Dumas  casi,  puede  decirse  que  no  ha 
quedado  mas  que  el  nombre.  La  hemos  ido  descarnando 
con  nuestro  escarpelo,  hasta  reducirla  al  estado  de  es¬ 
queleto,  y  con  una  audacia  que,  á  nosotros  mismos  nos 
asombra,  hemos  vestido  después  este  esqueleto  con  el 
traje  que  mas  brillante  y  lujoso  nos  ha  parecido. 

Nuestras  imágenes  serán  débiles  indudablemente  ai 
lado  de  las  del  Napoleón  de  la  literatura  ,  y  la  obra  de 
Dumas  habrá  perdido  mucho  al  pasar  por  nuestro  crisol; 
pero  téngase  entendido,  que  no  era  fácil  empresa  encer¬ 
rar  las  colosales  dimensiones  de  su  obra,  en  el  pequeño 
recipiente  de  un  drama  ,  y  que  solo  haciendo  una  obra 
dramática  original,  era  como  podía  salir  mas  airoso  el 
autor  de  la  novela. 

Barcelona  l.°  de  julio  de  1849.  —  V.  B.  —  F.  L.  de  R. 
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PROLOGO. 


El  teatro  representa  un  patio  en  la  posada  de  los  Cata¬ 
lanes  en  Marsella.  Puerta  al  fondo;  puerta  á  la  izquier¬ 
da  del  espectador;  al  alzarse  el  telón  ,  «tfycnse  brindis 

y  gritos. 

ESCENA  PRIMERA. 

Dang.  ( sale  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Voces,  {en  la  izquierda.)  A  la  salud  de  los  novios. 
Otras.  A  su  salud;  á  su  salud  ! 

Dang.  {saliendo.)  Esto  es  insufrible;  no  puedo  ver 
•  con  tranquilidad  la  ventura  de  ese  hombre.  Oh! 
'.la  fortuna  ha  fijado  su  rueda;  y  no  hay  felicidades 
en  el  mundo  que  no  derrame  sobre  él  con  mano 
pródiga.  Nacido  en  la  miseria,  se  ha  ido  elevando 
por  grados;  posee  la  entera  confianza  del  señor  Mo- 
rel;  se  casa  con  la  muger  que  ama,  y  recibe  por  re¬ 
galo  de  boda  el  nombramiento  de  capitán  del  Fa¬ 
raón.  Eso  aumenta  mi  envidia!  Sí,  y  por  qué  no? 
La  envidia  es  á  veces  una  virtud,  y  la  inia...  la  mia 
es  emulación.  Oh!  no  ,  lo  conozco  á  mi  pesar!  Entre 
las  bellas  cualidades  de  Edmundo,  se  halla  la  del  va¬ 
lor,  y  yo  he  sido  afrentado  por  él  delante  de  la  tri  - 
pulacion,  y  no  he  tenido  alientos  para  contestarle! 
Pero  lo  que  me  falta  de  valor,  me  sobra  de  resolución 
para  vengarme.  Si  habrá  Fernando  el  catalan  conse¬ 
guido  su  intento?  Si  habrá  entregado  la  denuncia  al 
procurador  del  Rey  ?  Oh!  pero  aqui  está. 


vez  en  el  trono 


ESCENA  II. 

Danglvrs,  Fei^ndo,  por  el  fondo. 

Dang.  Gracias  á  Dios!  Has  visto  al  procurador  del  Rey. 

Fekn.  No;  estaba  ausente. 

Dang.  De  modo  que  nuestro  designio... 

Fern.  Nuestro  designio  se  cumplirá;  pero  si  he  de  de¬ 
cirle  la  verdad,  Danglars ,  mi  mano  temblaba  al  en¬ 
tregar  la  denuncia  anónima  que  va  á  perder  á  Ed¬ 
mundo. 

Dang.  Estás  arrepentido?  Hicistes  mal  en  entregarla; 
debieras  haber  dejado  á  Dantés  que  te  robára  impu¬ 
nemente  la  mano  y  el  corazón  de  tu  prima. 

Fern.  Si,  tienes  razón.  Cuando  pienso  que  ese  hombre 
me  ha  arrebatado  para  siempre  toda  mi  felicidad; 
cuando  pienso  que  después  de  haber  vivido  diez  años 
con  la  segura  esperanza  de  ser  esposo  de  Mercedes, 
tengo  que  renunciar  á  ella,  mi  cabeza  se  estravia  y 
seria  capaz... 

Dang.  De  qué? 

Fern.  De  asesinarle ! 

Díng.  Asesinarle,  eso  no!  Pero  la  ausencia  separa  tanto 
como  la  muerte,  y  si  conseguimos  poner  entre  Ed¬ 
mundo  y  Mercedes  los  muros  de  una  prisión,  estarán 
tan  separados  como  si  hubiera  entre  los  dos  la  piedra 
de  la  tumba... 

Fern.  Y  crees  tu  que  esa  denuncia... 

Dang¡.  Estoy  seguro!  La  carta  que  encontrarán,  bas¬ 
tará,  y  sino,  yo  tengo  armas  para  perderle. 

Fern.  Tú? 

Dang.  Si;  cuando  murió  elcapitau  Leclerc  y  mientras 
Edmundo  desembarcó  en  la  isla  de  Elba,  yo  entré  en 
la  cámara  del  difunto  capitán  ,  sospechando  que 
guardaría  papeles  de  algún  interés;  En  efecto;  entre 
otros  varios,  encontré  esta  lista,  y  con  ella  solo  puedo 
hacer  que  mi  fortuna  cambie.  Mira,  se  traía  de  der- 


contlc 

ribar  á  los  Borbones,  y  poner  otra 
al  emperador.  (  se  la  guarda .) 

Fern.  Bien;  de  eso  habla  nuestra  denuncia. 

Dang.  En  esta  lista  hay  nombres  que  pagarán  á  precio 
de  oro  su  silencio,  con  cpie... 

Fern.  Es  cierto,  pero  eso  es  una  infamia. 

Dang.  Todos  los  medios  son  buenos,  si  se  consigue  el 
fin,  y  en  este  tiempo  que  alcanzamos ,  Fernando,  esta 
máxima  es  tan  útil  y  provechosa,  que  ella  sola  puede 
cambiar  la  situación  de  cualquier  hombre...  Pero 
cuéntame  todo  lo  que  ha  pasado... 

Fern.  Nada  de  particular;  fui  á  casa  del  procurador  del 
rey;  me  dijeron  que  estaba  ausente  ,  y  me  encamina¬ 
ron  ávla  del  señor  de  Villefort. 

Dang.  Villefort,  oh!  tal  vez  há vamos  tenido  suerte  en 
que  el  procurador  del  rey  no  estuviera  en  Marsella. 
Fern.  Per  qué  dices  eso? 

Dang.  Tengo  mis  razones,  prosigue... 

Fern.  Me  presenté  á  él  y  le  enseñé  la  denuncia.  Al 
principio  se  turbó  un  poco,  pero  después  se  recobró., 
y  me  dijo  que  había  hecho  un  gran  servicio  á  la  causa 
legitirnista;  que  escribiría  á  la  corte  para  que  fuera 
recompensado  tan  señalado  favor.. 

Dang.  Veo  que  eres  hombre  de  valor.  Si  Edmundo 
llega  á  saber  que  has  sido  tú  el  que  .. 

Fern.  Nada  temo;  era  el  único  medio  de  estorbar  el 
casamiento  de  Mercedes,  y  no  dudé  un  instante.  Ade¬ 
más,  el  señor  de  Villefort  prometió  no  descubrir  quién 
era  el  denunciador. 

Dang.  No  lo  sabrá  Edmundo,  yo  te  lo  prometo.  Y  dió 
orden  de  que  se  le  prendiera? 

Fern.  El  mismo  en  persona  va  á  venir  á  buscarle! 
Dang.  El  mismo!  El  asunto  se  complica,  y  voy  obser¬ 
vando  con  placer  que  la  suerte  nos  favorece.  Tú  no 
sabes,  Fernando,  cuanto  me  alegro  de  que  venga  el 
mismo  Villefort  á  prenderle. 

Fern.  Pero... 

Dang.  Casi,  casi  estoy  por  asegurarte  que  llegarás  á  ca¬ 
sarte  con  Mercedes. 

Fern.  Estás  loco? 

Dang.  No,  sino  muy  cuerdo.  Hasta  mañana  no  es  la 
ceremonia,  porque  esta  comida  bien  sabes,  Fernando, 
que  es  por  antojo  del  Señor  Morcl,  y  para  mañana  ya 
habrá  algún  inconveniente. 

Fern.  Su  prisión! 

Dang.  Te  parece  poco! 

Fern.  Ah  Danglars  ,  yo  no  estoy  acostumbrado  al 
crimen. 

Dang.  Y  tienes  remordimientos?  Pobre  Fernando!  Eso 
es  como  todas  las  cosas,  hasta  acostumbrarse..  Pero 
mira,  ahora  vámonos  adentro  no  sea  que  sospechen 
de  nosotros. 

Fern.  No  sé  si  podré  conteneeme. 

Dang.  Eh!  no  parece  que  eres  hombre.  Calma  y  resig¬ 
nación,  que  lodo  se  arreglará. 


ESCENA 


Beri 


solos 


(Ah!  al  fin  encontré  esta  posada.  Estoy  rendido.  Ese 
maldito  bergantín  nos  lia  dado  una  caza  de  mil  dia¬ 
blos,  y  á  no  ser  por  tu  vigor,  no  sé  que  hubiera  sido 
de  tí,  pobre  Bertuccio.  Pero  al  fin  estoy  en  Francia, 
en  Marsella.  Oh!  Marsella,  ese  nombre  me  hiela,  y 
al  mismo  tiempo  infiama  mi  pecho  con  el  ardor  de  la 
venganza.  Pobre  hermano  mió!  Olí!  yo  te  lo  juro, 
mi  mano  se.  ha  de  bañar  en  la  sangre  de  tu  vil  asesi¬ 
no,  aunque  yo  también  tenga  que  perecer  como  tu 
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/  en  el  cadalso. 
|  Mozo,  inoz^i 


de  Monte-Cristo. 

Pero,  desechemos  esas  tristes  ideas. 

Vase.)  _ _ 


EDES. 


ESCENA  VI. 

A'  *  C  EdmP^do, 

®Et>.  Ven  aquí,  Mercedes.  Gracias  á  Dios  que  hemos  po¬ 
dido  librarnos  de  tantos  importunos!  Oh  que  feliz 
soy,  amada  mia!  Por  fin  se  van  á  ver  cumplidos 
nuestros  deseos;  por  fin  vas  á  ser  mi  mujer! 

Mer.  Edmundo,  bendigo  al  cielo  que  nos  ha  concedi¬ 
do  tanta  felicidad!  Oh!  tu  no  sabes,  Edmundo,  lo 
que  he  sufrido,-  creo  que  nunca  ha  habido  tantas  tem¬ 
pestades  como  de  tres  meses  á  esta  parte:  cuantas  ve¬ 
ces  he  pedido  á  Dios  por  tí,  cuandola'mar  rugia  y  ve¬ 
nia  á  estrellarse  contra  las  rocas.  Te  has  acordado 
mucho  de  mí? 

En.  Si  me  lie  acordado  de  ti?  Y  en  qué  quieres  que 
haya  pensado?  No  eres  tú  mi  Virgen  de  las  tempes¬ 
tades?  No  eres  tú  mi  señora  del  amparo?  ¡Si,  noche 
y  dia,  tarde  y  mañana,  á  cada  minuto,  á  cada  ins¬ 
tante.  Pero  ves  lo  bueno  que  es  el  señor  Morel  para 
nosotros?  Hoy  he  llegado,  y  quiere  que  mañana  se 
efectúe  nuestro  matrimonio. 

Mer.  Oh!  yo  le  bendigo  desde  el  fondo  de  mi  alma. 
Pero  aquí  viene. 

ESCENA  V. 

Dichos,  M^iÍel. 

Mor.  Ola!  ola!  los  no\ios  han  desamparado  el  "puesto? 
Muchachos,  no  darse  tanta  prisa,  que  para  todo  hay 
tiempo. 

En.  Señor  Morel,  vos  sois  nuestro  bienhechor. 

Mer.  Nuestro  padre! 

Mor.  Vaya!  vaya!  no  hay  que  avergonzarme  por  esa 
bagatela.  Vos,  Edmundo,  sois  un  escelente  joven. 
Mercedes  es  una  muchacha  bellísima;  á  vosotros  mis¬ 
mos,  no  á  mí  debéis  vuestra  ventura.  Puesto  que  he 
conseguido  la  firma  de  mi  asociado,  y  que  ya  sois  ca¬ 
pitán  del  Faraón,  veremos  de  que  tengáis  un  interés 
mas  directo  en  nuestras  especulaciones  comerciales. 

Ed.  Y  os  ocupáis  de  mí  hasta  ese  punto! 

Mor.  Y  de  qué  te  has  ocupado  tú,  hijo  mió,  desde 
hace  cuatro  meses,  hace  un  año,  hace  diez  años  que 
navegas  por  mi  cuenta!  Puesto  que  tú  me  haces  rico, 
deber  mió  es  hacerte  feliz. 

En.  Mercedes  yo  me  vuelvo  loco! 

Mor.  Nada;  eso  sería  mas  tristeza.  Pero  que  es  esto? 
(. Aparecen  en  el  fondo  gendarmes  y  Villefort.) 

Mor.  Dios  mió! 

En.  Gerdarmes! 

MJr.  Edmundo,  tengo  miedo. 

En.  De  qué? 

M^r.  No  sé!...  Pero  tengo  miedo. 

ESCENA  VI. 


Dichos ,  Vil  [/Fort, 


rmes. 


ill.  Guardad  las  puertas,  señores. 

Mor.  Qué  es  esto?  Mepareceque  venís  equivocado. 

Vill.  Si  vengo  equivocado,  señor  Morel,  podéis  estar 
seguro  que  al  instante  será  desecha  la  equivocación, 
pero  tengo  que  cumplir  con  mi  deber  á  pesar  mió. 
( Dirijiéndose  á  Edmundo .)  No  os  llamáis  Edmundo 
Dantos? 

Ed.  Si  señor. 

VYll.  Edmundo  Dantés,  en  nombre  de  la  ley  daos  á 
prisión. 


Ed.  De  qué  se  me  acusa? 

Vill.  No  tardareis  en  saberlo. 

M»r.  Edmundo!  Edmundo! 

Ed.  No  temas  nada,  Mercedes,  soy  inocente,  ( á  los 
gritos  de  Mercedes  salen  de  la  izquierda  todos 
los  convidádos.J 


Dichos ,  Dan 


«QL 


ESCENA  VII. 

ars,  Fernando,  convidados 
cío  en/el  corredor. 


,  Byíir,. 


Dang.  (á  Fernando .)  Se  cumplió  nuestro  intento. 
Fer.  (Oh!  no  se  casará  con  ella.) 

Mor.  Esta  es  una  estraña  equivocación,  señor  de  Vi- 
Jiefo£L 

.Bert.  (en  el  corredor.)  Villefort!  oh!  Dios  vengador^ 
jado  mis  pasos!  f  desaparece.  ) 


Mor.  Arrestar  al  segundo  de  uno  de  mis  buques! 

^  ill.  Y  no  es  eso  todo,  sino  que  el  asunto  es  grave. 

Mer.  Ah!  Dios  niio! 

Mor.  Bien  se  vé  que  no  conocéis  al  acusado;  Es  el  hom¬ 
bre  mas  bueno,  mas  probo.  Ah!  no  vacilo  en  decir, 
que  es  uno  de  los  mejores  oficiales  de  la  marina  mer¬ 
cante. 

Vill.  No  ignoráis  que  un  hombre  puede  ser  bueno  en 
su  vida  privada,  probo  en  las  relaciones  sociales,  en¬ 
tendido  en  su  oficio  y  no  por  esb  deja  de  ser,  políti¬ 
camente  hablando,  un  gran  culpable. 

Mor.  Yo  os  ruego,  señor  de  Villefort,  que  seáis  justo 
como  debéis  serlo,  como  siempre  lo  habéis  sido;  no 
arrebatéis  al  pobre  Edmundo  á  su  prometida. 

Vill.  (á  Mercedes.)  Sois  vos? 

M^r.  Si  señor,  yole  amo  y  también  os  suplico... 

Vill.  No  necesitáis  suplicarme,  señorita,-  si  es  ¡nocente, 
su  inocencia  le  salvará,  pero  si  es  culpable... 

Mor.  No,  no  lo  es,  yo  respondo  de  él,  yo  os  juro... 

Vill  Sin  embargo,  las  apariencias... 

Mor.  Bien  sabéis  que  las  apa  ieqcias  no  son  pruebas; 
y  aun  cuando  estén  contra  éLno  tendréis  compasión 
de  un  joven  que  ahora  entra  en  el  mundo,  que  siem¬ 
pre  ha  sido  virtuoso  y  honradh,  que  hoy  mismo  verá 
cumplidos  todos  sus  deseos,  y  qúe.una  i nesperáda  acu¬ 
sación  viene  á  herir  en  medio  de  su  felicidad?^  * 

Vill.  Bien  debeis  comprender,  que  no  se  deben  tener 
¡n  cuenta  esas  consideraciones. 

Ina  palabra  vuestrá  va  á  hacernos  felices  ó  des¬ 
graciados  por  toda  una  eternidad. 

Vill.  Tranquilizaos,  señorita;  si  yo  puedo  haceros  di¬ 
chosa,  contad  conmigo. 

M|r.  Ah  señor. v. 

Vill.  Dentro  de  un  cuarto  de  hora  podréis  saber  con 
exactitud  el  estado  del  asunto.  Por  ahora,  retiraos  á 
esa  estancia,  y  dejadme  solo  con  el  acusado. 

En.  Tranquilízate,  Mercedes. 

M»r.  Ay!  Edmundo,  somos  muy  desgraciados!  (vanse 
todos.) 

ESCENA  VIII. 

•  Villefort,  Edmundo. 


en  cue 
•tyffillJi 

•  graciai 


Vill.  (á  los  gendarmes.)  Dejadnos  solos.  Cuál  es 
vuestro  nombre? 

Ed.  Edmundo  Dantés. 

Vill.  Vuestra  ocupación? 

Ed.  Soy  segundo  a  bordo  del  Faraón,  buque  de  la  pro¬ 
piedad  del  señor  Morel. 

Vill.  Qué  estabais  haciendo  ahora? 

En.  Asistía  al  desayuno  de  mis  desposorios. 

\  ill.  Continuad. 


El  conde 


Ed.  Que  continúe? 

Vill.  Sí. 

En.  Y  en  qué?  ' 

Vill.  Suminist  rando  mas  luces  á  la  justicia. 

En.  Para  eso  es  preciso  que  la  justicia  me  diga  acerca 
de  qué  asunto  debo  ilustrarla;  entonces  la  diré  todo 
lo  que  sepa;  únicamente  la  advierto,  que  no  sé 
mucho. 

Vill.  Habéis  servido  en  tiempo  del  usurpador? 

Ed.  No  señor  :  únicamente  cuando  cayó,  iba  á  ser  in¬ 
corporado  á  la  marina  militar. 

Vill.  Creo  que  vuestras  opiniones  políticas  son  muy 
exageradas? 

En.  Mis  opiniones  políticas?  Rubor  me  causa  el  de¬ 
cirlo;  pero  nunca  be  tenido  lo  que  se  llama  una 
opinión,  yo  no  he  de  hacer  papel  ninguno  en 
el  mundo,  y  lo  poco  que  soy  se  lo  debo  al  señor  Mo- 
rel;  de  modo  que  todas  mis  opiniones,  no  diré  polí¬ 
ticas,  sino  privadas,  se  limitan  á  tres  sentimientos: 
amo  ámi  padre,  respeto  al  señor  Morel  y  adoro  á 
Mercedes.  Esto  es  todo  lo  que  puedo  decir  á  la  jus¬ 
ticia,  y  ya  veis  que  no  le  interesa  mucho. 

Vill.  JNo  tenéis  ningún  enemigo? 

Ed.  Yo  enemigos!  Tengo  la  suerte  de  ser  muy  poca 
cosa  para  que  mi  posición  me  los  dé;  por  lo  que  toca 
á  mi  carácter,  que  es  un  poco  vi\o,  siempre  he  pro¬ 
curado  dulcificarle,  con  mis  subordinados.  Tengo  diez 
ó  doce  mai  meros  á  mis  órdenes;  preguntadlos  y  os 
dirán  que  me  aman  y  respetan,  no  como  á  un  padre, 
soy  muy  joven  para  eso,  sino  como  á  un  hermano 
mayor. 

Vill.  Pero  á  falta  de  enemigos,  quizá  teneis  personas 
que  envidian  vuestra  posición.  Habéis  sido  nombra¬ 
do  capitán,  y  sois  muy  joven;  ese  es  un  puesto  muy 
elevado  en  vuestro  estado;  además,  os  vais  á  casa- 
con  una  joven  hermosa  que  os  ama:  esto  es  una  ven¬ 
tura  que  difícilmente  se  consigue  en  el  mundo;  estas 
dos  preferencias  del  destino,  pueden  baberos  grangea- 
do  envidiosos. 

En.  Teneis  razón:  vos  debeis  conocer  á  los  hombres 
mejor  que  yo,  y  nada  tendrá  de  estrado  que  sea  lo 
que  vos  decís;  pero  si  esas  personas  están  entre  mis 
amigos ,  os  confieso  que  mas  quiero  no  saber 
quiénes  son,  para  no  verme  obligado  á  aborre¬ 
cerlas. 

Vill.  Hacéis  mal.  El  hombre  debe  procurar,  sobre 
todo,  ver  claro  á  su  alrededor;  y  en  verdad  me  pare¬ 
céis  un  marino  tan  franco,  tan  sencillo,  que  voy  á 
apartarme  de  las  reglas  ordinarias  de  justicia  y  á  ayu¬ 
daros  á  descubrir  la  verdad.  Leed. 

En.  (leyendo  )  «Señor  Procurador  del  Rey.  Un  ami¬ 
go  del  trono  y  de  la  religión,  os  previene  que  Ed¬ 
mundo  Dantés,  segundo  del  Faraón,  buque  que  ha  lle¬ 
gado  esta  mañana  de  Smirna,  después  de  haber  loca¬ 
do  en  Nápoles  y  Porlo-Ferrajo ,  tuvo  encargo  de 
Murat  de  llevar  un  mensaje  al  usurpador,  y  que  el 
usurpador  le  dió  una  carta  para  el  comité  bonapar- 
lista  de  Paris.  Podrá  probarse  su  delito,  prendiéndo¬ 
le,  porque  se  le  encontrará  la  carta  en  sus  bolsillos, 
encasa  de  su  padre,  ó  en  su  cámara  á  bordo  del  Fa¬ 
raón.» 

Vill.  Conocéis  la  letra? 

Ed.  No  señor. 

Vill.  Bien,  responded  con  franqueza.  Qué  hay  de  ver¬ 
dadero  en  esta  acusación  anónima? 

En.  Al  salir  de  Nápoles,  el  capitán  Lccrerc  cayó  enfer¬ 
mo  de  una  congestión  cerebral:  como  no  teníamos 
médico  á  bordo,  y  él  no  queria  tocar  en  tierra  por 
llegar  cuanto  antes  á  la  isla  de  Elba,  empeoró  de  tal 


modo,  que  al  cabo  de  tres  dias,  conociendo  que  iba  á 
morir,  me  llamó  y  me  dijo;  Mi  querido  Dantés,  dad¬ 
me  palabra  de  hacer  lo  que  os  voy  á  decir;  de  su  cum¬ 
plimiento  dependen  los  mas  altos  destinos.  Os  la  doy, 
mi  capiian,  le  respondí.  Pues  bien,  prosiguió;  como 
segundo,  después  de  mi  muerte,  os  pertenece  el  man¬ 
do  del  navio;  tomadle,  dirigios  á  la  isla  de  Elba,  ha¬ 
ced  escala  en  l'orto- Ferrajo,  preguntad  allí  por  el 
gran  mariscal,  y  dadle  esta  carta  tal  vez  entonces  os 
darán  otra  con  algún  encargo:  ese  encargo,  Dantés, 
que  estaba  reservado  para  mi,  lo  cumpliréis  vos,  y 
todo  el  honor  será  vuestro.  Así  lo  haré,  capitán,  le 
respondí;  pero  no  podré  ver  al  gran  mariscal  con 
tanta  facilidad  como  creéis.  Tomad  esta  sortija  y  ella 
allanará  todos  los  obstáculos  que  encontréis,  me  dijo; 
y  á  tiempo,  en  verdad,  porque  dos  horas  después  le 
acometió  el  delirio  ,  y  al  día  siguiente  murió. 

Vill.  Y  vos  qué  hicisteis? 

Ed.  Mi  deber,  lo  que  cualquiera  hubiera  hecho  en  mi 
lugar.  En  todas  ocasiones  los  ruegos  de  un  superior 
son  sagrados;  pero  para  los  marinos,  los  ruegos  de  un 
superior  son  órdenes  que  es  fuerza  cumplir.  Hice 
rumbo  á  la  isla  de  Elba,  á  donde  llegué  al  dia  siguien¬ 
te.  Consigné  á  todos  á  bordo,  y  solamente  yo  sallé 
en  tierra,  como  lo  habia  imaginado,  tuve  algunos 
inconvenientes  para  ver  al  gran  mariscal,  pero  le  en¬ 
vié  la  sortija  que  debia  darme  á  conocer,  y  todas 
las  puertas  se  abrieron  á  mi  presencia.  Me  recibió, 
me  hizo  algunas  preguntas  relativas  á  la  muerte  del 
desgraciado  Lecrerc ,  y  como  este  me  anuncio,  reci¬ 
bí  una  carta  para  Paris,  con  encargo  de  entregarla  en 
propia  mano.  Yo  se  lo  prometí,  porque  así  cumplía 
la  voluntad  de  mi  capitán.  De  vuelta  á  Marsella,  arre¬ 
glé  rápidamente  todos  los  asuntos  de  á  bordo;  des¬ 
pués  corrí  á  ver  á  mi  prometida,  á  quien  encontré 
mas  bella  y  mas  enamorada  que  nunca.  En  fin,  como 
ya  os  he  dicho,  asistía  al  desayuno  de  mis  desposorios, 
cuando  vinisteis  á  prenderme  á  consecuencia  de  esa 
denuncia,  que  ahora  despreciareis  sin  duda  tanto  conaft/-, 
yo.  Esta  es  la  verdad,  por  mi  honor  de  marino,  por  mi 
amor  ¡x  Mercedes,  y  por  la  vida  de  mi  padre. 

Vill.  Sí,  sí,  todo  eso  parece  cierto;  si  sois  culpable,  es 
de  imprudencia,  y  aun  esa  imprudencia  ,  está  lejiti- 
mada  por  las  órdenes  de  vuestro  capitán.  Entregad¬ 
me  la  carta  que  recibisteis  en  la  isla  de  Elba ;  dadme 
palabra  de  presentaros  al  primer  rcquerimfj*jj|fe  y 
marchad  á  buscar  á  vuestros  amigos. 

Ed.  Con  qué  es  decir  que  estoy  libre? 

Vill.  Si,  pero  dadme  la  carta. 

Ed.  ( dándosela .)  Tomad.  Ah!  que  reconocido  os 
estoy! 

Vill.  Qué  veo!  Esta  caria  está  dirigida... 

Ed.  Al  señor  Noirtier!  calle  de  Coq-Heron. 

Vill.  Al  señor  Noirtier!  (Cielos!  mi  padre!...  Estoy 
perdido!) 

Ed.  Le  conocéis  por  ventura? 

Vill.  ( después  de  haber  leído  la  caria.)  Un  fiel  ser¬ 
vidor  del  rey  no  conoce  á  los  conspiradores. 

Ed.  Pues  qué,  se  trata  de  una  conspiración?...  En  todo 
caso  yo  no  conspiro.  Ignoraba  el  contenido  de  esa 
carta. 

Vill.  Si,  pero  sabéis  el  nombre  déla  persona  á  quien 
iba  dirigida. 

Ed.  Está  en  el  sobre. 

Vill.  Y  no  habéis  enseñado  esta  carta  á  nadie? 

Ed.  A  nadie,  señor,  os  lo  juro. 

Vill.  Con  que  nadie  sabia  que  erais  portador  de  una 
carta  de  la  isla  de  Elba,  dirigida  al  señor  Noirtier? 


«Ic  Atonte 

Ei).  Unicamente  quien  me  la  dió,  y  el  que  debia  reci¬ 
birla. 

Vill.  Habéis  visto  á  Noirtier? 

En.  No.  Después  de  mi  boda  iba  á  ponerme  en  cami¬ 
no  para  París.  Oh  Dios  mió!  qué  tenéis?  Os  ponéis 
malo?  Queréis  que  llame? 

Vill.  No:  no  os  mováis  de  ese  sitio,  no  habléis  una  pala¬ 
bra.  Yo  soy  el  que  da  órdenes  aquí,  no  vos. 

En.  Señor! 

Vii.l.  Escuchad;  aunque  de  este  interrogatorio  resul¬ 
tan  contra  vos  los  mayores  cargos,  y  no  debia  pone¬ 
ros  en  libertad,  no  obstante,  el  principal  cargo  que 
existe  contra  vos  es  esta  carta,  y  ya  lo  veis,  la  rasgo. 
(rasga  la  carta.) 

En.  Oh  señor!  Vos  sois  mas  que  la  justicia,  sois  la 
bondad. 

Vill.  Ale  parece  que  podéis  tener  confianza  en  mí. 

En.  Decidme  lo  que  tengo  de  hacer;  á  todo  me  con¬ 
formo. 

Vill.  Estáis  en  libertad:  pero  juradme  que  no  volve¬ 
reis  4  acordaros  de  esa  carta. 

En.  Os  lo  juro. 

Vill.  Era  la  única  que  teníais  en  vuestro  poder? 

Ed.  La  única. 

Vill.  llien;  estáis  libre. 

Ed.  Oh  señor! 

Vill.  Basta,  podéis  ir  á  rcuniros  con  vuestros  amigos. 
(Yase  Edmundo.) 

ESCENA  IX. 

VlLLEFORT, Solo. 

Dios  mió!  Dios  mió!  de  lo  que  pende  la  vida,  y  la  for¬ 
tuna!  Si  el  procurador  del  Rey  hubiera  estado  en 
Marsella,  si  esa  denuncia  no  hubiera  llegado  á  mis 
manos,  estaba  perdido  y  la  conspiración  descubierta! 
Mas  vale  echar  tierra  sobre  este  asunto.  Ya  no  hay 
pruebas.  Puedo  estar  seguro.  Napoleón  desembarca 
dentro  de  tres  dias.  Tal  vez  lo  que  iba  á  perderme,  / 
hará  mi  felicidad,  (se  dirije  al  fondo.) 


ESCENA  X, 


VlLLEFORT, 


(LARS. 
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r,  Dan/lj 
Dos  palabras,  señor  de  Villefort. 


'ill.  Qué  queréis?  Quién  sois? 

Dang.  Un  hombre  á  quien  no  conocéis,  y  que  os  puede 

•  servir  mucho,  ó  perjudicar  mucho  también. 

Vill.  Qué  queréis  decir? 

Dang.  En  primer  lugar,  habéis  de  saber  que  yo  soy 
conspirador  como  vos. 

Vill.  Miserable! 

Dang.  Poco  á  poco:  al  fin  y  al  cabo  vamos  á  quedar 
amigos,  con  que  no  hay  por  qué  incomodarse  tanto. 
Para  convenceres  de  que  sé  a  punto  fijo  que  conspi¬ 
ráis,  oid  Vos  habéis  recibido  una  denuncia  que  acu¬ 
saba  á  Edmundo  Dantés... 

Vill.  Es  cierto. 

Dang.  Vos  habéis  pedido  á  ese  Dantés  una  carta  que 
debia  llevar  á  París.  El  os  la  ha  entregado,  y  como 
esa  carta  os  compromete,  sin  duda  habéis  querido  que 
el  asunto  no  pase  adelante,  y  la  prueba  de  vuestro 
crimen  ha  desaparecido.  Oh!  sois  muy  hábil,  señor 
de  Villefort. 

Vill.  Y  con  qué  derecho  os  atrevéis  á  sospechar?... 

Dang.  Si  no  sospecho,  si  estoy  seguro!  Vos  no  habéis 
querido  que  esa  carta  llegue  á  manos  del  señor  Noir¬ 
tier,  vuestro  padre,  porque  vos  solo  bastáis  para  ma¬ 
nejar  la  broma,  y  tal  vez  otra  denuncia  detendria  á 
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Edmundo  desde  aquí  á  Paris,  cosa  que  á  la  verdad  no" 
I  os  conviene. 

Vill.  Estáis  loco.  Dejadme  en  paz.  Idos. 

Dang.  Ola!  ola!  si  no  fuera  cierto  lo  que  digo,  señor 
de  Villefort,  en  lugar  de  despedirme  me  haríais  pren¬ 
der.  Pero  como  la  carta  no  es  la  única  prueba.. . 
ill.  No  es  la  única! 

ang.  Parece  que  ponéis  mas  atención  ,  eli?  No  señor. 
El  capitán  Lecrerc  era  un  buen  muerto,  que  no  vio 
que  me  apoderé  de  sus  papeles,  entre  los  cuales  esta¬ 
ba  esta  listado  los  conspiradores. 
ill.  Cielos! 

)ang.  No  me  negareis  ahora  que  vos  sois  conspirador. 
ill •  Bien,  pero  cuál  es  vuestro  intento? 
ang.  Mi  intento  es  deciros  que  os  puedo  perder. 
ill.  Ya  lo  sé,  pero... 

ang.  Pero.. .  vos  podéis  hacer  de  modo  que  redunde 
en  provecho  de  ambos  esta  circunstancia. 
ill.  De  qué  modo?  Hablad. 

ang.  En  primer  lugar,  habéis  dado  libertad  Yá  Ed¬ 
mundo. 
ill.  Es  cierto. 
ang.  Mal  hecho. 

Tll.  Por  qué? 

ang.  Porque  á  mi  no  me  conviene  que  ese  hombre 
esté  libre;  vais  á  dar  qrden  de  (jue  le  prendan. 
ill  Os  atrevéis  á  imponerme  órdenes? 
ang.  Si  lo  tomáis  de  ese  modo,  este  pliego  llegará  á 
manos  de  S.  M.  Cristianísima  el  rey  Luis  XVIII. 
óill.  Se  le  prenderá . 
ang.  Vaisá  mandar  que  le  encierren. 
ill.  En  lugar  seguro. 
ang.  Dónde? 

Vill.  En  los  calabozos  del  castillo  de  If. 

Dang.  Corriente. 

Vill.  Es  eso  todo? 

Dang.  No:  vos  sois  rico,  es  preciso  que  yo  lo  sea  tam¬ 
bién  Para  eso  no  quiero  mas  sino  que  mi  nombre 
vaya  unido  al  vuestro  en  vuestras  operaciones  mer¬ 
cantiles. 

Vill.  Os  lo  prometo. 

Dang.  Y  Edmundo  Dantés? 

Vill.  Edmundo  Dantés  será  encerrado  hoy  mismo. 
Dang.  Oh!  ya  sabia  yo  que  habíamos  de  quedar  amigos 
señor  de  Viilefort;  reconocedme  como  á  vuestro  mas 
humilde  servidor,  (vase.)  _ _ 


ESCENA  XI. 

Villefort  ,  solo. 

No  hay  remedio!  Perezca  el  inocente;  este  es  el  único 
modo  de  salvarme.  Ola!  ( aparecen  los  gend^hes.) 

ESCENA  XII. 

Dichos ,  Edji^ído,  Mercedes,  M^el,  Convidados. 

Ed.  Ven,  Mercedes,  ven  á  dar  gracias  á  nuestro  bien¬ 
hechor. 

Mer.  (arrodillándose.)  Permitid,  señor... 

Vill.  (á  los  gendarmes.)  Apoderaos  de  ese  hombre; 
conducidle  al  castillo  de  If,  y  encerradle  en  el  mas 
oscuro  calabozo. 

Mor.  Mas  ved... 

Vill.  Nada  tengo  que  ver.  La  ley  es  terminante,  y  con 
dolor  me  veo  precisado  á  cumplirla. 

En.  Señor  de  Villefort,  sois  un  infame! 

Vill.  Silencio,  ó  mando  que  os  pongan  una  mordaza. 
(Se  le  llevan.) 


El  contic 

Edmundo!  yono  te  abandono.  (Fase  ^  ^louc.  Ús  lo  aire,  mUquer' 


Mer.  Edmundo! 
iras  él.) 

Mor.  Oh,  Dios  mió!  ( vasecon  los  convidados  ) 


ESCENA  XIII. 
Villefort,  después  BErruccio. 


E^n 


V 


$ 
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Vill.  Veamos  ahora  lo  que  quiere  ese  hombre. 

Bert.  ( deteniéndole ).  Dispensadme,  señor  de  Ville- 
fort. 

Vill.  Quién  eres? 

Bert.  Soy  Cayetano  Bertuccio,  hermano  de  Luis  Ber- 
tuccio,  á  quien  has  condenado  á  muerte. 

Vill.  A  quién  he  condenado  á  muerte? 

Bert.  Sí,  tú  lo  has  olvidado,  pero  yo  me  acuerdo. 

Vill.  Y  bien,  qué  quieres? 

Bert.  Quiero  decirte  que  has  asesinado  á  mi  hermano. 

Vill.  Yo  no  le  he  asesinado;  la  ley  le  ha  castigado. 

Bert.  No  importa. 

Vill.  Tu  hermano  era  culpable. 

Bert.  Mi  hermano  no  era  culpable.  La  vendetta  liabia 
sido  lealmente  declarada,  á  su  enemigo  tocaba  preca¬ 
verse  del  peligro. 

Vill.  Sois  loco? 

Bert.  No:  soy  corso. 

Vill.  En  fin,  qué  intentáis? 

Bért.  Recordáis  que  durante  la  causa  fué  á  buscaros 
mi  primo  Israel  Bertuccio? 

Vill.  Sí. 

Bert.  Recordáis  que  os  dijo,  que  Luis  tenia  un  her¬ 
mano? 

Vill.  Sí.  . 

Bert.  Yo  soy  ese  hermano:  estoy  de  vuelta  después  de 
dos  años  de  ausencia,  lie  reclamado  mi  derecho  de 
venganza,  y  vengo  á  decirte:  Gerardo  de  Villefort,  tú 
has  condenado  á  mi  hermano  Luis  Bertuccio  á  la 

^pcna  (je  muerte.. i.  La  vendetta  se  ha  declarado  entre 

J  nosotros...  Guárdate! 

|Vill.  Miserable! 

ert.  En  cualquier  parte  que  te  encuentres,  Gerardo 
de  Villefort,  sea  dedia,  de  noche,  de  cerca,  de  lejos, 


,  Monc.  Entrad,  entrad,  pluma  terrible» 

pronto,  tarde,  donde  te  encuentre,  te  heriré.  Guarda-  jrTTi:u  .  Sé.'iuirs- 
te,  porque  después  de  haber  salido  de  este  aposento,  '  v' —  '*»-*' 

ahora  que  ya  te  he  declarado  la  vendetta,  me  perte¬ 
neces. 

Vill.  Ola!  venid,  venid. 

Bert.  Es  inútil;  no  me  alcanzarán.  No  olvides  mis  pa¬ 
labras. 

Vill.  Oh!  Diosmio! 


os  hablo. 
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o  Morel.  Pero  vamos  por 
parces.  Qué  me  decíais  Ifoce  poco? 

Max.  Que  estaba  fastidiado. 

Morc.  A  causa  de  qué? 

Max.  De  anos  malditos  amoré 

Morc.  Cabalmente.  Y  yo  os  he\contestado:  amigo  mió, 
nunca  es  él  hombre  mas  salvaje  que  cuando  está  ena¬ 
morado.  Queda  á  mi  cargo  el  distraeros. 

Max.  Pero  cómo  pensáis  distraerme^ 

Morc.  Haciéndoos  contraer  un  conocimiento  nuevo. 
Max.  De  hombrh  ó  de  mujer? 

Iorc.  De  hombré 
ax.  Conozco  ya  demasiados. 

Morc.  Pero  no  conocéis  al  hombre  de  qt 
Max-  De  dónde  viene?  Del  cabo  del  mundí 
Iorc.  De  mas  lejos,  tal  vez. 

|Max\  Diantre!  Y  cómase  llama? 

’Iorc-.  Tiene  muchos  nombres  ,  pero  en  fin,  aquel  con 
que  le  conoce  la  sociedad,  es  el  de  conde  de  Monte- 
Cristo.  La  condesa  de  Rástiñac,  que  le  habló  eu  Ita¬ 
lia,  pr&tende  que  sea  un  vampiro,  un  héroe  dé  lord 
Byron  y  le  llama  lord  RutlWen. 

Max.  Tan  misterioso  es  el  hoiñbre? 

Jone.  Es  uü  misterio  viviente,  m  condesa  de  Rastiñd 
que  parecft  estar  enterada  á  fodtio  de  algunas  esce¬ 
nas  de  su  Vida,  me  contó  acerc\  de  él  estrañas  y 
lúgubres  historias."  Parece  que  cuaVlo  muy  joven,  fué 
encerrado  entina  cárcel,  donde  permaneció  un  sinnú¬ 
mero  de  años.Vn  milagro  le  abrió  laV  puertas  de  su 
calabozo;  una  Casualidad  le  hizo  encomiar  una  mina 
de  oro,  y  una  ve\ 
d a x .  Una  venganzá 
done.  Sí;  qué  se  yo!\ 
una  venganza? 

dAX.  Y  contra  quién  (íh'ije  esa  venganza? 

(Iorc.  Tocamos  ya  en  res  límites  de  lo  desconocic 
n  criado.  ( anunciando V)  El  señor  Beauchamp ! 


iganza  le  alimenta. 

\i 


Carece  que  cruza  la  vid\en  pos  de 


ESCEN 
Dichos ,  Beauchamp. 


f 


fin  DEimmfceGXL___ 


Morc.  ( presentando  á  Morel.)  Os  presento  al  señor 
Maximiliano  Morel,  capitán  de  Spahis,  mi  amigo  ín¬ 
timo.  (á  Morel.)  El  señor  Beauchamp  periodista  de 
la  oposición.  (  Truecan  un  saludo.) 

Iorc.  Qué  se  dice  en  e1  nyuiT ’'l> 

—  1  a  condesa  de  Rastinac,  que  me 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  ricamente 


amueblado  en  casa 
Monte-Cristo. 


del  conde  de 


ESCENAPRIMERA. 

Alberto  deMoRcef,  Maximiliano,  Morel. 


acompañado  de  M^rel  y  hablandi 


More.  ( entrando 

desde  la  puma  con  miniado  que 
iré  bastidores)  No  incomtj^arle.  De 
que  esperaran  oá\á  que  nos  ctyn 
Max.  Pero\a 
de  me 


dle  nada  mas 

t  __  ^  ceda  audiencia, 

roemos  á  ter,  Morcef,  V  puede  sdfcer  ádón 
habéis  traidorS.  > 


eau.  TVeano  de  ver  a 
ha  contado  una  historia. 

Morc.  Una  historia!  Contadla,  ya  sabéis  cuanto  me  gus¬ 
tan  las  historias. 

Be  \u  Habéis  estado  hoy  en  las  carreras  del  campo  de 
Marte?  x 

Morc.  Si  por  cierto. 


el 


MjVf  .  N'o-fniwo’y  - -  .  -  ,  .  . 

Beau.  Pues,  bien,  ya  que  habéis  estado,  podíais  decirme 
entonces,  á  quién  pertenece  el  caballo  que  gano 
premio  del  jokey  club? 

Morc.  Deseáis  saberlo? 

Beau.  Yolocreo,  imajinaos  que...  Pero,  lo  sospecháis 

acaso,  vizconde?  .  .  ,  ,  .  ,  . 

Morc.  Querido  periodista;  ibais  acontar  una  historia. 
Habéis  dicho.-  imajinaos  que... 

ura  estar  c?i|ALbeut  ¡»ues  bien,  imajinaos  que  estaba  yo  con  la  c.onde- 

1 - ’  ^  sita  de  Rastiñac,  á  quien  aquel  encantador  caballo  y 

aquel  diminuto  jokey,  inspiraron  á  primera  vista  una 
simpatía  tan  viva,  que  en  su  interior  deseaba  que  ga¬ 
nase,  lo  propio  que  si  por  ellos  hubiera  apostado  la 


«le  II Cristo. 


mitad  de  su  fortuna;  asi  es  que  apenas  los  vio  llegar 
al  punto,  dejando  bastante  atrás  á  los  demás  caballos, 
fué  tal  su  alegría,  que  empezó  á  palmotcar  como  una 
loca.  Figuraos  cual  sería  luego  su  asombro,  cuando  al 
entrar  en  su  casa  encontró  en  la  escalera  al  jokey  de 
casaca  color  de  rosa;  creyó  al  pronto  que  el  vencedor 
de  la  carrera  vivía  en  la  misma  casa  que  ella,  pero  al 
abrir  la  puerta  del  salón,  lo  primero  que  vio  fué  la 
copa  de  oro,  es  decir,  el  premio  ganado  por  el  caba¬ 
llo  y  el  jokey  desconocidos.  En  la  copa  habia  un 
papelito  que  contenia  esfes  palabras;  «Ala  condesa 
de  Rastii.ac,  lord  Kuthwen.» 

Morc.  Esto  es  justamente. 

Beau.  Como!  Qué  queréis  decir? 

.Morc.  Quiero  decir,  que  es  lord  Ruthwen  en  persona. 

Beau.  Pero  quién  es  lord  Ruthwen? 

Morc.  (en  voz  baja  y  misteriosamente.)  Nuestro  con¬ 
de...  el  conde  de  Monte-Cristo. 

Beac.  Qué  es  lo  que  puede  haceros  creer  que  es  él 
quien  ha  ganado? 

Moro.  Su  caballo,  que  llevaba  el  nombre  de  Vampa. 

Beau.  Y  qué? 

Morc.  Cómo!  No  os  acordáis  del  nombre  del  famoso 
bandido  que  me  hizo  prisionero? 

Beau.  No  se  tal  cosa. 


f  *FPtrdicntcs  del  tal  conde  de  Monte-Cristo,/  A  no 
¡  ser  que  venga  de  la  tierra  Santa,  y  que  alguno  desús 
L  antepasados  haya  poseído  el  Calvario,  como  los  Mor- 
j\t,ep¡inr  el  Mar  muerto. 

Perdonad,  '  IW|  r 

Monte -Cristo  es  una  isla  de  la  que  he  oido  hablar 
muchas  veces  á  los  marinos\quA-emfdeaba-«»-*f*t<4«iet^ 
un  grano  de  arena  en  medio  del  Mediterráneo;  en  fin, 
un  átomo  en  el  infinito. 

Morc.  Eso  es  exactamente.  Pues  bien,  de  ese  grano  de 
arena,  de  ese  átomo  es  señor  y  rey  ese  de  quien 
os  hablo;  habrá  comprado  su  título  de  conde 
en  alguna  parte  de  la  Toscana. 

'm.  Será  muy  rico  vuestro  conde?  Q. 

Morc.  Yo  lo  creo.  Habéis  leido  las  Mil  y  una  noches,  « 

Buena  pregunta! 

Morc.  Pues  bien,  sabéis  si  las  personas  que  allí  figuran 
son  ricas  ó  pobres?  Si  sus  granos  de  trigo  son  de  ru¬ 
bíes  ó  de  diamantes?  Tienen  el  aire  de  pescadores,  no 
es  eso?  Les  tratáis  como  á  tales,  y  de  repente  os  abren 
una  caverna  misteriosa,  en  donde  os  encontráis  con 
un  tesoro  que  basta  á  comprar  la  India. 


Morc.  Pues  entonces,  voy  á  contaros,  una  historia  á  mi 
¿07  F.stnvp  en  Roma  el  último  carnaval. 

Max.  Ya  lo  sabíamos. 

Morc.  Sí,  mas  lo  que  no  sabéis  es,  que  fui  robado  por 
unos  salteadores. 

Ieau.  Perdonad,  habrá  materia  para  un  folletín  en  lo 
que  vais  á  contarry^ftjL, 

M  orc.  Sí,  por  ciertu.  Decia,  pues,  que  habiéndome  ro¬ 
bado  los  ladrones,  me  condujeron  á  un  lugar  muy 
triste ,  que  llaman  las  catacumbas  de  San  Sebas¬ 
tian.  . 

Conozco  ese  sitio.  Me  faltó  poco  para  cojer  allí 
calenturas. 

Morc.  Y  *yo  las  tuve  realmente.  Me  habían  anunciado 
que  estaba  prisionero,  y  me  pedian  por  mi  rescate 
una  miseria,- cuatro  mil  escudos  romanos,  veinte  y 
seis  mil  libras  tornesas.  Desgraciadamente,  no  tenia 
mas  que  mil  quinientas;  estaba  al  fin  de  mi  viaje  y  mi 
‘  habia  concluido.  Escribí  á.  Eranz^Y  por 
mlsiiio  Vraiiz  podéis  preguntarle 
’cribí  á  Franz,  que  si  no  llegaba  a  las 
mañana  con  los  cuatro  mil  escudos,  á  las 
seis  y  diez  minutos  me  habría  ido  á  reunir  con  los 
bienaventurados  santos  y  los  gloriosos  mártires,  en 
compañía  de  los  cuales  tendría  el  honor  de  encontrar¬ 
me;  y  Luis  Vampa,  ese  era  el  nombre  del  gefe  de  los 
ladrones,  hubiera  cumplido  escrupulosamente  su  pa¬ 
labra. 

Beau.  Pero  llegó  Franz  con  los  cuatro  mil  escudos  y... 

Morc.  No;  llegó  solamente  acompañado  del  conde  de 
Monte-Cristo. 

Beau.  Ah!  ya.  Iria  armado  basta  los  dientes? 

Mor.  No  llevaba  arma  ninguna. 

Afcaat .  Pero  trató  de  vuestro  rescate? 

31  orc.  Dijo  solo  dos  palabras  al  oido  del  gefe,  y  fui 
puesto  en  libertad. 

Beau.  Aun  seria  capaz  el  gefe  de  darle  escusas  por  ha¬ 
beros  preso? 

Mor.  Justamente. 

Pero  era  Ariosto  esc  hombre? 

Morc.  No.  era  simplemente  como  os  he  dicho,  el  conde 
on  te-Cristo . 

pEAüTCb cierto  es,  que  no  hay  nadie  que  conozca  los 


€  tesoro  que 
.  Y  bien! 
c.  Y  bien, 


el  conde  de  Monte-Cristo  es  uno  de  esos 
pescadores.  Tiene  ademas  un  nombre  adecuado;  se 
llama  Símbad  el  31 arino,  y  posee  una  caverna  llena 
de  oro. 

Habéis  visto  vos  esa  caverna,  vizconde? 
orc.  Yo  no,  Franz  bajó  á  ella  con  los  ojos  vendados 
y  fué  servido  por  mudos  y  mugeres,  al  lado  de  las 
cuales,  á  lo  que  parece,  no  hubiera  sido  nada  Cleo- 
patra. 

Beau.  Sf,^|^krTodo  lo  que  se  diga  respecto  al  con¬ 
de  de  3Jonte-Cristo  es  creíble.  Es  capaz  de  todo. 
Cinco  dias  hace  que  está  en  París,  y  ha  vuelto  locas  á 
m  todas  las  señoras.  Es  un  gran  señor, 
frx.  Un  gran  señor  estrangero** 

Beau.  Un  gran  señor  de  todos  los  países. 


II. 

CwSTO. 


ESCENA  III. 

•  Dichos ,  3Io^te-C 

3Iojnt.  Muy  buenos  dias,  señores.  Como  siempre  teniais 
vos  la  palabra,  mi  querido  periodista? 

Béau.  Si,  conde;  me  acaban  de  contar  una  historia  cri 
que  entran  bandidos,  y  prometía  escribir  un  fo¬ 
lletín. 

3íorc.  Le  he  relatado  nuestra  aventura  con  Luis  Vam¬ 
pa,  en  las  catacumbas  de  San  Sebastian,  y  el  modo 
misterioso  como  vos  me  salvasteis. 

Be  au.  Y  en  verdad  que  sois  el  salvador  de  todo  el  mun¬ 
do.  Acabo  de  saber  no  hace  mucho,  que  habéis  liber¬ 
tado  milagrosamente  y  de  un  peligro  cierto  á  la  se¬ 
ñora  de  Yillefort,  cuyos  caballos  se  habían  desbo¬ 
cado. 

3Iont.  Esto  se  lo  debo  á  Alí,  mi  esclavo  nubio.  Tiene 
una  habilidad  suma  en  echar  el  lazo,  y  lo  mismo  de¬ 
tuvo  en  su  carrera  á  los  dos  caballos  desbocados  de  la 
señora  de  Yillefort,  que  lo  hubiera  hecho  con  un 
león  en  el  desierto.  Este, mérito,  pues,  se  le  debe  á 
él,  no  á  mí. 

Beau.  De  todos  modos,  permitid  que  os  felicite  y  que 
me  marche. 

3Iont.  Tan  pronto! 

Beau.  Si,  tengo,  con  lo  que  acabo  de  saber,  lo  sufi¬ 
ciente  para  llenar  una  página  de  mi  periódico,  y  ya  sa¬ 
béis,  los  periodistas  son  como  los  ladrones,  deben 
aprovechar  la  ocasión.  A  mas  ver,  señores. 


‘ESCENA  ,v- 

Morcef,  Monte-Cristo.  Maximiliano. 


Emitiréis  presenta- 

Morcef,  serán 

de  Spahis. 
ito  y  acle- 

íos  fran- 


MoRcXJuerido  conde^supongo  me  p 
ros  uK  buen  amigo? 

Mont.  Todos  vuestros  amigos,  senor 
siempreNbien  recibidos  Vi  mi  casa. 

Morc.  El  señor  Maximiliano  More],  capit! 

( el  conde  \o  puede  reprimir  un  movimi 
lanía  un  p\so .) 

Mont.  El  señorViste  el  uniforr&e  de  los  modei 
ceses  vencedor^?  Oh!  es  un  bodlo  traje. 

Morc.  Y  advertid  que  bajo  ese  uniforme  late  Vino  de 
los  mas  valientes  yVobles  corazones  del  ejérci^). 

Max.  Oh!  señor  conde 

Mont.  Ah!  el  señor  tienVun  noble cofozon?...  Bueno  es 
eso!  ( áMorcef .)  Os  doyxlas  gracias, Vierido  vizcon¬ 
de,  por  haberme  proporcionado  la  ocasmn  de  presen¬ 
tar  mis  respetos  al  señor  Maximiliano  Mbrel. 

31  ax.  Me  confundís. 

rc.  A,  otra  cosa  he  venido  también,  querido  conde,  y 
por  cierto  que  si  accedéis,  os  diré  que  si  antes  no 
erais  mas  que  un  hombre  encantador,  sereis  un  hom¬ 
bre  adorable. 

Mont.  Qué  es  menester  que  baga  para  llegar  á  esa  su¬ 
blimidad? 

Morc.  Estáis  hoy  libre  como  el  aire;  venid  á  comer  con¬ 
migo;  seremos  pocos;  vos,  mi  madre  y  yo  solamente. 
Aun  no  habéis  conocido  á  mi  madre.  Es  una  mujer 
muy  notable,  y  no  siento  mas  que  una  cosa,  os  lo  ju¬ 
ro,  no  encontrar  otra  semejante  con  veinte  años  me¬ 
nos.  Pronto  habria  una  condesa  y  una  vizcondesa  de 
Morcef. 

Mont.  Me  es  imposible  aceptar  vuestra  invitación,  viz¬ 
conde.  Una  cita  importante... 

Morc.  Hum!  Otra  vez  os  hice  la  misma  proposición  y  no 
la  aceptasteis  tampoco.  Yan  ya  dos  veces  que  rehusáis 
comer  con  mi  madre.  Habéis  tomado  ese  partido 
conde? 

Mont.  Oh!  no  creáis  tal  cosa. 

( Mo'reHuérandO'  #edi-a--sm(<tdú-jtt*)4-o  ú  una-mesa  Te~ 
peudojüi  periódico . ) 

Morc.  Pues  bien,  asistiréis  á  lo  menos  á  un  baile  que  á 
mi  padre  se  le  ha  ocurrido  dar. 

Mont.  Cuándo  será  el  baile? 

Morc.  El  sábado. 

Mont.  Puedo  estar  ocupado. 

Morc.  Cuando  os  haya  dicho  una  cosa,  creo  que  sereis 
tan  amable  que  asistiréis. 

Mont.  Decid. 

Morc.  Mi  madre  os  lo  suplica. 

Mont.  ( estremeciéndose .)  La  señora  condesa  de  Mor¬ 
cef? 

Morc.  Os  prevengo,  conde,  que  mi  madre  habla  libre¬ 
mente  conmigo,  y  hace  cuatro  dias  que  no  hablamos 
mas  que  de  \  os. 

Mont.  De  mí!  En  verdad  que  me  colmáis  de  aten¬ 
ciones. 

Morc.  Qué  queréis!  Es  el  privilegio  de  vuestra  situa¬ 
ción;  como  sois  un  problema  viviente! 

Mont.  Ah!  también  soy  un  problema  para  vuestra  ma¬ 
dre!  No  la  imaginaba  capaz  de  ir  á  creer  en  tamaños 
desvarios. 

Moro.  Problema,  mi  querido  conde,  problema  para 
todos;  lo  mismo  para  mi  madre  que  para  los  demas; 
problema  aceptado,  pero  no  resuelto;  seguís  siendo 
un  enigma.  Mi  madre,  que  os  vio  en  la  ópera  el  otro 
dia,  estraña  que  seáis  tan  joven.  Yo  creo  que  en  el 


El  conde 

fondo,  mientras  que  la  condesa  de  Rastiñ'ac  os  toma 
por  lord  Ruthwcn,  mi  madre  os  toma  por  Cagliostro 
ó  el  conde  de  San  Germán.  Con  que,  iréis  el  sá¬ 
bado? 

Mont.  Puesto  que  la  señora  de  Morcef  me  lo  su¬ 
plica... 

Morc.  Bailáis,  querido  conde? 

Mont.  Yo? 

Morc.  Sí,  vos.  Qué  tendriaesode  estraño? 

Mont.  Ah!  en  efecto,  cuando  todavía  no  se  ha  llegado 
á  los  cuarenta...  No,  no®bailo,  pero  me  gusta  ver 
bailar.  Y  la  señora  de  Morcef,  baila? 

Morc.  Nunca.  Hablareis,  tanto  mejor.  Tiene  tantos  de¬ 
seos  de  hablar  con  vos! 

Mont.  De  veras? 

Morc.  Palabra  de  honor.  Yo  os  declaro  que  sois  el  pri¬ 
mer  hombre  por  quien  haya  manifestado  curiosidad 

mimndrp 

Un  criÁdoTT 'anunciando. )  ENseñorde  Vilf 
Morc.  El  procurador  del  rey!’ 

Max.  ( dejando  el  periódico.)  Tal  vez  molestamos  al 
señop  conde.. 

Mont.  No  ñor  ciert\  y  mientras  i  e  yo  recibq  al  se¬ 
que  sois  de  i  casa,  queri  o  viz- 
Mc  Imisalade  itmas . 


vos 


o  por  cien 
ñor  deVillefort, 
conde,  idá  enseñar  al 
Veréis  coWs  curiosas. 
dAX.  Lo  cre^y  os  anticipáuni  parabic 
Morc.  Con  vuestro  permisoVP°r  aquí, 


eapitan 


el.  ( Vame 


ESCENA 

Monto-Chisto,  Villefort. 

óill.  Conde,  el  señalado  servicio  que  hicisteis  ayerá 
mi  muger  y  á  mi  hijo,  me  ha  impuesto  el  deber  de 
daros  las  gracias^ vengo  pues  incumplir  con  este  deber, 
y  á  éspresaros  todo  ini  reconocimiento.  V  • 
tí ont.  Soy  muy  fel¡4  caballero,  en  haber  podido  con¬ 
servar  un  hijo  á  su  madre. 

I Le  hace  señal  para,  que  tome  asiento.  VXleforl 
va  á  dejar  el  sombrero  sobre  la  rhvsa  y  rep\ra  en 
un  mapa  que  está  abierto  encima  de  ella.) 
ill.  Os  ocupáis  de  geografía?  Es  un  estudio  muy  bue¬ 
no,  para  vos,  sobre  tod  \  que,  según  dicen,  habéis 
visto  tantos  países  como  háy  grabados  en  este  mal 
ont.  Si  señor,  be  querido  íiacer  sobre  la  especie  Ir 
mana,  en  general,  lo  que  vo\  hacéis  cad\  dia  sob 
escepciones;  un  estudio  fisiolftjico. 

|ií.l.  Os  digo  de  veras,  que  sipomo  vos  ,  Yio  tuviera 
yo  nada  que  hacer\  buscaría  yma  ocupac\>n  menos 
triste. 

ont.  Acabáis  de  decir ,  según  ckeo,  que  yo  no  tenia 
n¡uia  que  hacer.  Veamos ;  crcere  vos  tener  algo  que 
ia\er?  O  para  hablarVias  claro,  creéis  vos  que  lo 
qu<Miaceis  merVe  la  pena  de  llamarse  trabajo? 
u..  Vaballero,  me  confundís,  y  jamás  he  oido  hablar 
á  ñamo  como  vosMo  hacéis. 

nt.  íVo  es  quehaiíeis  estado  cMistantementá  icer- 
rado  er\el  círculo  \e  las  condiciones  gener  s ,  y 
punca  o^babeis  remontado  á  las  esferas  supe  >res, 
ue  Dios  \a  poblado  \e  seres  invisibles  y  escef 
ales. 

Li-.  Y  vos  ebeeis,  caballeta,  que  esastesferas 
que  los  serol^  escepcionafps  é  invisibles  se  mezer 
on  nosotros? 

M1>nt.  Por  qué  n\?  Acaso  vei9^el  aire  qi\3  respiráis, 
in  el  cual  no  putíriais  vivir? 

•l.  Entonces  no  Vemos  á  csosNcres  de  <Vie  habíais. 
nt.  Si  tal:  los  veV  cuando  DioVpermile  qpe  se  ma- 


.V 

3 


de  ftlonJe- 


leriaüccn. 
pdpdcn. 


Entonces  lesi  tocáis,  les  habíais,  y  os  res- 


escepcionales,  $1  señor; 
íbreseha  encontra- 
mia.  Los  dominios 


lomi 

da 


Vi"lia  Confieso  que  querría  que  se  me  alisara  cuando 
uno  de  esos  sferes  se  encontrase  en  contadlo  conmigo 
Mont\  Habéis  Vido  servidla  vuestro  gus\o  ;  porque 
habkis  sido  anisado  hace  \>oco ,  y  ahoravnismo  os 
halláis  en  presencia  de  uno 
Vill.  tfc  modo  que  vos. 

AIont.  Yo  soy  uno  ne  esos  seré: 
y  creo  que  hasta  Ahora  ningún 
do  en  una  posición  semejante 
délos  r<v,es  son  limitados;  sea pdjr montañas, ritos, por 
un  cambín  de  costumbres  ó  por  Vna  mudanza  <ie  len¬ 
guaje.  AI  K  reino  es  grande  como  e\  mundo,  porcpieno 
soy  ni  italiano,  ni  francés,  ni  indioV  ni  americano,  ni 
español;  soy  cosmopolita.  Ningún  Vais  puede  decir 
que  me  lia  visto  nacer ;\ solo  Dios  s;V>e  el  suelo  que 
me  verá  mokir.  AdoptoUodas  las  cokumbres,  hablo 
todos  los  idioVas ;  nada  me  paraliza  ití  detiene:  solo 
tengo  tres  adversarios,  ndquiero  decir  vencedores, 
porque  con  persistencia  lossometo,  y  son  la  distancia 
y  el  tiempo.  Eluercero,  y  el  mas  terrible,  es  mi  con¬ 
dición  de  hombrV  mortal.  Este  es  ej  único  que  puede 
detenerme  cu  el  camino  en  que  me  encuentro  ,  y  an¬ 
tes  de  que  haya  conseguido  el  objeto  que  deseo:  todo 


lo  deuias  lo  tengo  calculado.  Lo  qXe  los  hombres 


oq 

•e”  —  —  qm 

llaman  reveses  de  fortuna,  es  dec.r,  la  ruina,  ele 
bio,  lar  eventualidades, \odas  las  tengo  yo 

derri 


previstas, 


y  si  algutoa  me  falta,  no  pVr  eso  puede  derribarme.  U 
menos  que  muera,  siempre  seré  lo  que  soy  ;  he  aqaí 
por  lo  que  os  digo  cosas  que  nunca  habéis  oido,  ni 
de  boca  de  Vs  reyes,-  porque  los  reyes  os  necesitan,  y 
los  demas  hoVbres  os  tienen  miedo.  Quién  es  el  que 
no  puede  decimm  una  sociedad  tan  ridiculamente  or¬ 
ganizada  como  \  nuestra:  «  Tal  vez  algún  di\  tendré 
que  buscar  al  procurador  del  rYy?» 

Vill.  Pero  vos  niiAno  ,  caballerto,  podéis  dec'^  eso; 
porque  desde  el  mVnento  que  habitáis  en  Francia, 
naturalmente  tenéis \ue  someteros  á  las  leyes  fram” 
cesas" 

Mont.  Ya  lo  sé;  pero  cuando  'debo  ir  á  un  país,  em¬ 
piezo  áVestudiar,  por  medios  qu£  me  son  propios,  á 

u — 1 - quienes  puedo  tener  algo  que 

esperar  óxjuc  temer,  y  llego  á  conocerlos  tan  bien,  ó 
mejor  quizá  que  ellos  se  conocen  á  si  mismos.  De  esto 
resulta,  quc<el  procurador  del  rey  |  se  veria  segura¬ 
mente  mas  embarazado  que  yo  mismo,  al  bailarme  en 
su  presencia. 

Vill.  Lo  cual  quiere  decir,  que  siendo  débil  la  natura¬ 
leza  humana...  todo  hombre,  según  vuestro  parecer, 
ha  cometido...  faifas. 

AIont.  Faltas...  ó  crímenes.  Pi^o  dejemos  esto,  caballe¬ 
ro;  tenéis  contados\vuestros  fomentos  ,  y  no  quiero 
deteneros  por  mas  trtmpo 

\  ill.  Adiós,  señor  coiíde;  os  dejo  llevando  de  vos  un 
recuerdo  de  cstimacioh  ,  que  1\ espero  ,  podrá  seros 
agradable  cuando  me  cViozcais  mejor:  por  btra  parte 
tdauirido  en  la  señora  deVV i llefort  una  amiga 
eterna.  tW  conde  saluda,  Villefo\t  se  va.) 

ESCENA  YI. 

Honte-Cristo  Bertlccio. 

Moni.  Señor  íWtuccio,  señor  Bertucckd 

Bert.  (  apareciendo  en  el  umbral  de\  la  puerta. 
Llamaba  su  esoelencia? 

Mont.  Habéis  visto)  al  sugeto  que  acaba  de  salir  d<¡ 
esta  estancia?  Y  v 


sto.  0 

Bert.  Sí, -xtscelcncia? 

AIont.  Y  lV  habéis  conocido? 

Bert.  Sí,  excelencia 

Mont.  Ereosme  teníais  íj^ie  arreglar  con  él  alguna  pe¬ 
queña  cuentV? 

Bert.  Sí  cscelAacia  !  Le  declaré  la  vendetta ,  porque 
condenó  á  muerte  á  mi  hermano. 

Mont.  Y  el  scñorVertuccio.  i\  se  ha  visto  con  ánimo 
para  llevar  á  cabm«u  vendett¡ 

Bért.  Esperaba  una  (Sesión. 

Mont.  Pues  bien,  yo  o\preseqlar\esa  ocasión. 

Bert.  Oh!  escelcncia! 

Iñ.vr.  \U  íta  entonces,  silencio. 
incria,/).  {anunciando . )  El  señor  bar 
AIont.  (Otro.)  (á  Bertuccio .) 


langla 


Al 


A 

AIonte- 


,  Dani 


fya. 

'l/'in- 


m 


Dang.;  Es  al  señor  de  Alonte-Cristo  á  quien  tengo  el 
honor  de  hablar? 

AIont.  Y  yo  al  señor  barón  Danglars,  caballero  de  la 
legión  de  honor,  miembro,  de  la  cámara  de  los  dipu¬ 
tados? 

Dang.  {haciendo  un  gesto.)  Dispensadme,  caballero, 
si  no  os  be  dado  el  lítuto,  bajo  el  cual  sois  conocido; 
pero  bien  lo  sabéis,  vivo  en  tiempo  de  un  gobierno 
popular,  y  soy  un  representante  de  los  intereses  del 
pueblo. 

AIont.  De  modo  que  conservando  la  costumbre  de  ha¬ 
ceros  llamar  barón,  habéis  perdido  la  de  llamar  á 
los  otros  conde. 

Dang.  Tampoco  lo  hago  conmigo.  Ale  han  nombrado 
Barón,  y  hecho  caballero  de  la  legión  de  honor,  por 
algunos  servicios,. pero... 

AIont.  Pero  habéis  abdicado  vuestros  títulos,  como 
hicieron  otras  veces  los  señores  de  Aíontmorency  y 
de  Lafayette.  Ah!  Ese  es  un  buen  ejemplo! 

Dang.  No  tanto;  pero  ya  comprendéis  que  para  los 
criados... 

AIont.  Sí,  sí,  os  llamáis  monseñor  para  los  criados, 
caballero  para  los  periodistas,  y  ciudadano  para  los 
del  pueblo.  Esas  son  medidas  muy  aplicables  al  go¬ 
bierno  constitucional.  Comprendo  perfectamente. 

Dang.  Señor  conde,  he  recibido  una  carta  de  aviso  de. 
de  la  casa  Thompson  y  French. 

AIont.  Ah!  Ya. 

Dang.  Pero  os  confieso  que  no  he  comprendido  hien 
su  sentido. 

AIont.  Bah! 

Dang.  Y  por  esto  he  tenido  el  honor  de  presentarme 
en  vuestra  casa,  para  pediros  espiraciones. 

AIont.  Pues  bien,  señor  barón,  os  escacho,  y  estoy  dis¬ 
puesto  á  responderos. 

Dang.  Esta  carta...  Creo  que  la  tengo  aqui;  sí,  aquí 
está,  en  efecto.  Esta  carta  abre  al  señor  conde  de 
Alonle-Crislo  un  crédito  ilimitado  sobre  mi  casa. 

AIont.  Y  bien,  señor  barón,  qué  hay  para  vos  en  eso 

r  de  incomprensible? 

Dang.  Nada,  caballero;  pero  la  palabra  ilimitado... 

AIont.  Qué?  Acaso  no  entendéis  esa  palabra?  Ya  po¬ 
déis  haceros  cargo  de  que  son  anglo-alemancs  los 
que  la  han  escrito. 

Dang.  Oh!  si  tal,  caballero;  y  en  cuanto  á  la  sintáxis 
no  hay  nada  que- decir;  pero  no  sucede  lo  mismo  en 
punto  á  contabilidad. 

Mont.  Por  yentura  la  casa  Thompson  V  French  no  está 
perfectapaéíite  segura  en  vuestro  concepto,  señor 
barón?  .Diablo!  Esto  me  contraría  sobremanera; 
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El  conde 


porque  tengo  algunos  fondos  colocados  en  ella... 

Dang.  Oh!  completamente  segura.  ( con  importancia 
y  con  sonrisa  burlona.)  Perp  el  sentido  de  la  pa¬ 
labra  ilimitado,  en  punto  á  los  negocios  mercantiles, 
es  tan  vago!... 

Moint.  Que  casi  es  ilimitado;  no  queréis  decir  eso? 

1)ang.  Justamente,  señor  conde,  eso  quería  decir. 
Ahora,  pues,  una  cosa  vaga,  se  diferencia  poco  de  la 
duda,  y  según  dice  un  sabio,  es  muy  peligroso  el 
dudar. 

Mont.  Lo  cual  significa  que  si  la  casa  Thompson  y 
French  está  dispuesta  á  hacer  locuras,  no  lo  está  á 
seguir  su  ejemplo  la  casa  Danglars? 

Dang.  Cómo,  señor  conde? 

Mont.  Sí,  esto  no  admite  duda;  los  señores  Thompson 
y  French  hacen  los  negocios  sin  cifras;  pero  el  señor 
Danglars  tiene  un  límite  para  los  suyos;  lo  que  dá  á 
conocer,  que  es  un  hombre  prudente,  como  decía 
hace  poco. 

Dang.  Caballero,  nadie  ha  contado  aun  lo  que  hay  en 
mi  caja. 

Mont.  Entonces  seré  yo  el  primero,  según  veo. 

Dang.  Quién  os  lp  ha  dicho? 

Mont.  Las  espiraciones  que  me  pedís,  y  que  distan1 
muy  poco  de  la  indecisión. 

Dang.  En  fin,  señor  conde:  voy  á  ver  si  me  hago  en¬ 
tender,  suplicándoos  que  vos  mismo  fijéis  la  suma 
que  queréis  se  os  entregue. 

Mont.  Pero  señor  barón,  el  motivo  de  haber  pedido 
un  crédito  ilimitado  sobre  vos,  es  porque  no  sabia 
justamente  qué  sumas  necesitaba. 

Dang.  Oh!  Caballero!  ( con  fatuidad.)  No  tengáis  re¬ 
paro  en  desear,  porque  pronto  os  convencereis  de 
que  el  caudal  de  Ja  casa  Danglars,  por  limitado  que 
sea,  puede  satisfacer  las  mayores  exigencias;  y  aun¬ 
que  pidieseis  un  millón... 

Mont.  [admirado] i  Cuánto! 

Dang.  ( con  impaciencia.)  He  dicho  un  millón. 

Mont.  Üb  millón!  Y  qué  baria  yo  con  un  millón?  Par- 
diez!  Si  no  hubiese  necesitado  mas  que  un  millón,  no 
me  hubiera  hecho  abrir  en  vuestra  casa  un  crédito 
por  semejante  miseria.  Un  millón!  Yo  siempre  llevo 
un  millón  en  mi  cartera  ó  en  mi  neceser  de  viaje. 
[abre  su  cartera  y  muestra  dos  billetes  de  banco.) 
Y  amos,  confesadme  francamente ,  que  desconfiáis  de 
la  casa  Thompson  y  French,  He  previsto  el  caso,  y 
aunque  poco  entendedor  en  esta  clase  de  asuntos,  to¬ 
mé  mis  precauciones,  que  vereis  en  estas  dos  cartas 
iguales  á  la  que  os  ha  sido  dirigida;  la  una  de  la  casa 
Arfstein  y  Esteles  de  Yiena,  sojore  el  señor  barón 
de  Rodschild,  la  otra  de  la  casa  Baring,  de  Londres, 
sobre  el  señor  Laffite,  y  no  tenéis  mas  que  decir 
una  palabra,  caballero,  y  os  quitaré  toda  preocupa¬ 
ción,  presentándome  en  una  ó  en  otra  ole  estas  dos 
casas. 

Dang.  Oh!  Aquí  tenéis  tres  firmas  que  valen  bastan¬ 
tes  millones;  tres  créditos  ilimitados  sobre  nuestras 
tres  casas.  Os  pido  mil  perdones,  señor  conde;  pero 
al  dejar  mi  natural  desconfianza,  no  puedo  menos  de 
quedarme  asombrado. 

ESCENA  VlII.^y 
Dichos,  B-Cftar 

Un  anciano  y  una  joven  acaban*  de  llegar  en 
busca  del  señor  barón  Danglars. 

d&wtT.  A^¿hijt^4‘~mctmlrniln-  on  ni  nfí“rr^lM 


*"D5ron,  se  han  dirigido  aquí,  donde  se  les  dijo  poder 

(jjtfjlarle. 

Dang.  Os  han  dicho  su  nombre? 

El  señor  Morel,  armador  de  Marsella  y  su  hija 
la  señorita  Julia. 

Dang.  [á  Monte- Cristo.)  Ah!  un  pobre  hombre  á 
quien  sus  calaveradas  han  arruinado,  y  que  recurre  á 
mi  para  sacarle  del  apuro. 

Mont.  Os  dejo  solo  para  que  podáis  recibirle  á  vuestro 
gusto.  Estáis  en  vuestra  casa,  señor  barón,  y  puesto 
que  nos  hemos  entendido,  porque  nos  entendemos, 
no  es  así? 

Dang.  Perfectamente. 

Mont.  Pues  bien,  ya  que  nos  entendemos,  hacedme  el 
gusto  de  mandarme  quinientos  mil  francos  mañana 
por  la  mañana. 

Dang.  El  dinero  estará  aquí  mañana  á  las  diez.  Adiós, 
señor  conde. 

Mont.  Adiós,  señor  barou. 

ESCENA  IX. 

Danglars,  YD^iel  padre,  Jvjix. 

Mor.  Señor  Danglars,  vengo  de  vuestracasa. 

Dang.  Lo  sé. 

Mor.  Acabo  de  llegar  de  Marsella,  y  como  me  interesa¬ 
ba  veros,  no  he  vacilado  en  presentarme  aquí,  acom¬ 
pañado  de  mi  hija,  cuando  me  han  dicho  que  no  esta¬ 
bais  en  casa. 

Dang.  Y  qué  deseáis  de  mí,  señor  Morel? 

Mor.  Ya  sabréis  tal  vez  que  mis  negocios  no  se  hallan 
en  muy  buen  estado...  Ay  de  mí!  La  fatalidad  parece 
que  se  ha  decidido  á  jugar  conmigo,  y  he  esperimen- 
tado  últimamente  pérdidas  irreparables.  Me  quedaba 
un  recurso,  el  último,  el  buque  el  Faraón ,  ya  sa¬ 
béis,  el  que  había  puesto  á  las  órdenes  de  aquel  po¬ 
bre  Edmundo  Dantés,  á  quien  queríamos  tanto...  os 
acordáis? 

Dang.  Pse!  me  parece  que  sí.  — v, 

Mor.  Pues  bien,  mi  viejo  Faraón  ha  naufragado  para 
colmo  de  desgracias. 

Dang.  De  modo  que... 

Mor.  De  modo  que  vos  sois  en  la  actualidad,  señor 
Danglars... 

Da'-g.  Querido  señor  Morel,  veo  que  os  olvidáis  con 
mucha  facilidad  que  soy  barón;  no  porque  yo  haga 
caso  de  semejante  título,  sino...  ya  veis...  es  cosa.°.. 

Mor.  ( sorprendido .)  Ah! 

Dang.  Decíais  pues... 

Mor.  Decia,  señor  barón,  que  vos  sois  en  la  actualidad 
mi  último  recurso.  Luego,  la  casa  Thompson  y  French 
de  Roma,  no  sé  conque  objeto  ha  hecho  comprar  to¬ 
dos  los  créditos  existentes  sobre  la  casa  de  Morel.  Sé 
que  tiene  un  apoderado  en  París,  el  cual  no  se  me  ha 
presentado  todavía,  y  que  obedeciendo  tal  vez  las  ór¬ 
denes  de  sus  principales,  tratará  de  arruinarme.  Se¬ 
ñor  barón,  os  he  dicho  que  solo  en  vos  confiaba,  y 
os  lo  repito:  sois  millonario,  teneis  crédito,  una  firma 
vuestra  ptiede  darme  el  honor  que  estoy  á  pique  de 
perder;  hacedlo  señor  barón,  hacedlo  por  nuestra  anti¬ 
gua  amistad,  por  vuestro  antiguo  protector. 

Dang.  Mucho  siento  no  poder  complaceros  ,  señor 
-Morel;  pero  no  os  ocultaré,  que  sin  dejar  de  hacer 
honor  á  vuestra  probidad  irreprehensible,  la  voz  pú¬ 
blica  dice,  que  no  os  halláis  en  estado  de  pagar  los 
créditos  que  se  os  presenten. 

Mor.  Señor  barón,  hasta  el  dia,  ninguna  letra  firmada 
por  Ai  orel  ha  sido  presentada  á  la  caja,  que  no  se 
haya  satisfecho  en  el  acto. 


<lc  Monte-Cristo. 


\\ 


Dang.  Ya;  pero  bien  conoceréis... 

Mor.  Con  que  rehusáis? 

Jui..  Señor  barón,  si  de  algo  pueden  valer  las  súplicas 
de  una  pobre  mujer,  concededle  este  favor  á  mi  pa¬ 
dre;  concedérselo,  señor  barón,  y  yo  rogaré  tanto 
por  vos  al  Señor  que  el  Señor  derramará  beneficios 
sin  cuento  sobre  vuestra  casa.  Pensad  quecon  vuestra 
firma  dais  á  mi  padre  el  honor,  la  vida  misma,  por¬ 
que  no  podrá  soportar  semejante  golpe. 

Dang.  Señorita,  os  aseguro  que  siento  en  el  alma  no 
poder  acceder  á  vuestra  solicitud.  Por  lo  demás,  ya 
sabéis,  señor  Morel,  que  en  todo  lo  que  pueda  seros 
útil,  meteneisá  vuestra  disposición.  Ahora  os  su¬ 
plicaré  me  dispenséis  si  os  dejo  precipitadamente,  pero 
tengo  que  pronunciar  un  discurso  en  la  cámara  de  los 
diputados,  y  ya  veis,  no  es  cosa  de  hacer  esperar. 
Señor  Morel,  estoy  á  vuestras  órdenes.  Señorita... 
(se  vá.)  t 

D I  Al  ESCENA  X. 

WiL  / 

/  f  Morel,  Julia,  en  seguida  Monte/Iristo. 

/^ul.  Padre  mió!  ' 

Mor.  Hija  mía;  ya  lo  ves.  creía  poder  contar  con  ese 
hombre;  con  ese  hombre  que  todo  me  lo  debe;  pero 
habia  olvidado  que  en  la  prosperidad  los  hombres  no 
se  acuerdan  de  sus  bienhechores.  Hemós  hecho  un 
viaje  inútil,  hija  mia;  infructuoso  como  todo  lo  que 
he  intentado. 

Mont.  (apareciendo  en  el  umbral  de  la  puerta.)  Tal 
vez  no. 

Mor.  y  Jll.  Ah! 

Mor.  Dispensadme,  caballero,  mi  sorpresa,  y  el  grito 
que  involuntariamente  se  me  ha  escapado;  pero  así, 
de  pronto,  al  oir  vuestra  voz,  al  veros  aparecer  tan 
repentinamente,  había  creido  reconocer  en  vos  á  un 
hombre...  que  ha  muerto  ya;  pero  cuyo  recuerdo  no 
se  aparta  de  mi  imaginación.  Sería  indiscreto,  si  os 
preguntara  á  quién  tengo  el  honor  de  hablar? 

Mont.  Soy  el  conde  de  Monte-Cristo. 

Mor.  Entonces  debeis  dispensarme  dos  veces ,  señor 
conde,  puesto  que  me  he  tomado  la  libertad  de  pre¬ 
sentarme  en  vuestra  casa,  sin  ser  invitado. 

Mont.  Os  habéis  adelantado  á  mis  esperanzas,  pues  á 
saber  vuestra  llegada  á  París,  os  hubiera  reclamado 
el  borne  de  una  entrevista. 

.Mor.  Como? 

Mo.vr.  Soy  el  apoderado  de  la  casa  Thompson  y  French 
de  Poma- 

Mor.  Ah! 


Pascal,  Turnee  y  Wild  de  Marsella;  cincuenta  ó  cin¬ 
cuenta  y  cinco  mil  francos. 

Mor.  Pues  bien,  señor  conde,  todo  esto  contaba  pagar, 
si  uno  de  mis  buques,  el  Faraón,  que  salió  de  Calcuta 
el  5  de  Febrero,  hubiera  llegado  al  puerto  de  Marse¬ 
lla;  pero  .. 

Mont.  Pero  el  Faraón  ha  naufragado,  no  es  esto? 

Mor.  Si  señor,  y  cruel  es  decirlo...  acostumbrado  ya  á 
la  desgracia,  preciso  es  también  qne  me  acostumbre 
á  la  deshonra....  creo  que  me  veré  obligado  á  suspen¬ 
der  mis  pagos. 

Mont.  Y  no  teneis  amigos  que  puedan  ayudaros  en 
esta  circunstancia? 

Mor.  En  los  negocios,  no  se  tienen  amigos,  no  se  tie¬ 
nen  mas  que  corresponsales. 

Mont.  Veo  que  os  ha  sobrevenido  una  desgracia  inme¬ 
recida,  y  esto  me  afirma  mas  y  mas  en  el  deseo  que 
tenia  de  poderos  ser  útil. 

Mor.  Oh!  caballero!... 

Mont.  Veamos;  yo  soy  uno  de  vuestros  principales 
acreedores,  no  es  verdad? 

Mor.  Sois  á  lo  menos  quien  posee  los  créditos  que  de¬ 
ben  vencer  mas  pronto. 

Mont.  Deseáis  un  plazo  para  pagarme? 

Mor.  Un  plazo  podría  salvarme  el  honor;’y  por  consi¬ 
guiente  la  vida. 

Mont.  Cuánto  tiempo  queréis? 

Mor.  Dos  meses. 

Mont.  Os  concedo  tres. 

Mor.  y  creeis  que  la  casa  Thompson  y  French... 

Mont.  Perded  cuidado,  caballero;  yo  cargo  con  la  res¬ 
ponsabilidad.  Estaniosá  5  de  junio...  eh? 

Mor.  Sí. 

Mont.  Pues  bien,  dadme  un  solo  billete  de  doscientos 
ochenta  y  siete  mil  francos,  pagadero  el  5  de  setiem¬ 
bre...  y  el  5  de  setiembre  á  las  once  de  la  mañana, 
me  presentaré  en  vuestra  casa.  ( rásgalos  billetes.) 

Mor.  Caballero... 

Mont.  Decíais?... 

Mor.  Qué  habéis  hecho? 

Mont.  Ninguna  necesidad  tengo  de  todos  esos  papelo¬ 
tes,  puesto  que  me  vais  á  dar  un  solo  título. 

Mor.  Pero  todavía  rio  le  teneis? 

Mont.  Qué  importa,  si  tengo  otra  cosa  mejor?  Tengo 
lueslra  palabra. 

Mor .  ( escribiendo .)  Aqui  teneis  el  billete. 

Mont.  El  día  5  de  setiembre,  á  las  once... 

Mor.  Os  esperaré,  y  en  el  mismo  dia  recibiréis  el  dine¬ 
ro  ó  moriré. 


Mont.  Esta  casa  tiene  que  pagar  en  Francia  algunos 
miles  de  francos,  y  conociendo  vuestra  rigurosa  exac¬ 
titud,  lia  reunido  todo  el  papel  firmado  por  vos,  que 
ha  podido  encontrar,  y  me  ha  dado  el  encargo  de  co¬ 
brarlo  de  vuestra  casa  de  Marsella,  á  medida  que  sus 
plazos  vayan  venciendo. 

Mor.  Con  que,  teneis  letras  firmadas  por  mí? 

Mont.  Y  por  una  suma  bastant  e  considerable,  (sacando 
ana  cartera  y  de  ella  algunas  letras.)  Aquí  teneis. 
por  de  pronto,  doscientos  mil  francos,  endosados  á 
nuestra  casa  por  de  Raville.  Reconocéis  deberle  esta 
suma? 

Mor.  Sí,  por  cierto. 

Mont.  Luego  treinta  y  dos  mil  quinientos  francos  en 
títulos  al  portador.  Es  esta  vuestra  firma? 

Mor.  La  reconozco.  Es  eso  todo,  caballero? 

Mont.  No;  tengo  también  para  cobrar  al  fin  de  mes  es¬ 
tos  valores  qne  me  han  sido  endosados  por  las  casas 


ACTO  SEGUNDO. 


Un  salón  adornado  con  lujo,  y  que  figura  ser  antesala  de 
de  un  baile.  Es  de  noche.  Los  criados  acaban  de  encen¬ 
der  las  luces.  En  el  fondo  la  puerta  que  dá  al  salón  de 
baile.  A  la  derecha  la  puerta  del  aposento  del'conde  de 
Morcef.  A  la  izquierda  la  puerta  que  comunica  con  las 
demas  habitaciones. 

ESCENA  PRIMERA. 


Un  criado,  Morel. 


El  criado.  Por  aquí,  caballero;  oslo  suplico...  servios 
|  esperar  un  instante  en  este  salón. 
jiUoíT^IxdLiuad- nada  comprendo:  me  pa¬ 
rece  que  hay  aquí  una  tiesta,  y  creia  que  la  persona 
que  habia  preguntado  por  mí... 
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Ll conde 


ESCENA  I 


Dichos,  Me 


EDES. 


Mer.  Yo  soy  esa  persona. 
Mor.  Señora... 


Mer  .  (al  criado.)  s...  Me  conocéis,  se¬ 

ñor  Morel? 

Mor.  Señora...  procuro  recordar...  Me  parece  que  he 
tenido  ya  el  honor...  pero  confieso... 

Mer.  Miradme  bien. 

Mor.  Repito... 

Mer.  Soy  Mercedes. 

Mor.  Mercedes...  la  catalana? 

Mer.  Si  señor,  Mercedes  la  catalana. 

Mor.  Imposible! 

M  er  Me  encontráis  pues  muy  cambiada,  muy  embeje- 
cida?... 

Mor .  Al  contrario,  señora...  sois  bella...  sois  joven... 
y,  á  lo  que  parece,'  rifa  y  dichosa, 

Mer.  Rica,  sí,  señor  Morel...  pero  sentáoslos  lo  su' 
plico. 

Mor.  Señora... 

Mer.  Oh!  Me  haréis  creer  que  no  encontráis  placer  en 
volverme  á  ver,  y  que  estáis  impaciente  por  mar¬ 
charos. 

Mor.  Os  engañarías  doblemente  creyendo  eso.  Pero, 
me  permitiréis  que  os  dirija  algunas  preguntas? 

Mer.  Con  mucho  gusto,  señor  Morel;  tanto  mas,  cuan¬ 
to  que  yo  os  he  suplicado  que  vinierais  á  verme,  para 
á  mi  turno  preguntaros. 

Mor.  La  carta  que  he  recibido,  estaba  firmada  por  la 
señora  condesa  deMorcef. 

Mer.  Soy  yo. 

Mor.  Pero  entonces...  Fernando. 

Mer.  En  este  mundo  no  hay  mas  que  tristeza  y  des¬ 
gracia,-  bien  lo  sabéis,  querido  señor  Morel;  Fernando 
es  ahora  el  conde  de  Morcef. 

Mor.  Y  vos? 

Mer.  Ya  lo  veis,  yo  soy  su  esposa. 

Mor.  En  efecto,  por  qué  no?  Tal  era  la  marcha  natural 
de  las  cosas. 

Mer.  Oh!  señor  Morel!  hay  una  cruel  reconvención  en 
lo  queacabais  de  decir. 

Mor.  Una  reconvención,  señora  condesa? 

Mer  Sí,  leycomprcndo,  pero  solo  aquel  que  se  encuen¬ 
tre  en  mi  lugar  puede  juzgarme.  Pobre,  junto  á  un 
hombre  que  me  adoraba  y  a  quien  yo  amaba  también, 
no  como  á  un  amante,  pero  sí  como  á  un  hermano, 
guardé  por  dos  años,  la  fé  que  habia  jurado  al  pobre 
Edmundo;  pero  en  fin,  no  teniendo  ya  esperanza,  cedí. 
He  ahí  como  me  casé  con  Fernando,  he  ahí  como 
soy  condesa  de  Morcef. 

Mor.  Ofi!  Dios  mió,  me  parece  un  sueño. 

Mer.  Que  voy  á  esplicaros.  Fernando,  ya  lo  sabéis,  par¬ 
tió  como  soldado  en  1816,  le  visteis  volver  teniente 
en  1818,  y  entonces  fué  cuando  nos  casamosv  Estalló 
en  Grecia  la  guerra  de  la  independencia,  y  allí  partió 
Fernando  con  el  grado  de  capitán:  Alí,  bajá  de  Jani- 
na  necesitaba  un  oficial  instructor,'» mi  marido  entró  á 
su  servicio,  y  llegó  á  ser  el  hombre  de  su  confianza.  Ya 
habréis  oido  contar  la  muerte  del  león  de  Epiro,  como 
le  llamaban...  Fué  vendido  traidoftunentc... sorpren¬ 
dido  en  un  kiosco.!,  degollado  después  de  una  defen¬ 
sa  heroica.  Mi  marido  fue  uno  de  sus  últimos  defen¬ 
sores,  y  al  espirar,  Alí  le  tendió  una  bolsa  llena  de 
diamantes.  Esta  bolsa  es  la  fuente  de  nuestra  fortuna. 
Fernando  volvió  á  Francia  con  el  grado  de  general 


que  S.  M.  tuvo  á  bien  confirmarle,  y  al  cual  añadió 
el  título  de  conde.  Por  eso,  señor  Morel,  la  carta  que 
habéis  recibido,  estaba  firmada  por  la  señora  de  Mor- 
_cef,  y  no  por  Mercedes  la  catalana. 

Mor.  Os  confieso,  señora,  que  he  tenido  una  gran  sa¬ 
tisfacción  en  vol\  er  á  verr  antes  de  partir  nuevamen¬ 
te  á  Marsella,  á  la  Mercedes  que  tan  buenos  recuer¬ 
dos  habia  dejado  en  mi  memoria. 

Mer.  ( tristemente .)  Acabáis  de  pronunciarla  palabra 
Marsella,  y  esta  palabra  trae  á  ia  mia,  el  recuerdo  de 
otras  personas  que  he  conocido...  en  esa  ciudad. 

Mor.  Sí,  comprendo,  os  acordáis  de... 

Mer.  Dispensadme,  señor  Morel.  Habiendo  sido  para 
mí  demasiado  indulgente  como  amante,  no  me  juz¬ 
guéis  demasiado  severamente  como  mujer. 

Mor.  Os  juzgaría  severamente,  por  el  contrario,  seño¬ 
ra,  si  hubierais  olvidado... 

Mer.  No,  no;  no  he  olvidado,  señor  Morel,  no!  y  aho¬ 
ra  os  confesaré  una  cosa,  yes,  que  mi  deseo  al  pediros 
una  entrevista... 

Mor.  Sí,  sí,  comprendo. 

Mer.  Y  bien? 

Mor.  Ah!  señora... 

Mer.  Ninguna  nueva? 

Mor.  Ninguna. 

Mer.  Y  no  ha  vuelto  á  comparecer  en  Marsella? 

Mor.  l'n  dia  corrió  la  voz  en  Marsella  que  habiamucr- 
to,  v  muerto  de  una  maneia  estraña  y  singular.  Ca¬ 
torce  anos,  señora,  catorce  años  estuvo  enterrado  en 

(vida  en  el  castillo  de  If.  Parece  que  durante  este  tiem¬ 
po  consiguió.  Dios  sabe  como,  agujerear  la  pared  en 
un  sitio  que  fácilmente  podía  ocultar  con  cu  cama,  y 
abrirse  paso  hasta  llegará  la  prisión  de  un  abate  lla¬ 
mado  Faria,  si  no  mienten  mis  recuerdos.  Reuniendo 
aquellos  dos  infelices  sus  esfuerzos,  trataron  de  fugar¬ 
se;  pero  la  muerte  sorprendió  á  uno  de  los  presos  en 
los  aprestos  de  su  fuga.  El  abate  murió,  y  entonces, 
comprended  esto,  señora;  el  que  quedó  vivo,  tomo  eí 
lugar  del  muerto,  y  fué  precipitado  por  los  sepultu¬ 
reros  al  mar,  desde  lo  alto  del  castillo  delf. 

Mer.  (ocultándose  el  rostro  con  ambas  manos.) 
Infeliz! 

Mor.  No  es  cierto  que  fué  muy  infeliz,  señora? 

Mer.  Sí,  sí,  murió!  Como  podría  ser  otra  cosa?  Y  sin 
embargo,  no  hace  muchos  dias,  en  la  ópera,  fué  una 
fascinación...  fué  un  sueño...  No,  no,  no  puede  ser- 
Mor.  Qué  decís,  señora?  • 

Mer.  Escuchad,  señor  Morel;  yo  no  puedo  acostum¬ 
brarme  á  la  idea  deque  el  pobre  Edmundo  haya  muer¬ 
to;  Dios  me  es  testigo,-  sin  embargo,  de  que  si  le  hu¬ 
biera  creído  vivo,  nada  en  el  mundo  me  hubiera  de¬ 
terminado  á  ser  la  espesa  de  otro.  Quería  deciros,  que 
si  algún  dia  llegáis  á  saber  que  ambos  hemos  sido  en¬ 
gañados...  que  si  llegara  un  dia  en  que  compareciese 
en  Marsella,  oque  vos  supieseis,  en  fin,  que  existia  en 
un  lugar  cualquiera  del  mundo...  cuento  con  vos,  se¬ 
ñor  Morel,  para  escribirme  esta  única  palabra:  «vive. » 
Mor.  Señora,  lo  haré  al  instante. 

Mer.  Gracias...  Y  quizá  entonces  seré  mas  desgracia¬ 
da...  pero  estaré  al  menos  mas  tranquila. 

Mor.  No  tengo  necesidad  de  deciros,  señora,  que  si 
por  casualidad  volvéis  alguna  vez  á  Marsella... 

Mer.  Oh!  señor  Morel,  no  se  vuelve  tan  fácilmente  al 
sitio  Üonde  se  han  esperimentado  semejantes  do¬ 
lores 

Mor.  Hay  una  casa  en  la  calle  de  Meilhan... 

Mer.  Donde  iríamos,  en  romería?... 

Mor.  Nosotros  dos  solos,  no  es  verdad? 


ESCENA  IIL 
Dichos ,  Fer 


ERRANDO. 


Ff.r.  Y  por  qué  no,  nosotros  tres?  Dantos  era  amigo 
mió  :  bien  lo  sabéis,  señora. 

Mor.  Señor  conde.,. 

Fer.  Me  alegro  de  veros  ,  señor  Morel,  porque  siempre 
se  vé  con  gusto  á  un  antiguo  amigo.  Os  quedáis  al 
baile? 

Mor.  Gracias  ,  señor  conde.  Habia  venido  solo... 

Fer.  Por  invitación  de  la  condesa...  Yo  soy  quien  labe 

-  suplicado  que  os  escribiera.  Amenudo  hablamos  del 
pobre  Oantés  ,  y...  desearía  por  cierto  saber  de  él  al¬ 
guna  nueva. 

Mor  Señor  conde...  la  señora  me  hacia  el  honor  de 
decir,  en  el  momento  en  que  habéis  entrado,  que 
aguardaba  gente  ,  y  yo  la  suplicaba  se  sirviera  dis¬ 
pensarme.  Parto  mañana, 

Fer.  Está  bien,  señor  Morel.  La  condesa  y  yo  pensamos 
ir  á  Marsella  dentro  de  algún  tiempo.  Permitiréis  que 
os  hagamos  una  visita? 

Mor.  Será  un  gran  honor  \  ara  mí...  Señor  conde.. . 
Señora  condesa...  ( saluda  y  se  vá.) 
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lágrimas  y  amargura.  Caballero,  os  debo  la  vida  de 
un  hijo,  y  os  bendigo  por  este  beneficio. 

Mont.  Señora,  rae  recompensáis  con  demasiada  genero¬ 
sidad  por  una  acción  muy  sencilla:  salvar  á  un  hom¬ 
bre,  ahorrar  tormentos  a  un  padre  y  á  una  madre, 
esto  no  es  solo  una  buena  obra,  es  un  acto  de  huma¬ 
nidad. 

M<h;c.  Mucha  felicidad  es  para  mi  hijo,  el  teneros  por 
amigo,  y  doy  gracias  á  Dios  que  lo  ha  dispuesto 
tocio  asi.  J  ¿yur-'  íW'n  »-a 

LÑ^crTado.  {anunciando.)  El  señor  de  VilL&£aEl-¿ 


.Que  pase  al  salón.  ( á  ^Éonte-Cristof'M  e  dlspen- 

f\  -  T.  A' -  1 J  ^  ~  ~  J  - - - - '  - 


^  V»  ^  Vi  I  vw  V/  IVV  V/ 

sareis,  señor  conde,  si  os  dejo  un  momento  con  la 
condesa.  Voy  á  recibir  á  nuestros  convidados. 

El  crudo.  ( abriendo  de  nuevo  la  puerta.)  El  señor 
barón  Danglars. 

Fer.  Haced  entrad  al  salón  á  todos  los  convidados/ Se¬ 


ñor  conde... 

M  or.  Os  dejo  con  mi  madre,  conde;  podréis  hablar  de 
vuestros  viages:  esta  conversación  es  de  las  que  mas 
la  agradan. 

ESCENA  YE 

M  ercedes,  Monte-Cristo.  ( ambos  permanecen  un 
instante  silenciosos.) 


ESCENA  IV. 
Fernando,  Mercedes. 


Fer.  Conque  nunca  ol\ ¡daréis  á  ese  hombre,  señora? 

Mer.  Os  he  prometido  alguua  vez  olvidarle? 

Fer.  No,  bien  lo  sé  ;  pero  por  respeto  al  nombre  que 
lleváis ,  debierais  no  participar  á  los  estrados  el  secre¬ 
to  de  vuestro  amor. 

Mer.  El  señor  Morel  no  es  un  estrañopara  mí.  Era  el 

segundo  padre  de  aquel... 

Fer.  De  aquel  á  quien  vos  amabais?...  Decidlo  por  fin. 

-Mer.  De  aquel  á  quien  yo  amaba...  De  aquel  con  quien 
debía  casarme.  N  ada  era  mas  puro  que  ese  amor,  y  na¬ 
die  tiene  derecho  de  reconvenirme.  No-era  su  querida, 
era  su  novia;  era  casi  su  mugerj~y"tíe  llevado  luto  por 
el  como  hubiera  podido  hacerlo  una  viuda. 

Fer.  Le  habéis  llevado!...  Por  qué  no  decís  que  le  lle¬ 
váis  aun? 

Mer.  En  mi  corazón  sí...  siempre! 

Fer.  Callaos,  señora;  viene  gente. 


ESCENA  V. 


Dichos ,  Mo^ef  ,  Mon^^Cristo. 


Jd  orc.  Padre  mió,  tengo  el  honor  de  presentaros  al  se¬ 
ñor  conde  de  Monte-Cristo,  el  generoso  amigo  que 
he  tenido  la  dicha  de  hallar  en  las  difíciles  circunstan¬ 


cias  que  sabéis. 

Fer.  Mucho  placer  recibo  en  ver  á  este  caballero,  ha 
hecho  á  nuestra  casa,  conservándole  su  único  herede¬ 
ro,  un  servicio  que  escitara*  eternamente  nuestro  re¬ 
conocimiento.  ( Mercedes  se  apoya  en  una  mesa , 
como  para  no  caer.  El  conde  de  Monte- Cristo 
solo  ha  contestado  á  Fernando  con  un  caballero¬ 
so  saludo.) 

Morc.  Ah!  Dios  mió!  qué  teneis,  madre  mia?  Os  sentís 
mala? 

Fer.  Os  habéis  puesto  jálida;  qué  teneis? 

M&ic.  No,  no  es  nada,  he  esperimentado  alguna  emo- 
c:on  al  ver  p<  r  primera  vez  á  la  persona,  sin  cuya  in- 

#  tervencion  estaríamos  en  este  momento  sumergidos  en 


Mer.  No  habíais  estado  nunca  en  París,  señor  conde? 

Mont.  Nunca,  señora. 

Mer.  Entonces  es  no  poco  honor  para  mi  ser  la  prime¬ 
ra  que  os  recibe  en  su  casa,  y  que  os  presenta  á  la 
sociedad  con  el  hermoso  título  de  salvador  de  mi 
hijo.  (  en  este  momento  atrGjfíwa  un  criado  el  sa¬ 
lón  con  una  bandejade  dvfilÁ  y  frutas.) 

Mer.  ( al  criado.)  Dejad  eso  encima  de  la  mesa.  ( acer¬ 
cándose ,  y  tomando  una  manzana.  Al  conde.) 
Tomad,  señor  conde,  tomad.  Las  frutas  de  Francia  no 
son  comparable^,  bien  lo  sé,  á  las  de  Sicilia  y  Chi¬ 
pre;  mas  espero  que  sereis  indulgente  con  nuestro 
pobre  sol  del  no\te.  {el  conde  se  inclina  y  no  la  ad¬ 
mite. J 

Mer.  La  despreciáis? 

Mont.  Os  suplico  que  me  dispenséis;  no  como  nunca 
fruta.  ( Mercedes  deja  la  manzana  y  toma  un 
dulce.) 

Mer. Tomad,  pues  este  du\ce.  {el conde  hace  un  ade¬ 
man  negativo.)  Señor  conde,  hay  una  tierna  costum¬ 
bre  árabe  que  hace  eternamente  ami|fos,  á  los  que 
han  comido  juntos  el  pan  y  la  sal  bajo  un  mismo 
techo. 

Mont.  La  conozxo,  señora:  pero  estamos  en  Francia  v 
no  en  Arabia;  y  en  Francia  nada  significan  el  pan  v 
la  sal,  si  bien  es  verdad  que  tampoco  hay  una  arnis¡- 
tad  eterna. 

Mer.  (fijando  la  vista  en  Monte-Cristo.)  Pero  en 
fin,  somos  amigos,  no  es  verdad? 

Mont.  (dejando  escapar  un  movimiento,  pero  re¬ 
primiéndose  y  con  indiferencia.)  Ya  se  vé  que  so¬ 
mos  amigos,  señora.  Por  qué  no  lo  hemos  de  ser? 

Mer.  {tristemente)  Gracias!  ( mudando  detono  para 
variar  de  conversación.)  Es  cierto  que  tanto  habéis 
visto  y  viajado?  Que  tanto  habéis  sufrido? 

Mont.  Mucho  he  sufrido,  señora. 

Mer.  Y  sois  ahora  feliz? 

Mont.  Soy  feliz,  porque  nadie  oye  mis  quejas. 

Mer.  Y  os  dulofica  el  alma  vuestra  felicidad  pre¬ 
sente? 

Moni .  Mi  felicidad  presente  ¡guala  á  mi  miseria  pa¬ 
sada.  * 

Mer  No  estáis  casad )? 


i 
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El  conde 


Mont.  Casado,  yo!... 

Mer.  Con  qué  vivís  solo? 

Mont.  Solo. 

Mer.  No  teneis hermano...  padre... 

Mont.  No  tengo  á  nadie  en  el  mundo. 

Mer.  Como  podéis  vivir  así,  sin  nada  que  os  hagaapre- 
ciar  la  vida? 

Mont.  No  es  culpa  mia,  señora.  Amé  en  Malta  á  una 
joven,  é  iba  á  casarme,  cuando  sobrevino  la  guerra 
y  nie  llevó  lejos  de  ella  como  un  torbellino.  Había  yo 
creido  que  me  amaria  bastante  para  esperarme,  para 
serme  fiel  aun  después  de  la  muerte.  Cuando  volví, 
estaba  casada.  Tal  es  la  historia  de  todo  hombre  que 
lia  pasado  por  la  edad  de  veinte  años:  quizá  tengo  yo 
el  corazón  mas  débil  que  otro  cualquiera,  y  be  sufri¬ 
do  mas  de  lo  que  otro  hubiera  sufrido  en  mi  lugar. 

Mer.  Sí,  lo  comprendo,  y  ese  amor,  aun  no  la  ha¬ 
béis  olvidado  quizá?...  No  se  ama  de  veras  mas  que 
una  vez...  Habéis  vuelto  á  ver  á  esa  mujer? 

Mont.  Nunca. 

Mer.  Nunca? 

Mont.  No  he  vuelto  al  pais  donde  ella  estaba. 

Mer.  A  Malta? 

Mont.  Sí,  á  Malta. 

Mer.  Luego...  ella  está  en  Malta? 

Mont.  Creo  que  si.  * 

Mlr.  Y  la  habéis  perdonado  lo  que  os  ha  hecho  su¬ 
frir? 

Mont.  A  ella,  sí. 

Mer.  Pero  á  ella  solamente;  aborrecéis  siempre  á  los 
que  os  han  separado  de  ella? 

Mont.  {haciendo  un  esfuerzo  sobre  si  mismo  y  con 
sangre  fria.)  Yo?  Por  qué  los  he  de  aborrecer? 

Mer.  {volviendo  de  nuevo  á  tomar  la  manzana  y 
presentándola  á  Monte-Cristo.)  Tomad. 

Mont.  No  como  nunca  fruta,  señora. 

Mer.  {dejando  caer  la  manzana.)  Inflexible! 

.j  ESCENA  VII. 

y  Dichos 


9,  Pedían 


ando. 


Fer.  Señora,  en  elsalon  se  estraña  vuestra  ausencia. 
Mer.  Ahora  íbamos  allí,  {á  Monte-Cristo .)  Dadme 
el  brazo,  señor  conde,  (vanse.) 

Fer.  Dios  miq/CRr<5"que me  vuelvo  loco...  Esa  revela - 

(cíómlTesá  revelación...  herirme  así,  como  un  rayo 
en  mitad  de im-haiieL.Tfti!...  qué  amarga  es  la  des- 
I7ónra'  {sentándose  en  una  silla ,  y  sacando  un  pe¬ 
riódico  del  bolsillo,  leyendo .)  «El  oficial  francés, 
«al  servicio  de  Alí,  bajá  de  Janina,  de  quien  hablaba 
«hace  tres  semanas  el  Imparcial,  y  que  no  solamente 
«vendió  el  castillo  de  Janina,  sino  que  entregó  álos 
«turcos  á  su  bienhechor,  se  llamaba  efectivamente 
«Fernando  en  aquella  época,  como  dijo  nuestro  cóle- 
«ga;  pero  después  ha  agregado  á  su  nombre  un  lítu- 
«lo  de  nobleza,  y  el  de  una  de  sus  tierras.  Se  llama 
«hoy  el  conde  de  Morcef,  y  es  miembro  de  la  cámara 
«de  los  pares. »  {arrugando  el  per  iódico  entre  sus 
manos.)  Sí,- aquí  está.J^y^yb  estoy  \  ívo,  ante  esa  rc-J 

C elación,  calda  no  sé  de  donde,  movida,  no  sé  por) 
h*M>ha-nf  sé  fOlíl  mié'  ólHetoLrOh!  fatalidad! 
VTi)espues  de  tantos  años  de  irreprensible  conducta, 

I  Fernando  de  Morcef  es  insultado  públicamente;  su 
nombre  sirve  de  escarnio  y  ludibrio  á  la  prensa;  su  con¬ 
ducta,  será  abominada  por  todos  los  hombres  que 
sientan  latir  un  corazón.  Pero  quién  ha  impulsado  eso? 
Dios  mió!  De  dfindfi  parte  qse  1  jroyDnien  es  el  hom- 
bre  vil  y  cobarde  que  ha  hecho  escribir*  eso  en  un  pe¬ 
riódico,  para  deshonrarme  á  los  ojos  de  la  Europa 


entera/  Quién  es  el  hombre  cuyo  ojo  perspicaz  y  cor¬ 
alero  ha  podido  penetrar  en  mi  pasado,  arrancando  esa 
página  horrible  de  mi  vida...  Viene  gente.. .  no  quie¬ 
ro  \  eró  nadie,  á  nadie;  necesito  estar  solo.  Centra 
en  una  habitación  de  la  derecha.), 

ESCENA 
Mor 


ESCENA  VIII. 

R^EF,  Bl^UJCHAMP. 


IeAü.  Dónde  me  lleváis,  mi  querido  Alberto? 

Mor.  Aquí;  necesito  estar  solo  con  vos;  necesito  hace¬ 
ros  una  pregunta  de  qqe  depende  mi  felicidad,  mi 
porvenir. 

Beau.  Me  asustáis,  Alberto! 

Mor.  Acabo  de  leer  un  artículo  en  vuestro  periódico; 
artículo  que  ultraja  y  denigra  á  mi  padre,  el  conde 
de  Morcef.  En  este  instante,  en  esos  salones  hermo¬ 
sos  y  risqeños,  llenos  de  torrentes  de  luz  y  de  música, 
no  se  habla  masque  de  mi  padre,  de  mi  padre,  al  que 
cobardemente  han  ultrajado  en  un  periódico.  Beau- 
champ,  necesito  saber  quién  es  el  autor  del  artículo: 
necesito  saberlo. 

Beau.  Pues  bien,  queréis  que  os  hable  francamente? 

No  lo  sé. 

Mor.  Como!  No  sabéis  quién  es  el  autor  de  un  artículo  * 
inserto  en  vuestro  periódico? 

Beau.  No.  Unicamente  os  diré,  que  ha  salido  de  casa  del 
barón  Danglars. 

Mor.  Oh!  corroa  buscarle. 

Beau.  Es  inútil  cuando  he  leído  el  artículo  en  mi  pe-^ 
riódico,  me  he  tomado  este  trabajo  yo  mismo. 

Mor.  Vos? 

Beau.  Sí;  qué  hay  en  ello  de  estraño?  Acaso  no  tenia 
derecho  de  hacerlo,  por  nuestra  amistad,  por  el  honor 
mismo  de  mi  periódico? 

Mor.  Y  qué? 

Beau.  Danglars  me  ha  dicho,  que  por  boca  del  conde 
de  Monte-Cristo  sabia  todos  aquellos  detalles. 

Mor.  Del  conde  de  Monte-Cristo?  Imposible! 

Beau.  Eso  mismo  lie  dicho  yo.  Sin  embargo,  según 
Danglars,  parece  que  el  conde  de  Monte-Cristo  tiene 
una  enemistad  con  vuestro  padre. 

Mor.  Pues  bien,  vamos  afy>ra  mismo  á  ver  al  conde 
Monte-Cristo.  , 

Beau.  Un  instante,  Morcef;  antes  de  verle,  reflexionad. 

Mor.  Qué  queréis  que  reflexione? 

Beau.  La  gravedad  del  paso  que  vais  á  dar. 

Mor.  Es  mas  grave  que  el  que  hubiera  dado  yendo  á  en¬ 
contrar  á  Danglars? 

Beau.  Si,  Danglará  es  un  hombre  millonario,  y  estos  sa¬ 
ben  muy  bién  el  capital  que  arriesgan  batiéndose,*  el 
otro,  por  el  contrario,  es  un  noble  en  la  apariencia 
al  menos;  y  no  teméis  encontrar  bajo  el  noble  al 
bravo? 

Mor.  Lo  único  que  temo  encontrar  es,  á  un  hombre  que 
no  se  bata. 

Beau.  Oh!  perded  cuidado:  este  se  batirá.  Lo  fínico  que 
temo  es  que  lo  haga  demasiado  bien... Vuestra  madre, 
Alberto. 

Mor.  Silencio,  dejadnos  solo#.1' 

SNA  IX. 
es  y  Morcef. 

ei/c.  Qué  tienes,  Alberto,  hijo  mió?  Estás  pálido... 

No  sé,  esta  noche  meparec<*que  nadie  está  aquí  con¬ 
tento:  reina  en  todos  los  semblantes  una  tristeza,  un 
aire  de'inquielud,  qué  se  y  ó?  Como  si  hubiera  sobre¬ 
venido  úna  gran  desgracia. 


(Ic  Siente  Cristo. 
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Mor.  Es  que  en  efecto  lia  sobrevenido  una  gran  des¬ 
gracia,  madre  mia.  ( sacando  un  periódico  de  su 
bolsillo.)  Leed. 

Merc.  Oh! 

Mor  Qué  decís,  señora? 

Merc.  Dios  mío!  Dios  mió! 

Mor.  Madre  mia.,  conocéis  algún  enemigo  del  señor  de 
Morcef? 

Mero.  Hijo  mió.,  las  personas  que  ocupan  la  posición 
del  conde,  tienen  muchos  enemigos,  á  quienes  no  co- 

•  nocen,  y  estos,  como  sabes,  son  los  mas  terribles. 

Mor.  Losé,  y  por  esto  recurro  á  vuestra  perspicacia; 
sois,  madre  mia,  una  mujer  tan  superior,  que  nada  se 
os  oculta. 

Merc.  Por  qué  me  dices  eso? 

Mor.  Escuchad;  el  conde  de  Monte-Cristo  varias  ve¬ 
ces  ha  reusado  comer  en  esta  casa,  no  obstante  ha¬ 
berle  invitado;  esta  misma  noche,  á  pesar  del  so¬ 
focante  calor  que  reina  en  el  salón,  ni  siquiera  ha 
querido  tomar  un  sorbete  que  le  be  ofrecido. 

M  erc.  El  conde  de  Monte-Cristo!  Y  qué  tiene  que 
ver  con  la  pregunta  que  me  hacías? 

Mor.  Bien  sabéis,  madre  mia,  que  Monte-Cristo  es 
casi  un  oriental;  y  que  estos,  para  conservar  entera  li¬ 
bertad  en  su  venganza,  ni  comen,  ni  beben  jamás  en 
casa  de  sus  enemigos. 

Merc.  El  conde  de  Monte-Cristo  nuestro  enemigo,  Al¬ 
berto!  Quién  te  lo  ha  dicho?  Y  porqué?  Estás  loco? 
Monté-Cristo  nos  ha  manifestado  la  mayor  amistad:  te 
ha  salvado  la  vida,  y  tú  mismo  me  lo  has  presentado. 
Oh'  hijo  mió  ,  si  tienes  semejante  idea ,  deséchala;  y 
si  puedo  recomendarte  ,  ó  mejor  dicho  ,  rogarte  una 
cosa,  es  que  no  dejes  de  ser  su  amigo.,  Pero  di,  dónde 
está  tu  padre?  Dónde  está  el  conde? 

Morc.  En  su  gabinete  tal  vez,  puesto  que  ha  abando¬ 
nado  el  salón  en  cuanto  ha  leído  el  periódico. 

Merc.  Oh!  voy  á  verle.  En  tanto  reflexiona  bien  lo  que 
te  be  dicho,  hijo  mió. 

ESCENA  X. 

Morcef,  que  queda  un  momento  pensativo  en  el 

proscenio,  mientras  que  Mercedes  se  ha  marchado 
^  por  la  derec/ya.  Montjí-Ckisto  M «imilivwo  y 
Beai^hamp  que^llegan  del  salón. 

^Mont.  Magnifico  baile,  señores;  el  señor  conde  de 
Morcef  se  ha  portado.  Buenas  noches,  Alberto;  como 
es  que  no  os  he  visto  en  el  salón? 

Morc.  Porque  os  andaba  buscando. 

Mont.  A  mí? 

Morc.  Sí;  y  por  cierto  que  temia  que  os  ocultárais- 

Mont.  Ocultarme  yo!  A  qué  viene  esa  chanza? 

Morc.  Mi  objeto  no  esgl  de  chancearme  ,  señor  conde. 
Es  por  el  contrario  el  de  pediros  una  esplicacion. 

Mont.  l'na  esplicacion  en  un  baile!  Aunque  poco  fami¬ 
liarizado  con  las  costumbres  de  Paris  ,  no  me  parece 
que  sea  este  sitio  el  mas  á  propósito  para  pedir  es¬ 
piraciones. 

Morc.  Cuando  uno  temo^oue  las  personas  se  oculten, 
es  preciso  dirigirse  á  ellas  donde  quiera  que  se  las 
encuentre. 

Mont.  Van  ya  dos  voces  que  me  habéis  baldado  de 
ocultarme,  y  creo  que  esto  es  por  vuestra" parte  una 
impertinencia,  pues  si  mal  no  me  acuerdo,  ayer  estu- 
\ isteis  en  mi  casa. 

Morc.  Ayer  estuve  en  vuestra  casa,  porque  ignoraba 
quién  erais. 

Mont.  Habéis  perdido. el  juicio,  señor  de  Morcef? 


Morc.  Señor  conde...  ( sacando  un  guante  y  tratando 
de  arrojarlo  al  conde ,  al  propio  tiempo  que 
Maximiliano  se  adelanta  y  le  impide  la  acción , 
(\  cogiéndole  de  la  mano.) 

|Úax.  Alberto,  querido  amigo,  estáis  en  vos? 

Mont.  (Adelantándose  y  cogiendo  el  guante  de  en¬ 
tre  las  manos  de  Alberto.)  Caballero,  tengo  por 
arrojado  vuestro  guante,  y  tendré  el  honor  de  enviá¬ 
roslo  envuelto  en  una  bala.  ( saluda  á  Alberto-,  este 
y  Beauchamp  se  dirigen  hácia  el  fondo.) 


ESCENA  XI. 

Monte-cristo,  A» 

tx.  Qué  le  habéis  hecho? 

Iont.  Yo?  Nada,  personalmente,  al  menos... 

\x.  Y  qué  haréis  de  él? 

Tont.  De  quién? 

Iax  .  De  Alberto. 

[ont.  De  Alberto?  Qué  es  lo  que  yo  haré,  Maximiliano? 
Tan  cierto  como  estáis  aquí  y  aprieto  vuestra  mano,  le 
mataré  mañana  antes  de  las  diez:  eso  es  lo  que  haré. 

ESCENA  XH-r 

Mont.  Buenas  noches,  señor  Beauchamp. 

Beau.  Caballero,  acompañaba  hace  un  momento,  como 
podéis  haber  visto,  al  señor  de  Morcef. 

Mon-t.  Y  bien? 

Beau.  Convengo  en  que  Morcef  no  ha  tenido  motivo 
para  arrebatarse  de  aquel  modo  ,  pero  os  diré  tam¬ 
bién,  señor  conde, j que  os  creo  demasiado  caballero 
para  rehusar  darme  alguna  esplicacion  de  vuestras 
relaciones  con  los  corresponsales  de  Janina. 

Mont.  Vamos,  he  aquí  todas  mis  esperanzas  des¬ 
truidas. 

Beau.  Por  qué? 

Mont.  Sin  duda;  os  habéis  empeñado  en  crearme  una 
reputación  de  escentricidad...  Soy,  según  vos,  unLa- 
ra,  un  Manfredo,  un  lord,  Ruthwen,  y  después  de  pasar 
por  escéntrico  ,  echáis  á  perder  vuestro  tipo  ,  pidién¬ 
dole  esplicaciones.  Vamos,  señor  Beauchamp,  lo  decis 
de  broma? 

Beau.  Con  todo,  hay  ocasiones  en  que  el  honor  manda... 

Mont.  Señor  Beauchamp,  quien  manda  al  conde  de 
Monte-Cristo  es  el  conde  de  Monte- Cristo  ;  así  pues, 
no  hablemos  mas  de  eso  ,  si  gustáis :  hago  lo  que 
quiero,  y  creedme,  siempre  es  bien  hecho. 

Beau.  Señor  conde,  no  se  paga  en  esa  moneda  á  hom¬ 
bres  de  honor,  v  este  exije  garantías. 

Mont.  Yo  soy  una  garantía  viva.  Ambos  tenemos  en 
nuestras  venas  sangre  que  deseamos  derramar  he 
aquí  nuestra  mútua  garantía  :  llevad  esta  respuesta 
al  vizconde,  y  decidle  que  mañana,  antes  de  las  diez, 
habré  visto  correr  la  suya. 

Beau.  Solo  me  resta  fijar  las  condiciones  del  com¬ 
bate. 

Mont.  Me  son  absolutamente  indiferentes,  y  era  inútil 
mmmp*  distraerme  por  tan  poca  cosa.  En  Francia  se 
baten  con  la  espada  ó  la  pistola  ;  en  las  colonias  con 
la  carabina,  y  en  Arabia  con  el  puñal.  Decid  á  vues¬ 
tro  amigo  que,  aunque  insultado,  para  ser  escéntrico 
hasta  el  fin  ,  le  dejo  el  derecho  de  escoger  las  armas, 
y  que  aceptaré  cualquiera,  sin  distinción;  cualquiera, 
entendéis?...  Todo,  todo,  hasta  el  combate  por  suerte, 
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que  es  lo  mas  estúpido  ;  pues  estoy  seguro  de  una 
cosa,  y  es  de  ganar. 

Beau.  Seguro  de  ganar? 

Mont.  Ciertamente:  sin  esto  no  me  batiría  con  el 
señor  Morcef.  Le  mataré;  es  preciso  ,  y  sucederá. 
Solamente  os  ruego,  que  me  enviéis  esta  noche  un 
recado,  indicándome  las  armas  y  la  hora;  no  me  gusta 
que  me  esperen. 

Beau.  La  pistola,  á  las  ocho  de  la  mañana,  en  el  bosque 
de  Bolonia. 

Mo>t.  Está  bien.  ( Beauchamp  saluda  y  se  vá.) 

t)i 


.  Most.  üsta  mcn.  [ueaucnamp  saium  y 

1 1  Újje,  rVUX^vfoNT^-tñtlSTO,  Morel. 


Mont.  Ahora  ,  Morel ,  cuento  con  vos ,  no  es  verdad? 

Max.  Ciertamente,  y  podéis  disponer  de  mí,  conde;  sin 
embargo... 

Mont.  Tendríais  acaso  deseos  de  rehusar?* 

Max.  En  manera  alguna;  pero  seria  importante  conocer 
la  verdadera  causa. 

Mont.  La  verdadera  causa!  Ese  joven  marcha  á  ciegas 
y  no  lo  conoce.  La  verdadera  causa  solo  la  sabemos 
Dios  y  yo ;  pero  os  doy  mi  palabra  ,  que  Dios  que  la 
conoce  estará  por  nosotros. 

Max.  Esto  me  basta.  Sois  un  hombre  superior,  señor 
conde,  y  en  vano  trataría  de  sondear  el  misterio  en 
que  se  halla  envuelta  vuestra  vida. 

Mont.  El  misterio  en  que  está  envuelta  mi  vida, 
Maximiliano!  No  os  dejéis  dominar  por  las  romances¬ 
cas  ideas  que  hacen  nacer  la  escentricidad  de  mis 
acciones.  Mi  vida,  es  la  vida  de  toáoslos  hombres  de 
corazón,  que  á  través  de  amargas  decepciones  ,  han 
llegado  á  la  edad  madura ;  y  esa  superioridad  que 
vos  me  concedéis,  es  no  mas  que  la  corteza  de  hielo 

;  con  que  he  envuelto  yo  mi  pobre  corazón. 

Max.  Pero  mucho  habréis  sufrido,  conde... 

Mont.  Oh  !  sí,  mucho  he  sufrido,  Maximiliano;  y  bien 
pjjedo  decíroslo  á  vos ,  bien  puedo  para  vos  despo¬ 
jarme  de  mi  fingida  armadura  ,  y  quitándome  la 
máscara,  presentarme  á  vuestros  ojos  tal  como  soy  en 
sí.  Sí,  Maximiliano,  todo  puedo  decíroslo  á  vos,  á  vos 
hijo  de  un  hombre  honrado ,  cuya  reputación  de 
acrisolada  probidad  no  ha  sido  nunca  desmentida  ni 
puesta  en  duda. 

Max.  Conde... 

Mont.  {sin  oirle  y  entregado  á  sus  recuerdos .) 
Catorce  años,  entendéis,  joven?  Catorce  años  he 
permanecido  enterrado  en  una  tumba ,  y  puesto  que 
no  tardará  en  llegar  el  dia  de  las  revelaciones  y  de  la 
venganza,  bien  puedo  empezar  para  vos,  para  vos  solo, 
á  decorrer  el  manto  que  encubre  mi  pasada  vida. 
Denunciado  vil  y  cobardemente,  aherreojado  como  un 
criminal,  como  el  mas  infame  de  los  malhechores,  fui 
un  dia  conducido  á  una  prisión  desde  los  brazos 
de  la  mujer  que  iba  á  ser  mi  esposa.  En  aquella 
prisión  ,  permanecí  catorce  años  ,  siete  de  los  cuales 

-  los  pasé  sin  oir  mas  voz  humana  que  la  de  mi 
carcelero  ,  ni  ver  mas  luz  que  la  de  la  lámpara  de 
noche  de  mi  guardián.  Vosotros  ,  los  que  no  habéis 
sufrido,  enterrados  en  vida  en  un  calabozo,  los 
que  con  las  angustias  del  hambre  y  los  dolores 
de  la  desesperación  ,  no  os  habéis  revolcado  por 
las  húmedas  losas  de  una  cárcel ,  vosotros  no  sabéis 
lo  que  es  sufrir!  Ena  noche  ,  transcurridos  ya  siete 
años,  percibí  distintamente  un  ruido  sordo.  Era  un 
preso,  que  ayudado  por  ciertos  instrumentos  que  él 
mismo  se  fabricara ,  taladraba  mi  pared.  A  los  pocos 


dias  cedió  el  muro  de  mi  prisión ,  y  n^e  hallé\  en  los 
brazos  de  un  ser  humano,  y  oí  una  voz  distinta  de  la 
de  mi  carcelero.  Aquel  preso  que  un  continuado 
trabajo  había  unido  conmigo  ,  aquel  presó  se  llamaba 
el  abatey  Faria,  y  aquel  abate  era  tenid<\por  loco. 
Siete  años  mas  permanecimos  comunicándonos  por 
medio  del\caminÓy  que  el  infatigable  abate  había 
abierto;  sietkaños  «apleados  en  unir  nuestros\esfuer- 
z<\para  tahurear  una  pared  traSvde  laVcual  creíamos 
debía  estar  el  ¿Hundo, cielo  ,  es  decir>v  la  libertad. 
Tocábamos  ya  él  fin  d4  nuestras  fatigas ,  cuanfip  la 
muerte  sorprendió'^  mi  compañero.  .Antes  de  moejr, 

n  secreto,,  me  indicó 
sto,  donde  estaña  enter- 

y  murió  berydiciépdome  v 

uel  tesón 


sin  emt 
lugar 


;o  ,  me  fceveló 
isla  de  Monte-( 
psoro  inmenso 
:  para  que  dí 


soro  me  aprotechára, 


rado  un 
animándor 

si  un  dia  lograba  escaparate- 

Max.  Y  escapasteis? 

Mont,  Escapé,  pero  oid  comlv  Cuando  los  Carceleros 
encontraron  mundo  al  abateVle  metieron  em  un  saco 
y  le  dejaron  en  su  cama  para,  volver  luego  por  él 
y  enterrarle.  Una  idea  rápida^  como  el  relámpago 
cruzó  entonces  mi  mente.  Pues  que  solo  los  muertos 
salen  de  aquí,  me  dije,  quien  me  impide  usurparle  su 
logar  á  un  muerto  ?  En  efecto  ,  saqué  de  su  saco  al 
infeliz  abate\ ocupé  yo  suMugar  ,  y  esperé.  No  tarda¬ 
ron  en  venir  los  carceleros\A hora  bicb  ,  habéis,  de 
sabekque  el  cementerio  del  castillo  en  qtie  yo  estaba 
encerrado,  es  el  mar. 

Max.  El  mar!  \  x  \ 

Mont.  El  mar,  sí.  Subieron  á  lo  maVdto  de  la  montaña, ' 
llevándome,  el  uno  piwlos  pies  y  errntro  por  la  cabe¬ 
za;  atáronme  una  bala  para  que  pudiera  ir  á  fondo,  y 
balanceándome  en  el  a\é,  me  arrojaran  al  mar. 

Max.  Gran  DiosN 

Mont.  Afortunadamente  yh  tenia  un  cuchillo.  Cuando 
estuve  en  ehagua,  rasgué  fi}  saco,  corlé  hVcuerda  q  ue 
sújjetaba  la  babi  ,  y  pude  subir  á  la  superficie  y  po¬ 
nente  á  nadaran  buque  m\rccojió  casi  exópime  al 
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Monte-Cr\sto  ,  Bertuccio. 


Ber.  Escelendia... 

Mont.  Está  enVl  baile  ;  debe  precisamente  pasar  por 
este  salón.  Diis  guie  vuesVa  mano,  sfeñor  Bertuccio. 
Ber.  Perded  cuidado,  escel^cia-  \  \ 


ESCENA  XV. 


Monte-Cristo,  enseguida  M^cedes. 

Mont.  Se  va  completando  mi  obra  ••  toco  el  fin  de 
carrera.  Dios  ayuda  á  la  buena  causa. 

Mer.  ( que  sale  por  la  derecha,  se  dirige  hácia  Mon- 
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te-Cristo ,  y  se  inclina  ante  él  como  si  quis  iera  ar¬ 
rodillarse.)  Edmundo ,  Edmundo;  no  matéis  á  mi 
hijo ! 

Mont.  Qué  nombre  habéis  pronunciado ,  señora  de 
Morcef? 

Merc.  El  vuestro  ,  el  vuestro  ,  que  únicamente  yo  no 
be  olvidado.  Edmundo,  no  es  la  señora  de  Morcef  la 
que  os  habla,  es  Mercedes. 

Mont.  Mercedes  murió  ,  señora  ,  y  no  conozco  ya  nin¬ 
guna  de  ese  nombre. 

Mekc.  Mercedes .vive  ,  y  Mercedes  se  acuerda  de  vos; 
no  solo’“ós  cohocio  al  veros,  sino  aun  antes  al  sonido 

•  de  vuestra  voz:  desde  entonces  os  sigue  paso  á  paso, 
vela^sobre  vos,  os  teme  y  no  ha  tenido  necesidad  de 
adivinar  de  dónde  ha  salido  el  tiro  que  ha  herido  al 
señor  de  Morcef. 

Mont.  Fernando ,  querréis  decir,  señora  ;  puesto  que 
nos  acordamos  de  nuestros  nombres  propios,  que  sea 
de  todos. 

Merc.  En  vuestro  sarcasmo ,  Edmundo ,  conozco  que 
no  rae  habia  engañado,  y  que  con  razón  os  decía,  no 
matéis  á  mi  hijo!  • 

Mont.  Y  quién  os  ha  dicho  ,  señora  ,  que  yo  quiero 
hacer  daño  á  vuestro  hijo? 

Merc.  La  escena  que  ha  tenido  lugar  aquí ,  y  que  he 
presenciado  desde  aquella  puerta. 

Mont.  Entonces,  puesto  que  lo  habéis  visto  todo,  ha¬ 
bréis  visto  también  que  el  hijo  de  Fernando  me  ha 
insultado  públicamente. 

Merc.  Oh!  por  piedad! 

Mont.  Habréis  visto,  que  me  hubiera  arrojado  el 
guante  á  la  cara ,  si  uno  de  mis  amigos  ,  ot  «Bañar 
Mnwnl,  no  le  hubiese  detenido  el  brazo. 

Merc.  Escuchadme;  mi  hijo  todo  lo  ha  adivinado,  y 
os  atribuye  las  desgracias  de  su  padre. 

Mont.  Señora,  os  equivocáis,  no  son  desgracias,  es  un 
castigo:  no  he  sido  yo  ,  ha  sido  la  Providencia  quien 
ha  castigado  al  señor  de  Morcef. 

Merc.  Ah!  terrible  venganza  por  una  falta  que  me 
ha  hecho  cometer  1<}  fatalidad  ,  porque  la  culpable 
soy  yo,  Edmundo  ,/y  si  queríais  vengaros,  debió  ser 
de  mí,  que  no  tuve  fuerzas  para  soportar  la  ausencia 

y  mi  soledad.  '  / 

•  /  ' 

Mont.  Pero,  por  qué  estaba  yo  ausente  v  vos  sola? 

Merc.  Porque  estabais  detenido,  Edmundo,  porque 
estabais  preso. 

Mont.  Y  por  qué  estaba  yo  preso?  /  / 

Mé'rc.  Lo  ignoro.  ^  *  J 

Mont.  Sí,  vos  lo  ignoráis,  señora,  así  lo  creo;  pero  voy 
á  decíroslo.  Me  prendieron  porque  la  víspera  misma 
del  dia  en  que  iba  á  casarme  con  vos  ,  sobre  una 
mesa  de  la  hostería  de  los  Catalanes ,  un  hombre 
llamado  Danglars  escribió  esta  carta,  que  el  pescador 
Fernando  se  encargó  de  echar  al  correo.  ( sacando  de 
su  cartera  un  papel  que  entrega  á  Mercedes.) 

Merc.  [leyendo.)  «Señor  procurador  del  rey:  un  amigo 
del  trono  y  de  la  religión  os  previene, que  Edmundo 
Dantés ,  segundo  del  navio  el  Faraón  que  ha  llegado 
esta  mañana  de  Smirna,  despuefcde  haber. tocado  en 
Ñapóles  y  en  Porto-Ferrajo,  tuvo  encargo  de  Marat 
de  llevar  un  mensaje  al  usurpador,  y  que  el  usurpador 
le  ha  dado  una  carta  para  el  comité  bonapartista  de 
París.  Podrá  probarse  su  delito ,  prendiéndole ,  por¬ 
que  se  le  encontrará  la  carta  en  sus  bolsillos,  en  casa 
de  sus  padres,  ó  en  su  cámara  á  bordo  del  Faraón.» 

( dejando  de  leer.J  Oh  !  Dios  mió!  Dios  mió  !  y  esta 
carta?  1  . 

Mont.  Me  ha  costado  doscientos  mil  francos  el  poseerla; 


pero  es  barata  and,  puesto  que  hoy  me  permite  dis¬ 
culparme  á  vuestros  ojos. 

Merc.  Y  el  resultado  de  esta  carta?... 

Mont.  Lo  sabéis.,  señora;  fuémi  prisión  ;  pero  ignoráis 
el  tiempo  que  duró ,  ignoráis  que  permanecí  catorce 
años  preso  ,  á  un  cuarto  de  legua  de  vos  ,  en  un 
calabozo  del  castillo  de  If;  ignoráis  que  cada  d¡a, 
durante  estos  catorce  años,  he  renovado  el  juramento 
de  venganza  que  hice  el  primero  de  ellos,  y  con  todo, 
no  sabia  que  os  hubiéseis  casado  con  Fernando  ,  m  i 
denunciador ,  y  que  mi  padre  hubiese  muerto  de 
hambre.  *• 

Merc.  Santo  Dios! 

Mont.  Pero  lo  supe  al  salir  de  mi-prisión;  /por  Merce¬ 
des  viva  ,  y  por  mi  padre  muerto,  juré  vengarme  de 
Fernando,  y  me  vengo. 

Merc.  Y  estáis  seguro  que  el  desgraciado  Fernando  ha 
hecho  eso? 

Mont.  Por  mi  vida  que  lo  ha  hecho  como  os  lo  digo, 
señora.  ¥  luego  qué  tiene  eso  de  estraño  para  el 
hombre  que  se  pasa  á  los  ingleses  ,  siendo  Francés 
por  adopción?  Para  el  hombre  que  siendo  español  de 
nacimiento  ,  hace  la  guerra  á  los  españoles;  para  el 
estipendiario  de  Alí,  que  le  vende  y  le  asesina  traído-  . 
ramente  ?  En  vista  de  estos  hechos  ,  qué  es  la  cartav> 
l’na  intriga  galante  que  debe  perdonar,  lo  conozco  y 
coníieso  ,  la  mujer  que  se  ha  casado  con  ese  hombre; 
pero  que  no  perdona  el  amante  que  debió  casarse  con 
ella.  Pues  bien,  los  franceses  no  se  han  vengado  del 
traidor  ,  los  españoles  no  le  han  fusilado  ;  Alí  desde 
su  tumba  vé  sin  castigo  al  asesino:  pero  yo,  engaña¬ 
do,  asesinado  ,  enterrado  vivo  en  una  tumba  ,  he 
salido  de  ella  ,  gracias  á  Dios  ;  á  él  debo  venganza, 
me  envía  para  eso,  y  heme  aquí. 

Mer.  Perdonad,  Edmundo,  perdonad  por  Mercedes! 

Moi^t.  Que  no  destruya  á  esa  raza  maldita  !...  Que  des¬ 
obedezca  á  Dios  que  me  ha  sostenido  para  su  castigo!... 
Imposible,  condesa  de  Morcef,  imposible! 

Mer.  Edmundo  !  Edmundo  !  cuando  os  llamo  por  vues¬ 
tro  nombre,  porqué  no  me  respondéis  Mercedes? 

Mont.  Mercedes  !  Mercedes!  Si ,  teneis  razón  ,  aun  es  ’ 
grato  y  dulce  para  mí  este  nombre ;  y  hé  aquí  la  vez 
primera  que,  después  de  mucho  tiempo,  tan  claro 
resuena  en  mis  oidos  al  salir  de  mis  labios!  Oh!  Mer¬ 
cedes!  Vuestro  nombre  le  he  pronunciado  con  los  sus¬ 
piros  de  la  melancolía,  con  los  quejidos  del  dolor, 
con  el  furor  de  la  desesperación  ;  le  he  pronunciado, 
helado  por  el  frió  ,  hundido  entre  la  paja  de  mi  ca¬ 
labozo  ,  devorado  por  el  calor ,  revoleándome  en  las 
losas  de  mi  prisión.  Mercedes  ,  es  preciso  que  me 
vengue,  porque  durante  catorce  años  mucho  he  su-' 
frido,  mucho  he  llorado,  mucho  he  maldecido!  Os 
lo  repito,  preciso  es  que  me  vengue. 

Mer.  Vengaos,  Edmundo;  vengaos  sobre  los  culpables, 
sobre  él ,  sobre  mí ;  pero  no  sobre  mi  hijo. 

Mont.  Está  escrito  en  un  libro  santo,  señora  :  las  fal¬ 
tas  de  Ios  padres  caerán  sobre  sus  hijos  hasta  la  ter¬ 
cera  y  cuarta  generación. 

Mer.  Edmundo  !  Edmundo!  Desde  que  os  conozco,  he 
adorado  vuestro  nombre,  respetado  vuestra  memo¬ 
ria.  Oh!  no  borréis  la  noble  y  pura  imágenque  tengo 
en  mi  corazón.  Si  supiéseis  los  fervientes  ruegos  que 
he  dirigido  á  Dios  ínterin  os  creí  vivo,  y  después  de 
muerto ,  muerto  :  me  parecia  íCi^Vrflfslro  cadá- 

^Elepultado  en  lo  mas  hondo  de  una  sombría  torre, 
creí  ver  vuestro  cuerpo  precipitado  en  uno  de  aque¬ 
llos  abismos  en  que  los  carceleros  arrojan  á  los  presos 
muertos!..  Qué  otra  cosa  podía  yo  hacer,  Edmundo, 

;  sino  llorar  v  orar  ?  Escuchadme,  durante  diez  años 
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he  tenido  todas  las  noches  el  mismo  sueño ;  dijeron 
que  habíais  querido  escaparos ,  que  tomasteis  el  lu¬ 
gar  de  uno  de  los  presos  que  murió;  que  os  arrojaron 
vivo  desde  lo  alto  de  la  fortaleza  de  lf,  y  que  el  gri¬ 
to  que  disteis  al  haceros  pedazos  contra  las  rocas  lo 
descubrió  todo.  Pues  bien ,  Edmundo.,  os  juro  por 
la  vida  del  hijo  por  quien  os  imploro,  que  durante 
diez  años  esa  escena  se  ha  presentado  á  mi  imagina¬ 
ción  todas  las  noches  ,  y  he  oido  ese  grito  terrible 
que  me  hacia  despertar'  temblando  y  despavorida; 
porque  yo  también/ Edmundo,  creedme,  yo  también, 
pSr  criminal  que  sea,  he  sufrido  mucho. 

M  ont.  Habéis  perdido  vuestro  padre  estando  ausente? 
Habéis  visto  al  hombre  que  amabais  dar  su  mano  á 
vuestra  rival,  mientras  estabais  en  un  hondo  calabozo? 

Merc.  No  ,  no  ,  pero  he  visto  al  que  amaba  pronto  á 
ser  el  matador  de  mi  hijo. 

Mont.  Qué  me  pedis?  Que  vuestro  hijo  viva?  Pues  bien, 
vivirá. 

Merc.  Ah!  gracias  ,  gracias,  Edmundo  :*ite  veo  cual 
siempre  te  he  amado.  Sí ,  ahora  puedo  decirlo. 

Mont.  Tanto  mas  cuanto  que  aLpobre.  Edmundo  no  le 
queda  mucho  tiempo  para  hacerse  amar  de  vos. 

Merc.  Que  decís? 

Mont.  Higo  ,  que  puesto  que  lo  mandáis ,  es  preciso 
morir. 

Merc.  Morir!  Y  quién  dice  eso?  Quién  habla  de  morir? 
De  dónde  dimanan  esas  ideas  de  muerte? 

MoNT^Ultjrajado  públicamente,^  presencia  de  un  salón 
“"itero;  a  presencia  de  vuestros  amigos  y  de  los  de 
í  uestro  hijo ,  provocado  por  un  niño  que  se  envane- 
perdon  como  de  una  victoria  ,  no  supon¬ 
dréis  ,  que  me  quede  un  solo  instante  el  deseo  de 
vivir.  Lo  que  mas  he  amado  después  de  vos,  Merce¬ 
des,  es  á  mí  mismo;  quiero  decir,  mi  dignidad,  esta 
fuerza  queme  hace  superior  á  los  demas  hombres, 
esta  fuerza  es  mi  vida.  Vos  la  destruís,  yo  muero. 

Merc.  Pero  ese  duelo  no  se  verificará,  Edmundo, 
puesto  que  perdonáis? 

Mont.  ( solemnemente .)  Se  verificará,  señora;  s  >lo  que 
en  lugar  de  empapar  la  tierra  la  sangre  de  vuestro 
hijo,  será  la  mia  la  que  correrá. 

Merc.  Lo  que  acabais  de  decir,  Edmundo,  es  grande  y 
sublime  ;  hay  un  Dios  sobre  nosotros  ,  puesto  que 
vivis  y  ós  he  vuelto  á  ver  ;  me  he  confiado  á  él  de 
todo  corazón,  esperando  su  apoyo,  descanso  en  vues¬ 
tra  palabra  :  habéis  dicho  que  mi  hijo  vivirá  :  vivirá, 
no  es  verdad? 

Mont.  Vivirá,  si  señora. 

Merc.  Edmundo,  vereis  que  si  mi  frente  ha  palidecido, 

/  si  el  brillo  de  mis  ojos  se  ha  apagado,  si  mi  hermosu¬ 
ra  se  ha  marchitado,  que  si  Mercedes  no  se  parece  á 
ella  mas  que  en  los  rasgos  de  su  fisonomía  ,  pronto 
vereis  que  tengo  siempre  el  mismo  corazón!... 
’ Adiós ,  pues ,  Edmundo,  nada  tengo  ya  que  pedir  al 
eielt>":  os  he  vuelto  á  ver ,  y  os  hallo  tan  noble  y 
grande  como  otras  veces.  Adiós ,  Edmundo,  adiós  y 
gracias!  (vase.J 

Mont.  Fjh  un  insensato  en  no  haberme  arrancado  el 
pjrel 
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dia  que  juré  vengarme 
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Morc.  Caballero ,  acabo  de  oirlo  iodo  :  mi  madre  me 
había  encargado  que  escuchara  vuestra  conversación, 
y  como  de  antemano  sabia  ya  cual  seria  vuestra  res¬ 
puesta,  habia  apelado  á  mi  corazón  para  el  desenlace. 
Os  he  provocado,  señor  conde,  porque  habéis  divul¬ 


gado  la  conducta  del  Señor  de  Morcef  en  Epiro;  por 
culpable  que  fuese  mi  padre  ,  no  os  creía  á  vos  con 
derecho  para  castigarle ;  pero  hoy  sé  que  tenéis  ese 
derecho.  No  es  la  traición  de  Fernando  Mondego  con 
Alí  bajá  lo  que  me  hace  disculpar  vuestra  conducta, 
es  sí  la  traición  del  pescador  Fernando  con  vos  y  las 
desgracias  inauditas  que  produjo  f  á  mi  pesar  co¬ 
nozco  que  tenéis  razón  para  vengaros  de  mi  padre. 

Mont.  Admito  las  escusas  que  acabaisde  darme,  Alber¬ 
to  sois  un  hijo  noble  ,  y  un  caballero  pundonoroso. 
(  Alberto  se  va.  )  Siempre  la  Providencia  !  ¡Ah! 
Desde  hoy  si  que  creo  ciertamente  ser  el  enviado 
de  Dios. 

ESCENA  XVII. j 
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Monté-Cristo,  FernJ 

’ernando  sale  por  la  derecha 
Cristo ,  en  el  momento  en  que  este  va  á  salir  por 
la  puerta  de  la  izquierda. ) 

Fe  a  n  .  Señor  conde  de  Monte-Cristo! 

Mont.  Ah!  es  el  señor  de  Morcef! 

Férn.  Habéis  tenido  esta  noche  un  lance  con  mi  hijo, 
caballero. 

Mont.  Sabéis  eso? 

Fern.  Y  sé  que  mi  hijo  tenia  escelentes  razones  para 
batirse  con-  vos,  y  hacer  cuanto  pudiera  para  mataros. 

Mont.  Las  tendría,  no  digo  que  no;  pero  vos  no  sabéis 
que  á  pesar  de  ellas,  no  solo  no  me  matará,  sino  que 
ni  aun  se  batirá.  ¡ 

Fern.  Y  con  todo,  os  creía  la  causa  de  la  deshonra  de 
su  padre,  y  de  las  desgracias  que  abruman  su  casa  en 
la  actualidad. 

Mont.  Verdad  es,  causa  secundaria,  pero  no  principal. 

Fern.  Le  habréis  dado,  sin  duda,  alguna  escusa-, -~A es- 
plicacion.... 

Mont.  No  le  he  dado  ninguna  esplicacion,  y  él  es  quien 
me  ha  presentado  sus  escusas. 

Fern.  Peroá  qué  atribuir  semejante  conducta? 

Mort.  A  la  convicción  de  que  habia  en  este  asunto  un 
hombre  mas  culpable  que  yo. 

Fern.  Y  quién  es  ese  hombre? 

Mont.  Su  padre. 

Fern.  Sea;  pero  sabéis  que  á  nadie  gusta  el  verse  con¬ 
vencido  de  culpabilidad? 

Mont.  Lo  sé,  y  por  eso  esperaba  lo  que  sucede  en  este 
momento.  .  ^ 

Fern.  Esperabais  que  mi  hijo  fuera  un  cobarde? 

Mont.  Alberto  de  Morcef  no  es  un  cobarde. 

Fern.  Un  hombre  que  tiene  una  espada  en  la  mano, 
que  ante  su  punta  vé  á  un  enemigo  mortal  y  no  se 
bate,  es  un  cobarde.  Ah!  por  qué  no  esta  aquí  para 
poder  decírselo?  . 

Mont.  Caballero,  no  pienso  que  hayais  venido  a  contar¬ 
me  vuestros  negocios  de  familia,  id  á  decir  eso  a 
Alberto,  que  él  sabrá  contestaros. 

Fern.  No,  no,  tenéis  razón;  no  he  venido  para  eso;  be 
venido  para  deciros  que  también  os  miro  como  a,  ene¬ 
migo,  que  os  odio  por  instinto;  que  me  parece  que  os 
he  conocido  siempre  ,  y  siempre  os  he  aborrecido ;  y 
que ,  en  fin ,  puesto  que  los  jóvenes  de  este  siglo  no 
se  baten,  debemos  batirnos  nosotros...  Sois  de  mi 
opinión? 

Mont.  Perfectamente:  por  eso  cuando  os  dije  que  había 
previsto  lo  que  sucedería,  quería  hablar  deh  honor 
de  vuestra  invitación. 

Fern.  Tanto  mejor  ,  entonces  tendréis  hechos  vuestros 
preparativos? 

Mont.  Lo  están  siempre. 

Fern.  Sabéis  que  nos  batiremos  á  muerte? 
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Mont.  Es  decir,  hasta  que  muera  uno  de  los  dos? 

Fern.  Partamos;  no  tenemos  necesidad  de  testigos. 

Mont.  En  efecto  ,  es  inútil;  nos  conocemos  muy  bien. 

Fern.  Al  contrario,  yo  creo  que  no  nos  conocemos. 

Mont.  ( desdeñosamente . )  Bah!  no  sois  vos  el  soldado 
Fernando,  que  desertó  la  víspera  de  la  batalla  de 
Waterlóo?  El  teniente  Fernando  que  sirvió  de  guia  y 
espía  al  ejército  francés  en  España  ?  El  capitán  Fer¬ 
nando  que  vendió  y  asesinó  á  su  bienhechor  Alí?  Y 
todos  estos  Fernandos  reunidos  ,  no  son  el  teniente 
general,'  conde  de  Morcef,  par  de  Francia? 

Fern.  Oh!  miserable?  que  me  echas  en  cara  mis  faltas 
efTFlTfiomento  en  que  quizá  vas  á  matarme;  no,  no, 
(he  dicho  que  te  era  desconocido;  pero  tú  has  peñe¬ 
rado  en  la  noche  de  mi  pasado,  y  has  leido  á  la  luz 
e  una  lámpara  misteriosa  ,  cada  página  de  mi  vida; 
ero  quizás  hay  mas  honor  en  mí,  en  medio  de  mi 
oprobio,  que  en  tí  bajo  ese  pomposo  aspecto.  Me 
onocesTTo  sé;  pero  en  cambio  yo  ignoro  quién  eres 
tu,  aventurero  lleno  de  oro  y  pedrerías  ;  tú  que  te 
haces  llamar  en  París  el  conde  de  Monte-Cristo ,  en 
Italia  Simbad  el  marino,  y  en  Malta...  qué  se  yo?  Ya 
lo  he  olvidado.  Tu  nombre  es  lo  que  pido ,  el  verda- 

/■  dero  de  tus  cien  nombres ,  á  Fin  de  poderlo  pronun- 

•  ciar  sobre  el  terreno  del  combate,  en  el  momen¬ 
to  en  que  clave  mi  espada  en  tu  corazón. 

Mont.  Fernando,  de  mis  cien  nombres,  basta  uno  solo 
para  herirte  como  el  rayo ;  pero  este  lo  adivinas,  ó 
por  lo  menos  te  acuerdas  de  él ,  porque  á  pesar  de 
mis  penas,  de  mis  martirios,  te  enseño  hoy  un  rostro 
que  la  dicha  de  la  venganza  rejuvenece;  un  rostro  que 
muchas  veces  debes  haber  visto  en  sueños ,  después 
de  tu  Matrimonio  con  Mercedes  que  era  mia.  Ed¬ 
mundo  Dantés  ,  Fernando  !  Edmundo  Dantés!  te 
acuerdas  ahora? 

Fern.  (  retrocediendo  pálido  y  azorado  hasta  la 
puerta  de  su  cuarto ,  y  precipitándose  en  el) ) 
Edmundo  Dantés!  Oh!  justicia,  justicia  de  Dios! 

Mont.  ( luego  que  Fernando  ha  desaparecido .)  Sí,  sí, 
justicia  de  Dios! 

(En  el  mismo  instante  que  Monte-Cristo  desapare¬ 
ce  por  la  puerta  de  la  izquierda,  se  oye  una 
detonación  en  el  cuarto  de  Morcef.  Acuden  presu¬ 
rosos  los  convidados  que  estaban  en  el  salón  de 
baile ,  y  en  el  momento  en  que  todos  se  agrupan  á 
la  pueria  de  la  habitación  del  conde,  Villefort,  á 
quien  atraia  como  á  los  demás  el  ruido  de  la  de¬ 
tonación,  se  encuentra  cara  á  cara  con  lier- 
tuccio.) 

ESCENA  XVIII. 

Mercedes,  M<>6cef,  Vili¿)efort,  BEiyru 

MoiyrE- 


y  caballíros,  en  seguida  Mop 


occio,  señoras 

Cristo. 


Merc.  Dios  mió!  Que  habrá  sucedido?  , 

Morc.  ( precipitándose  en  el  cuarto  de  su  padre,  y 
volviendo  á  salir  de  él  inmediatamente  )  Mi  padre! 
oh!  mi  padre  se  ha  suicidado! 

Merc.  ( cayendo  desmayada  en  brazos  de  unas  seño¬ 


ras.)  Oh! 


ytUefo 

me  conoc 


*01 

oceis? 


Señor  de  Vííle- 


fort!  procurador  del  re} 

Tilló  No,  por  cierto,  \  \ 

BEUT.Xerardo  dé'yillefort,  soy  Cayetano  Bertuccio,  el 
que  hace  años  te  declaró  la  vendetta...  '^Toma;  por  la 
muerte  de  mi  hermano. 

(Le  dá  una  puñalada;  Villefort  caelanzandX i  un  gri¬ 
to  ahogado.  Hertuccio  huye.  DA  los  conbjdados, 
algunos  corrcit  en  su  seguimiento  otros  se  bpresu- 
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rt,  que  es  pa  cadáver;  los 
[rosceuio,  junto  á  Mcrce- 
feral /)  ^  » 

ont.  (que  dtsdfoujl  ufab  fat'djcTa  puerta  contempla 
impasiblemente  la  escena .)  Dos! 


ron  á  socorrer  á  ^Villef 
demás  permanecen  en  el 
des  v  Morcef.  yCuanro 

wm 


ACTO  TERCERO. 

La  escena  en  Marsella,  el  gabinete  de  Morel. 

ESCENA  PRIMERA. 

Julia,  Morel. 

Jul.  Ah!  Gracias  á  Dios,  padre  mió!  Con  cuanta  impa¬ 
ciencia  te  aguardaba!  Has  tenido  buen  viaje? 

Mor.  Ah! 

Jul.  Di ,  has  sido  mas  venturoso  que  la  vez  que  te 
acompañé?  No  contestas?  Acaso  no  tienes  confianza 
en  tu  hija?... 

Mor.  Tengo  confianza  en  tí,  pobre  hija  mia  ,  cuando 
hay  buenas  nuevas  que  participarte  ;  pero  á  qué 
comunicarte  mis  esperanzas,  cuando  mis  esperanzas  se 
cambian  en  angustias  y  en  dolores? 

Jul.  Pero  en  fin,  ese  viaje... 

Mor.  Inútil.  Estaba  ya  otra  vez  decidido  á  hablará  Dan- 
glars  que  nos  debe  su  fortuna  ,  puesto  que  le  hemos 
adelantado  los  primeros  fondos;  pero  la  desgracia  le 
persigue:  parece  que  la  fatalidad  ha  querido  jugar 
con  él,  y  en  tres  meses  ha  derribado  su  altanería  y  su 
fortuna.  A  propósito  de  Danglars;  se  cuentan  cosas 
estradas;  se  dice  que  al  ir  camino  de  Italia  con  cinco 
millones  en  el  bolsillo,  le  sorprendieron  dos  ladrones 
los  cuales  encerrándole  en  una  cueva,  solo  mantuvie¬ 
ron  su  hambre  mediante  un  millón  cada  dia.  Pobre 
^Danglars!  Caró  le  salió  la  comida.  Pero  no  es  esto  lo 
mas  estraño,  estos  cinco  millones  han  ido  á  parar  á 
los  hospitales  de  París,  entre  los  cuales  han  sido  re¬ 
partidos  por  una  mano  desconocida. 

Jul.  Y  qué  se  sabe  de  Danglars? 

Mor.  j\ada  ,  ó  casi  nada.  Sin  embargo  ,  lie  oido  decir 
como  que  se  había  vuelto  loco. 

Jul.  Loco!  Pobre  infeliz! 

Mor.  Pobre  afortunado  !  Con  la  locura  se  olvida  todo. 

Jul.  Pero  en  fin  ,  hablemos  de  tí  ,  padre  mió;  tu  viaje 
ha  sido  inútil,  de  modo  que.i. 

Mor.  De  modo  que  hoy  es  el  5  de  setiembre  ,  y  son 
las  diez  de  la  mañana. 

Jul  Donde  vas,  padre  mió? 

Mor.  A  mi  gabinete. 

Jul.  A  qué?  ’  &  «. 

Mor.  Voy  á  buscar  un  papel  que  rae  hace  falta 


ja  mía. 

Jul.  Quieres  que  vaya  yo  á  buscártelo? 

Mor.  No,  gracias,  tengo  que  ir  yo  mismo.  J  fV 


hi- 


ESCENA  II, 


Julia, 


enseguida  Maximiliano. 

Jul.  Algo  hay  de  estraño  en  la  manera  como  me  habla 
hoy  mi  padre.  ( dirigiéndose  á  la  puerta  por  donde 
se  ha  marchado  Morel.)  Si  pudiera  ver  por  el»  ojo 
de  la  cerradura...  ( bajándose  y  mirando.)  Se  pone 
á  escribir...  y  en  papel  sellado...  Oh!  Diosmio!  Dios 
mió  !  Si  tratará  de  hacer  su  testamento?...  Me  opri¬ 
me  el  corazón  una  idea  cruel..’.  Afortunadamente  he 

[ésEn't (tnTHTrÚ i í i ari cnfíiT vTnler a ,  y  no  puede  tardar, 
porque  el  carruaje  de  Nimes  llega  á  las  diez  en  punto. 
Ah  !  ahí  está  ;  bien  decia'Vo! 


que  mi  padre 


Un  desconocido  acaba  de  entregarme  esta  car- 


Max.  Julik!  querida  Julia  !  Qué 
Veo  pintadla  en  todo^  los  rostr 
no  me  agrada  por  cier 

_Qué  sucflte ,  pregiu\)s  Maxim8 

noyeTeHTTF  seiiembi^  qjStf 

vence  el  plazo  de  una  fuerte  suma 
no  tiene  con  qué  pagar. 

Max.  Binomio!- — 

Un  Criado.  ( apareciendo .)  Señorita 

Jcl.  Qué  hay? 

Criado. 

ta,  encargándome  que  no  sea  abierta  mas  que  por  vos 
sola. 

Jul.  Por  mi  sola! 

Criado.  Ha  añadido  que  se  trataba  de  la  vida  de  vues¬ 
tro  padre. 

Jul.  De  la  vida  de  mi  padre!  Dadme...  dadme...  ( leyen¬ 
do .)  «Idos  sin  pérdida  de  tiempo  á  la  calle  de  Meil- 
«han,  entrad  en  la  casa  numero  lo  y  pedid  al  porte- 
ero  la  llave  del  quinto  piso  ;  subid  á  la  habitación,  < 
«tomad  un  bolsillo  de  seda  encarnada  que  hallareis 
«sobre  el  mármol  de  la  chimenea  y  llevadlo  á  vuestro 
«padre.  Es  importante  que  tenga  este  bolsillo  antes 
«de  las  once.  Si  se  presentára  otra  persona  que  no 
«fuerais  vos,  ó  si  fuerais  acompañada,  el  portero 
«contestará  que  no  sabe  de  qué  se  le  habla.»  Sin 
firma! 

ÁxT  í^lénsáTiFir^ffdc^fltU 

Jul.  Ciegamente. 

Max.  Te  acompañan’ 

Jul.  No  bastido?  «Si  áfejpresentáP  traper 
fueseis  vos\ó  si  fueseisuicompai  ¡a  ,  el  po 
t estará  que  yc^gabe  de  qne  se  le  ha'  ~ 

Una  voz  secreüTnI5T!r?c?TJTICT??TsTe^asTdépende 


ia  que  no 
ero  con- 


quizá  nuestra  felicidad.  VjjJípues,  y  que  Dios 
hermana  mia.  (vanse. ) 


n-U/i 


w 


ESCENA  III. 

MojIel,  en  seguida  Dan^ars. 


El  conde 

veinte  y  cuatro  horas  sentí  el  aguijón  del  hambre, 
llamé,  se  me  presentó  un  bandido;  le  pedí  pan  y  agua 
y  me  exijió  en  cambio  un  millón.  Un  millón  !  Com¬ 
prendéis,  señor  Morel?  Creí  que  se  chanceaba,  y  dije 
que  quería  ver  al  jefe.  Se  presentó  este.  —  Cuánto 
queréis  por  mi  rescate?  le  pregunté.  Nada  mas  que 
los  cinco  millones  que  lleváis.  No  poseo  mas  que 
esto  en  el  mundo,  le  contesté.  Si  me  los  quitáis, 
quitadme  la  vida.  —  Nos  está  prohibido  el  verter 
vuestra  sangre,  me  dijo  entonces.— Y  por  quién?  — 
Dor  el  que  nos  manda  ,  me  contestó.  —  Obedecéis  á 
alguno?  — Sí,  á  un  superior. — Creía  que  vos  lo  erai^ 
pregunté  de  nuevo.— Soy  el  gefe  de  estos  hombres, 
me  dijo,  pero  otro  lo  es  mió. — Y  ese  gefe,  obedece  á 
alguno?— Sí.— A  quién?— A  Dios,  me  dijo  solemne¬ 
mente.  Confiésoos,  señor  Morel,  que  no  lo  compren¬ 
dí.  Tanto  como  me  fué  posible,  resistí  el  hambre 
devoradora  que  en  mi  se  dispertaba  ,  pero  por  fin, 
postrado  ,  sediento  ,  di  un  millón  en  cambio  del  cual 
me  dieron  pan  y  agua.  Al  dia  siguiente  otro  millón 
por  otro  pedazo  de  pan.  A  los  tres  dias  lo  mismo. 
Cinco  pedazos  de  pan  y  cinco  vasos  de  agua  me  cos¬ 
taron  cinco  millones. 

Mor.  Infeliz! 

Dang.  Sí,  tenéis  razón;  infeliz!  muy  infeliz  por  cierto! 
Cuando  me  hubieron  quitado  mi  fortuna  ,  les  pedí 
que  me  matásen  ;  pero  diciendo  siempre  que  eran 
emisarios  de  una  voluntad  superior,  la;cual  les  impedia 
verter  mi  sangre,  me  sacaron  de  aquella  condenada 
cueva  dejándome  en  mitad  del  camino.  Traté  de  vol¬ 
verme  á  Francia ,  á  Marsella  ,  al  pais  donde  había 
empezado  mi  fortuna.  Yo  no  sé  como,  ni  por  donde, 
ni  de  qué  manera  he  venido.  Solo  sé  que  estoy 
hambriento  y  que  pido  limosna. 

Mor.  Señor  Danglars ,  pobre  y  miserable  como  estáis, 
tardareis  en  abandonar  la  casa  á  que  os  habéis 


■  * 


<y¡, 


Mor.  ( que  se  adelanta  cabizbajo1  y  se  sienta  enun 
sillón.)  Tengo  escrito  ya  mi  testamento.  Dios  me 
perdone  mi  suicidio,  pero  es  el  único  medio  que  puede 

.  salvar  mi  honor.  Oh!  he  padecido  mucho,  mucho. 
Así  también  acabarán  de  una  vez  mis  sufrimientos. 
( Danglars  aparece  en  la  puerta,  pálido  ,  muy  en¬ 
vejecido,  en  desorden  los  cabellos  y  cubierto  de 
harapos ■  )  Quién  anda  ahí?...  He  dicho  que  se  me 
dejára  solo,  [volviéndose.)  Un  mendigo? 

Danc.  Sí,  un  mendigo,  señor  Morel. 

Mor.  Esa  voz... 

Dang.  La  conocéis  ,  no  es  cierto  ?  No  lo  estraño;  cono¬ 
céis  mi  voz  ,  porque  Dios  ha  querido  que  solo  la  voz 
del  hombre  sea  lo  que  no  puede  sufrir  alteración. 

Mor.  Diosmio!  Dios  mió!  Quién  sois? 

Danc.  Hace  tres  meses  me  llamaban  el  barón  Danglars. 

Mor.  Danglars!  Ah!  si  ya1  me  acuerdo  ;  me  han  contado 
una  aventura  horrible  ,•  me  dijeron  también  que  os 
habíais  vuejto  loco... 

Dang.  Pqco’  ha  faltado.  Oid  mi  historia  ,  señor  Morel. 
Habia  salido  de  París  con  cinco  millones,  resto  de  mi 
fortuna  que  desapareciera  como  un  soplo  cual  si  una 
mano  invisible  me  la  hubiera  ido  poco  á  poco  arreba¬ 
tando.  Los  cinco  millones  en  billetes  de  banco  estaban 
metidos  en  mi  cartera.  Al  llegar  á  las  inmediaciones 
de  Roma  caí  prisionero  en  manos  de  unos  bandidos 
cuyo  jefe  era  un  tal  Luis  Yampa;  sin  robarme  nada, 
me  llevaron  á  una  cueva,  me  sepullarunen  ella,  y  en 
seguida  parecieron  haberse  olvidado  de  mi  A  las 


no 

refugiado  ,  la  casa  que  Dios  ha  maldecido  como  la 
vuestra.  Sin  embargo,  quedaos  aquí.  Esta  es.mi  ma¬ 
no,  la  mano  de  un  amigo  leal  Y  verdadero. 

Dang.  Os  vengáis  noblemente.  No  hace  mucho  tiempo 
que  habiendo  acudido  vos  á  mí,  solo  tuvieron  mis 
labios  palabras  de  humillación  y  desprecio.  Oh!  es 
una  noble  venganza  la  vuestra,  señor  Morel. 

Mor.  He  olvidado  ya  lo  que  queréis  recordar  Aguar¬ 
dadme  aquí.  Vendré  pronto  á  despedirme  de  vos. 

Dang.  A  despediros!  Os  vais  pues? 

Mor.  Sí. 

Dang.  Será  largo  vuestro  viaje? 

Mor.  Muy  largo. 

Dang.  A  donde  vais? 

Mor.  A  la  eternidad.  ( vase .) 

ESCENA  IV. 

Danglars,  Monto-Cristo  en  seguid ) 

Dang.  Qué  querrá  decir?  Oh!  he  padecido  tanto,  que 
casino  puedo  ya  compadecer.  Ayer...  Ayer  era  mi¬ 
llonario,  nadaba  en  el  oro  y  en  la  abundancia,  y 
boy...  Iloy  pido  limosna.  ( Monte-Cristo  aparece  en 
la  puerta.)  De  contador  a  banquero,  de  banquero  á 
mendigo...  Diosmio!  Iluminad  mi  corazón,  decidme 
quién  me  ha  robado  mi  fortuna,  quién  me  ha  preci¬ 
pitado  en  el  abismo  en  que  me  encuentro?. 

Mont.  ( adelantándose .)  Yo,  caballero. 

Dang.  El  señor  conde  de  Monte-Cristo! 

Mont.  El  mismo,  señor  barón.  Vengo  á  aclarar  algu¬ 
nos  puntos  y  algunas  épocas  de  vuestra  vida,  que 
deben  pareceros  oscuros.  No  .  ppdiais  á  Dios  que  os 
dijerarel jaombie  del  cjue  os  ha  precipitado  en  el 

\  \  . 


tic  llonfeitCi’isto. 


abismo,  del  que  ha  hecho  de  vos,  banquero  y  dipu¬ 
tado,  un  mendigo  y  pordiosero,  del  que  ha  trocado 
en  miseria  vuestra  grandeza,  en  harapos  vuestro  oro? 
Pues  bien,  yo  os  lo  diré. 

Dang.  Vos!  o’ 

Mont.  Yo.  Hace  dos  meses  una  noticia  falsa  comuni¬ 
cada  por  un  telégrafo,  os  hizo  perder  dos  millones 
en  la  baja.  Se  dijo  que.  un  hombre  habia  comprado' 
al  encargado  del  telégrafo.  Este  hombre  fui  yo. 

Dang.  Vos! 

Mont.  Sin  saber  cómo  jii  por  qué,  sin  que  nadie  pu¬ 
diera  sospecharlo,  quebró  la  casa  Franz  y  Volmand 
de  Francfort,  envolviéndoos  en  su  quiebra  por  una 
suma  considerable.  Yo  fui  quien  por  medio  de  una 
arriesgada  operación  hice  quebrar  la  indicada  casa. 
Dang.  Vos! 

Mont.  Yo  soy,  en  fin,  el  superior  á  quien  os  dijeron 
que  obedecían  los  band  dos  de  Vainpa. 

Dang.  Pero  quién  sois,  Dios  mió?  Qué  fatalidad  os  ha 
lanzado  en  mitad  de  mi  camino?  De  quién  habéis  re¬ 
cibido  órdenes  y  poder  para  variar  el  curso  de  mi 
estrella? 

Mont.  De  Dios. 

Dang.  Dios!  Siempre  Dios!  Conde  de  Monte-Cristo  .. 
Mont.  Os  equivocáis,  no  soy  el  conde  de  Monte-Cris- 
tb.  Mirad  mejor  y  mas  lejos. 

Dang.  Quién  sois,  pues,  decid? 

Mont.  Soy 'el  que  habéis  vendido  y  deshonrado;  cuya 
querida  prostituisteis;  sobre  el  que  os  habéis  alzado 
con  una  gran  fortuna;  cuyo  padre  hicisteis  morir’,  de 
hambre,  condenándome  también  á  mi  á  morir  del 
mismo  modo;  soy,  en  fin,  el  espectro  de  un  desgra¬ 
ciado  que  sepultasteis  en  el  castillo  de  ff,  espectro 
salido  de  la  tumba,  al  que  Dios  ha  puesto  la  más¬ 
cara  de  conde  de  Monte-Cristo,  y  le  ha  cubierto  de 
diamantes  y  oro  para  que  no  le  reconozcáis  hoy.  Soy, 
en  fin...  ) 

Dang.  Ah!  Lo  sé,  ’o  sé  ya,  no  pronunciéis  ese  nom¬ 
bre!..  Ese  nombre  me  asesina. 

Mont.  Soy  Edmundo  Dantes!  Para  los  demás  una  ven¬ 
ganza  vulgar,  la  muerte;  pero  para  vos,  causa  de 
todos  mis  males,  lo.  que  es  mas  horrible  que  la  muer¬ 
te,  la  locura. 

Dang.  (cae  de  rodillas  como  herido  por  un  rayo; 
pero  no  tarda  en  levantarse  delirando ,  desenca¬ 
jado,  el  rostro ‘  perdida  la  ratón.)  Dantés...  Dón¬ 
de  está  Dantés?  Quiero  verle,  quiero  hablarle  ..  Ah! 
En  el  castillo  delf!  Tanto  mejor,  así  no  será  capi¬ 
tán  del  Faraón.  ( corriendo  precipitadamente  por 
el  teatro  y  saliendo  de  la  escena.  ^Edmundo!  Dón¬ 
de  está  Edmundo?  Ah!  A  bordo  tiene  una  carta  del 
usurpador...  Corramos  á  bordo...  Edmundo!  ( vase 
corriendo.)  :  ’  > i . 

Mont  {cruzándose  de  brazos  y  mirándole  partir .) 

^  '  Ua^‘  gérlucctój) 

Jert.  Esceícncia! 

ont.  Qué  traes,  mi  fiel .  Bertuccio?  ( Bertuccio  dice 
<Iq&. palabras  al  oido  del  conde  )  - 

QNllJlhL..  bien:  yo  va  he  .entregado  la  carta/  Dc- 
masiado  veneno  ha  derramado  ya  mi  IWlUon;  bus¬ 
quemos  ahora  el  bálsamo.  ( vánse .) 

<p,f  í}  l  ESCENA  V. 

t*  t  C.  *  Morel,  en  seguida  Maximiliano. 

Mor.  (con  una  caja  de  pistolas  que  deja  encima  de 
la  mesa.)  No  está  ya  Danglars.  Se  habrá  cansado 
de  esperar.  Derrame  Dios  sobre  su  cabeza  la  felici¬ 
dad  que  á  mí  me  roba.fAcühetnos)  ( abre  la  caja 
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ra. 


y  saca  un  par  de  pistolas,  Maximiliano  que  entra 
en  aquel  instante  se  le  acerca  si  leña  o  sámente.) 
Víax.  Padretmio,  esas  pistolas... 

VIor.  Ah!  Maximiliano!. .\  Mi  hijo!  Soto  me  faltaba 
este  ultimó  golpe.  \  \ 

\1  x.  Esas  armas,  padre  inio!  En  nombre  del  cielo, 
para  qué  queríais  esas  armas? 

VIor.  ( levantando  la  cabczcuy  mirando  á  su  hijo.) 
Maximiliano,  eres  hombre,  \y  hombre  de  honor... 
Voy  k  decírtelo.  ( abrienda  un  libro  de\caja.) 
Mira,  t 

Iax.  Qu(\?  , 

loR.  Dentro  de  media  hora  tengo  que  pagar  trestien 
tos  mil  f'rancos..\solo  hay  en  caja  quince  mil;  ui¡j" 
la  decisión  de  lo&  números  es  irrevocable...  Ná 
tengo  que  añadir. 

VIax.  Y  habéis  hechos  cuanto  os  ha  sid\posible,  padre 
mió,  para  evitar 
VIor.  Sí 

VI  x  Nmgun  dinero  debe  entrar  en  caja? 

Mor.  Ninguno. 

Max-  Habéis  apurado  todos  vuestros  recursos? 

¡VIor.  Todos. 

Max.  Y  dentro  de  media  hora  queda  deshonrado  nues¬ 
tro  nombre? 

Mor.  La  sangre  lavp  el  honor. 

¡V^x.  Tenéis  razón,;  padre  mió,  y  os  comprendo,  (ev- 
endiendo  su  maho  hádalas  pistolas.)  Ama  hay 
a  para  vos  y  otra  para  mí.  Gracias! 

Plok.  Y  tu  hermana?,  Tu  pobre  hermana,  quién  la 
servirá  de  padre’1*  \  \ 

MAX.\Padre  mioi  mirad  que  me  decis  que  '  iva.  t 

i,  te  lo  digo,  pirque  es  tu  deber.  Tú  tienes  i  se- 
d  y  firmeza,  Maximiliano...  Tú  no  eres  un 
e  común.».  Naija  te  mando,  nada  te  ordeno; 
nte  te  tíigb*  exámina  la  situación  como  si  fue- 
tas  estiíaño  á  ella,  y.  júzgala  por  ti  mismo 


Mor. 
renic 
homt 
solams 


Max.  {qil  tándosesus  charreteras.)  Está  bien,  padre 
mió,  vi\Úré.  \ 

¡Mor.  {abrazándole))  Ah!  Tú  sabes  que  no  esculpa 
mia...  \  1 

Max.  Sé,  pódre  mió,  que  sois,  el  hombre  mas  honrado 
que  jatnáahe  conocido.  \  ; 

Mor.  Bien;  po  hay  mas  que  hablar...  Ahora*  vuélvele? 
al  lado  de  tu  hermana. 

Max.  ( doblándo  la  Yodillm)  Padre  mio4  dadme 
vuestra  bendición!  \ 

Mor.  besancm  dos  ó  tres  veces  á  su  hijo  en 
te.)  Oh!  Sí, Tí...  Yo  tebendigé  en  mi  notnbn 
el  de  tres  generaciones  de  hombres  irreprensibles .' 
Escucha,  pud6r  lo  que  ellos  te  dicen  por  mi  boqa.  La 
Providencia  uiede  restablecer  '¡el  edificio  desunido 
noria  desgracia;  al  verme  morir  Me  semejante  muer¬ 
te,  los  mas  incurables  tendrán  compasión  de  tí.. J Tal 
véz  á  tí  te  concedan  el  tiempo  qúp  no  me  hubieran 
concedido  .á  mí.l.  Eli  eseoaso,  hijb  mió, procura  que 
la  Palabra  infame  no  llegue  á  ser  pronunciada... 
Afánate,  trabaja A. joven;  lucha  anuentemente  y  con 
valor...  Vivid  tuVhermana  y  tú  solo  de  lo  estricta¬ 
mente  necesario,  alinde  que  dia  por  dia  el  bien  de 
aquellos  á  quienes  Vicho,  se  pumente  y  fructifique  en¬ 
tre  sus  manos...  Prensa  que  será  une  dia  hermoso,  un 
(lia  grlnde,  un  dia  atlemne,  el  de  ta rehabilitación, • 
el  dia  Vi  que  sentacBp  en  esté  misino  bufete,  digas: 
señores*,  mí'padre  murió  porque  nojmodia  hacer  lo 
que  hoy  yíago  yo;  pfcro  muiyó  tranquilo  y  sereno 
porque  simia  al  morirhue  yo  Ib  haria 
Max.  Oh!  Padre  inio,  padre  mió!  Con  todo,  si  pudie- 

CAÍC 


A 


Mor.  No,  no;  porque  si  vivo,  todo  cambia:  el  interés  se 
ímeca  en  duda,  la  compasión  eii  desprecio...  Si  vi- 
vo  no  soy  mas  que  un  hombre  que  ha  faltado  á  su 
palabra,  á  sus  compromisos,  que  ha  hecho  bancarro' 
ta;  pero  sumuero,  al  contrario,  Maximiliano,  mi  ca¬ 
dáver  es  el  de  un  hombre  honrado»  é  infeliz.  Vivo 
mis  mejores  amigos  desertarán  de  mi  casa;  muerto’ 
Marsella  entera  me  seguirá  hasta  mi  última  mora¬ 
da;  vivo,  te  avergonzarías  de  llevar  mi  nombre; 
muerto,  levantarás  erguida  la  cabeza,,  y  dirás:  soy  el 
lijo  del  que  se  ha  suicidado,  porque  por  primera"  vez 
ha  tenido  que  faltar  á  su  palabra. 

^jax.  Oh!  Padre yn ¡o;  padre  mió! 

Moa.  Ahora,  déjame  solo.  V 
M  ax.  No  queréis  Volver  á  ver  imi  hermana,  padre? 
w0R‘  3a  he  vlst0  ^ta  mañana,  y  la  he  abrazado  ya. 
ax.  lepéis  que  facerme  algunas  recomendaciones 
particulares?  V 

mor.  Si  por  cierto,  hijo  mió,  una  recomendación  sa- 
.  grada.  ¡ 

Max.  Decid.  \  ,  v 

Mor.  La  casa  Thompson  y  Frenclr,  es  la  única  que  ha 
tenido  consideración  conmigo.  Sti  comisionado,  el 
mismo  que  dentro  de  diez  minutos  se  presentará 
para  cobrar  una  letra  de  trescientos  mil  francos,  no 
e  iré  que  íye  concedió!  pero  sí  que  me  ofreció  tres 
meses...  Sea,  y  pues,  reembolsada  esa  ¡casa  la  prime- 

¡.r  a’  hJÍ°  U110;  ^ate  sagrado  ese  nombre. 

'Jax.  Si,  padre  mió. 

or.  Y  ahora,  adiós!  Encontrarás  mi  testamento  en  la 
comoda  de  mi  alcoba, 
i  ax.  Oh!  Dios  mió!  Dios  mi&! 
aüá  Maximiliano...  Suponte  que  y\  fuera  sol¬ 
ado,  como  tu...  Qqe  hubiera  recibido  la  orden  de 
a?ar,  reducto... ^Que  tú  sepieras  de  cierto  que 
río.vi  i®  d*inor,r  en  la  refriegh...  Acaso  no  me  di- 
j‘  ‘  ’  Pac*re  mió,  porque  os  deshonraríais quedán- 

doos  aquí,  y  mas  vale  la  muirle  que  lá*deshonra. 

sciito)  Sl  ’  ,(J  padre  mi0!  (se™nza  Mrn  del  apo - 

escena  vi. 


conde 

Jil.  Tomad,  leed. 

Mor.  Qué  es  esto? 

Jui.  •  I  na  carta  que  un  desconocido  ha  dejado  encasa 
esta  mañana. 

Mor  .[leyendo.)  «Idos  sin  pérdida  de  tiempo  á  la 
calle.de  Meilhan,-  entrad  en  el  número  15,  y  pedid 
al  portero  la  llave  del  quinto  piso,  Subid  á  la  habi- 
acion,  tomad  unubolsillo  de  seda  encarnada  que 
hallareis  sobre  el  mármol  de  la  chimenea,  y  llevadlo 
a  vuestro  padre;  es  importante  que  lo  tenga  antes  de 

fremio!  Padre  mió!  No  me  dijisteis  que  el\ 
faraón  había  naufragado? 

)R-  Ay!  Demasiado  cierto  es  por  mi  desgracia. 

Os  engañáis/* olirTa?a?);fiv”T|gtí[  ’ entra n d o  en  el 


Mor.  Estás  loc<$l^-'f 

A°,  señor,  no;  mirad,  desde  esta  ventana  podréis 
verlo.  ( todos  se  acercan  á  la  ventana.) 

Mor.  La  gente  se  agrupa  en  el  muelle...  En  efecto,  un 
buque  está  entrando  á  toda  vela...  Es  enteramente 
nuevo...  «El  Faraón,  More!  é  hijos  de  Marsella.^j>_ 
JJojnaunjipUetijo .  )/Off!  Tí  ay  milagro, ^ay  míla-^  . 
^^Tifosmlos!  Pero  cómo  nnode  ser  p.st  n^Qné.  án- 
Dathir  me  liberta  de  upa  muerte  inevital1"0  ^ 


0&E§CENA  ULTIMA.  j  / 

Dichos,  el  Conde  de  Mojete-Cristo 


/ 


/ 

i  JuÍia. 
os.  ( toma 


una  pis- 


Morel,  en  seguida 

Mor.  \  ahora,  Dios  mió,  acabemos 
tola.  Dan  las  once.) 

».  Tul.  p entrando  apresurada.)  Padre  mió!  Padre  mió' 

Estáis  salvado. 

Mor.  Dios  mió!  Qué?...  Qué  hay? 

Jul.  Esta  bolsa!...  Esta  bolsa!...  Mirad! 

Mor.  Mi  letra  pagada!...  Un  diamante!...  «Dote  de 
Julia.»  Que  quiere  decir  esto?  Veamos,  hija  mía... 
i-spucate. ..  Donde  has  encontrado  esta  bolsa’ 

Ji  l.  En  una  casa  de  la  calle  de  Meilhan,  número  15... 
n  el  quinto  piso...  Encima  del  mármol  de  la  chi- 

1DGDG3. . . 

h?bita?jon del  viejo  Dantés!...  Esta  bolsa 
es  la  que  yo  le  deje  la  víspera  de  su  muerte. 

¿eiñnfAe*.d*-v,. * 

Na  *****  ct-tjcAA  Ct  sbrxt  sAsjSffSJ 

'lA/i'i  -t-t  C¿Á. 


Mont.  Edmundo  Dantés! 

Mor.  (asombrado.)  El  conde  de  Monte-Cristo!  f 

Mont.  Para  los  infames  que  tan  vilmente  me  han 
atormentado,  que  con  tanta  crueldad  me  han  perse¬ 
guido,  he  sido  el  conde  de  Monte-Cristo,  pero  para 
vos,  mi  libertador,  mi  amigo,  siempre  soy  Edmun¬ 
do  Dantés.  ( arroja  la  capa  ópaletot  que  le  cubría 
y  descubre  el  traje  de  marino  que  llevó  en  la  pri¬ 
mera  parte.) 

Todos.  Edmundo  Dantés!  Cfy 

Mor.  (abrazando  á  Edmundo  y  á  sus  hijos.)  Hi- 
j<&!  Hijas* -mios!  Bendita  sea  la  Providencia  de 
Dios! 

JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS  DEL 
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ai  cabezudo*  ó  do*  siglos  des¬ 
pués,  t.  t. 
a  Calumnia,  t.  5. 

-Castellana  d -t  Larval, 1.9. 

-Cruz  de  Halla,  I.  3. 

¡-Cabeza  á  pájaro i,  t.  1. 

-Cruz  de  Santiago  ó  el'magni— 
tim  o,  3.  a.  y  p. 
as  Contrastes,  1. 1. 
lm  conciencia  sobre  todo,  i.  3. 
-Cocinera  casada,  t.  1. 

‘jas  camaristas  ét  la  Reina,  t.  I. 

'ja  Corona  de  Ferrara,  t.  5. 

,as  Colegialas  de  Saint-Cyr,  1 5 
a  cantinera,  o.  C 
-C ruz  de  la  torre  blanca,  o,  3. 
-Conquista  de  Murcia  por  don 
Jaime  de  Aragón,  o.  3. 
-Calderona,  o.  5. 

-Condesa  de  Senecey,  t.  3. 

fz a  del  Rey,  t.  i. 

pilla  de  San  Magin.  ».  4. 
dena  del  crimen.  I.  5. 
r.impanilla  del  diablo,  t.  4  y p. 
glágia. 
celos,  t  i. 

>1  cartas  del  Conde-duque,  t.  ]  I 
a  cuenta  del  Zapatero,  (.  4. 

-Casa  en  rifa,  t.  4. 

-Doble  caza,  1. 1. 

.oj  dos  Fóscaris,  o.  5. 
a  dicha  por  un  anillo,  y  mági¬ 
co  rey  ae  Lidia,  o.  3.  Magia. 
as  desposorios  de  Inés,  o.  3. 

-Dos  cerrageros,  t.  3. 
as  dos  hermanas,  t.  3. 
as  des  ladrones,  t.  I. 

Dos  rxrales,  o.  3. 
as  desgracias  de  la  dicha,  I  2. 
-Dos  emperatrices,  t.  3. 
as  dos  ángeles  guardianes,  1. 1. 
-Dos  maridos,  1. 1. 

.o  Dama  en  el  guarda-ropa,  o  i 
.os  dos  condes,  o.  3. 
a  esclava  de  su  deber,  o.  3. 
-Fortuna  en  el  trabajo,  o.  3. 
os  falsificadores,  t.  3. 
a  feria  de  Runda,  o.  I 
-Felicidad  en  la  locura,  t  4 
-Favorita,  t.  4. 

•  Finesa  en  ej  querer,  o.  8. 

aajjrid.  o.  6  C\ 

Cataluña,  o.  4. 
rrade  las  mugeres,  1 10c.  6 
a  de  los  triounales,  1. 4. ¡3 
_  loria  de  la  mvacr,  o.  3. 

Hija  de  Cromweí,  t.  1. 

Hija  de  un  bandido,  t.  4. 

Hija  de  mi  lio,  t.  2. 

Hermana  del  soldada ,  t.  5. 
Hermana  del  carretero,  t.  5. 
as  huérfanas  de  Amberes,  t.  5 
a  hija  del  regente,  t.  6. 
ts  hijas  del  Cid  ó  los  infantes 
de  Carrion,  o.  3. 
i  Hija  del  prisionero,  t.  6. 
Herencia  ae  un  trono,  t  5. 

?s  hijosdel  lio  Tronera,  o.  4. 
Hijos  de  Pedro  el  grande,  1.3. 
i  honra  de  mi  madre,  t.  3. 

Hija  del  abogado,  t.  2. 

Hora  de  centinela,  t.  4. 

Herencia  de  un  valiente,  t.  2 
ii  intrigas  de  una  corte,  t.  S. 
i  ilusión  ministerial,  o.  3. 

Joven  y  el  zapatero,  o.  4. 
Juventud  del  emperador  Car¬ 
los  V,  t.  2. 

Jorobada,  t.  4. 

Ley  del  embudo,  o.  1. 

Limosna  y  el  perdón,  o.  4. 

Loca,t.  4. 

Laca,  6  el  castillo  de  la»  siete 
torres,  t.  5 

Muger  eléctrica,  t.  1. 

Modista  alférez,  t.  2. 

Mano  de  Dios,  o.  3. 

Moza  demtson.  o.  3. 

Madre  y  el  niño  siguen  lien, 

1. 1. 

Marquesa  de  Seneterre,  t.  8. 

malos  consejos,  ó  en  el  pe¬ 
cado  la  penitencia,  (.  3. 
i  muger  de  un  proscrito,  t.  5. 
i*  mosqueteros  de  le  reina,  t.  3. 


•  Los  misterios  de  París,  primera 

T|  parte,  t.  6  e. 

•  Idem  segunda  parte,  t.  8  «. 

*  ,  Los  Mosqueteros,  t.  8.  e. 


9, La  marquesa  de  Satannet,  l  3 


6 
8 
2 

9 

—  Mendiga,  t.  4.  0 

— tiocAa  de  S.  Rartolomi  de  1572, 

t.  i.  9 

—  Opera  y  el  sermón,  t.  2.  8 

¡  —Pomada  prodigiosa,  M.  a 

Los  pecados  capitales.  Mágia,eK  g 
'  —  Percances  de  un  carlista,  o,  1.  3 


T  |  — Penitentes  blancos,  t.  2 

7  \  La  paga  de  Navidad,  zarz.  o.  4 

—  Penitencia  en  el  pecado,  i.  3 

5  —  Posada  de  la  Madona.t.  4 .yp.  4 
\  Lo  primero  ts  lo  primero,  t.  3.  ¡9 

1 1  La  pupila  y  la  péndola,  I.  i.  2 

8  —Protegida  sin  saberlo,!.  9.  1 

4  Los  pasteles  de  Alaria  Michon,  1 2  | 

6  —Prusianos  en  la  Lorena,  ó  la 

4  honra  de  una  madre,  t.  5>  ¡2 

9  Lo  Posada  de  Carrillo,  o.  i. 
f—J^rla sevillana,  o.  1. 

18  —Primer  escapatoria,  t.  2. 

5  —Prueba  de  amor  fraternal,  t  2 

7  —Pena  del  talion  o  venganza  de 
$  un  marido,  o.  5. 

3  —Quinta  de  Verneuil.  t.B. 

6  —Quinta  en  venta,  o.  3. 

It  Lo  que  se  tiene  y  lo  que  se  pierde, 

:  1. 1. 

9  Lo  que  está  de  Dios,  t.  3. 

3  La  Reina  Sibila,  o.  3. 

22  —Reina  Margarita,  t.  6  c. 

5  —Rueda  del  coquetismo,  o.  3. 

3  —Roca enrantada,  o.  4. 

9  Lo*  reyes  magros,  o.  1. 

La  Rama  de  encina,  t.  5. 

8  —  Saboyana  ó  la  gracia  de  Dios, 

8  t.  4. 

3  —Selva  del  diablo,  t.  4. 

—Serenata,  t.  i. 

—Sesentona  y  la  colegiala,  o.  4. 
—Sombra  de  un  amante,  t.  i. 

Los  soldados  del  rey  de  Roma,  1 2 
—Templarios,  ó  la  encomienda 
de  Aviñon ,  t.  3. 

Lo  laza  rota,  1. 1. 

—  Tercera  dama-duende,  t.  8. 

—  Toca  azul, 


)  l^o  hay  tniql  fin  hiel,  0.  8. 

No  mas  comedias,  o.  3. 

No  es  oro  cuanto  reluce,  o.  3. 

No  hay  mal  que  por  bienne  etn- 
ga,  o.  4. 

Ni  por  esas-  o.  8. 

JYt  lanío  ni  tan  poco,  t.  8. 

Ojo  y  narizV.  0  4. 

Olimpia,  ó  las  pasiones,  o.  8. 

Otra  noche  toledana,  0  u»  caba¬ 
llero  y  una  señora,  t.  1. 


XIII. 


Percances  de  la  vida,  t.  4. 
Perder  y  ganar  un  trono,  i.  4. 
Paraguas  y  sombrillas,  0.  4. 
Perder  el  tiempo,  o.  1. 

Perder  fortuna  y  privanza,  o.  8. 
Pobreza  no  es  vileza,  o.  4.  _ 
Pedro  el  negro,  ó  los  bandidos  de 
la  Lorena,  t.  8. 

Por  no  escribirle  las  señas,!.  1. 
Perder  ganando  ó  la  batalla  do 
damas,  t.  8. 

Por  tener  un  mismo  nombre,  o.  4 
Por  tererle  compasión,  t.  4. 

Por  quinientos  florines,  t.  4. 
Papeles,  cartas  y  enredos,  t  2. 
Por  ocultar  un  delito  aparecer 
criminal,  o.  2. 

Percances  matrimoniales,  o.  3. 
Por  casarse'.  1. 1. 

Pero  Grullo,  zarz.  o.  2. 

Por  camino  de  hierro',  o.  i. 

Por  amar  perder  un  trono,  o.  8. 
Pecado  y  penitencia,  t,  8, 


14 :  Los  TrabucaM B,  o.  5. 

14  ¡—Ultimo!  amutfs,  t.  2. 

18  i  La  Vida  por  partida  doble,  1. 1. 
—  Viuda  de  15  años,  l.  1 
—  Victima  de  una  visión,  1. 1. 
—Lúa  y  la  difunta,  1. 1. 


1  mano  derecha  y  la  mano  iz- I 
yuierda.  t  4  8 


Mauricio  ó  la  favorita,  t.  3. 

Atas  vale  tarde  qué  nunca, H.  1. 
Huerto  civilmente,  1. 1. 
Memorias  dedos  jóvenes  casadas, 

AH  vida  por  su  dicha,  t.  3. 

Alaria  Juana,  ó  las  consecuencias 
de  un  vicio,  t.  5. 

Martin  y  Bamboche  6  los  amigos 
de  la  infancia,  t.  9  c. 

Mateo  el  veterano,  o.  2. 

AI  arco  Tempesta,  t.  3. 

Alaria  de  Inglaterra,  t.  3. 

Alar  garita  de  York,  t.  3. 

Alaria  Remont,  t.  3. 

Mauricio,  ó  el  medito  generoso, 

Xali,  6  la  insurrección,  o.  5. 
Alongé  Seglar,  o.  8. 

Miguel  Angel,  t.  3. 

Megani,  t.  2. 

Alaria  Calderón,  0.  4. 

Mariana  la  vivandera,  t.  8. 
Misterios  de  bastidores,  segunda 
porte,  zarz.  1. 

Música  y  versos ,  ó  la  casa  de 

huéspedes,  o.  4. 

Mallorca  cristiana,  por  don  Jai¬ 
me  I  de  Aragón,  o.  4. 

Maruja,  t.  i. 

Ni  ella  es  ella  ni  él  es  ét,  ó  el  ea- 
31  pitan  Mendoza,  t.  9. 

|  No  ha  de  tocarse  á  la  Reina,  t.  3. 
9 '¡Nuestra  Sra.de  los  Avismos,  ó  el 
6  castillo  de  Villemeuse,  t.  5. 

8  UVwnco  el  crimen  queda  oculto  á 
la  j usticia  de  Dios,  t.  6.  e. 

14  [Noche  y  día  de  ar  entur  as,  áloe 
)  |  l  galanes  duendas,  o,  8. 


5  8  Pérdida  y  hallazgo,  0. 1. 

2  lOj/'oi  un  saludo'.!.  4. 

4 '  8¡  Quién  será  su  padre?  t.  9. 

1  15  Quién  reirá  el  último?  1. 1. 

5  ¡  5  Querer  como  no  es  costumbre,  o4 
5¡  i  Quien  piensa  mal,  mal  acierta,', 

2  3|  o.3. 

2j  7¡  Quien  á  hierro  mata ...  o.  1. 

1  14  '  Reinar  contra  su  gusto,  t.  8. 

2  3 ¡Rabia  de  amor'.l  1. 1. 

2  11  ¡  Roberto  Hobart.ó  el  verdugo  del 

txy,  oí  3  o.  y  p. 

de  los  derechos 
S. 

3  .ti  carao  el  negociante,  t.  3. 

2  Recuerdos  del  dos  de  mayo,  i  el 
S  siego  de  Ceclavin,  o.  4. 

3  .Ríta  la  española,  t.  4. 

I  Ruy  Lope-Dábolos,  a,  3. 

5  Ricardo  y  Carolina,  0.  5. 

4  Romaneíli,  ó  por  amar  perderla 
honra,  t.  4.  » 

Si  acabarán  los  enredos?  o.  i. 

Sin  empleo  y  sin  mujer,  o.  4. 

~l  ¡Santi  bonih  barati,  o.  1. 

5!  t  Ser  amada  por  si  misma,  t.  4. 

I  ¡Sitiar  y  vencer,  ó  un  dia  en  el 
4  12  Escorial,  o.  1. 
j  7  Sobresaltos  y  congojas,  o.  5. 

2  5  Seis  cabezas  en  un  sombrero, 

2  111  t-  1. 

ll! 

7 .  Tom-Pus,  ó  el  marido  confiado, 

|  t.  1. 

4  Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja, 

10 !  o.l. 

7 1  Trapisondas  por  bondad,  t.  4. 

11 :  Todos  son  raptos,  zarz,  o.  1. 

0  Tia  y  sobrina,  o,  1. 


2  4 


3  j  9  Vencer  su  eterna  desdicha  i  un 
j  caso  de  conciencia,  t.  3. 

3' 15,  Valentina  Valentona,  o.  4. 

Vicente  de  Paul,  ó  los  huérfanos 
del  puente  de  Nuestra  Señora, 
t.  6.  a.yp. 

Un  buen  marido]  t.  4. 

Un  cuarto  con  dos  camas,  i  I. 
Un  Juan  Lanas,  i.  1. 

Una  cabeza  de  ministro,  1. 1. 

9:  ¡  i  Una  Noche  á  lo  intemperie,  t.  4. 

)  j  Un  bravo  como  hay  muchos,  t.  1. 

3  7 .Un  Diablillo  con  faldas,  t.  4. 

|  \Un  Pariente  millonario,  t.  2. 

4  %  Un  Avaro,  t.  2 

i  Un  Casamiento  ton  la  matvoit- 
4 ■  14 '  quierdu,  t.  % 


8jTn  padre  para  mi  amigo,  1. 

$  Una  broma  pesada,  i, 

7  Un  mosquetero  de 

Un  dia  de  libertad,  t.  3. 

Uno  de  tantos  bribones ,  I.  I. 

Una  cura  por  homeopatía,  t.  3. 

Un  casamiento  á  son  de  caja , 
las  dos  vivanderas,  t.  3. 

Un  error  de  ortografié,  o.  4. 

Una  conspiración,  o.  4 
Un  casamiento  por  poder,  o.  1. 

Una  actriz  improvisada,  o  l. 

Un  lio  como  otro  cualquiera, 
o.  1. 

Un  molin  contra  Esquilackc, 
o.  3 

Un  corazón  maternal,  t.  3. 

Una  noche  en  Venecia,  <>.  4. 

Un  viaje  á  América,  t.  5. 

Un  hijo  en  busca  de  padre,  t.  2. 

Uva  estocada,  t.  2. 

Un  matrimonio  al  vapor,  o.  1. 

Un  soldado  de  Napoleón,  l.  3. 

Un  casamiento  provisional,  t.  1. 

Una  audiencia  secreta,  t.  3. 

Un  quinto  y  un  párbulo,  t.  4. 

Un  mal  padre,  t.  i. 

Ln  rival,  1. 1. 

Ln  marido  por  el  amor  de  Dios 
t.  1. 

Un  amante  aborrecido,  t. 2. 

Una  intriga  de  modistas,  (.  1. 

Una  mala  noche  pronto  se  pasa. 

Un  imposible  de  amor,  o  5. 

Una  noche  de  enredos,  o.  1. 

Un  mando  duplicado,  o.  i 
Una  causa  criminal,  t.  3. 

Una  Reina  y  su  favonio,  t.  8. 

Un  rapio,  t.  3. 

Una  encomienda,  o.  9. 

,  Una  ropiántica,  o.  1. 

Un  Angel  en  las  boar difuso,  t.  1. 

I  Un  enlace  desigual,  o.  3. 

!  Una  dicha  meM^ida,  o.  1, 

Una  crisis  mi  n^i  erial,  t,  4. 

Una  Noche  de  Máscaras  o.  3. 

Un  insulto  per. 

bardes,  o.  i. 

Un  desengaño 

l  o  ‘svj 

tnjftCÜTlOVC  w.  J. 

Una  deuda  sagrada,  t.  4. 

Una  preocupación,  o.  4. 

„,Un  embuste  y  una  boda,znrx.  o23* 
7,  Un  tio  en  las  Californias,  l.  1.  9 

0 '  Una  tarde  en  Ocaña  ó  el  resei — 

I  vado  por  fuerza,  1.8. 

Un  cambio  de  parentesco,  o.  I. 

Una  sospecha,  t.  1. 

Un  abuelo  de  cien  años  y  otro  ds 
diez  y  seis,  o.  4. 

Un  héroe  del  Avapiet  (parodia  de 
un  hombre  de  Estado;  o.  4. 

Un  Caballero  y  una  señora,  t.  1. 
Una  cadena,  t.  5. 

Una  Noche  deliciosa,  1. 1. 

Yo  por  vos  y  vos  por  otro !  o.  3. 

Ya  no  me  caso .  o.  4. 
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ADVERTENCIAS. 

La  primera  rasilla  manifiesta  la* 
mugeres  que  cada  comedia  tiene,  y  la 
secunda  los  Hombres, 

Las  letras  O  y  T  que  acompañan  i 
cada  Ululo,  significan  si  es  original»* 
traducida. 

En  la  presente  lista  están  incluida* 
las  comedias  que  pertenecieron  ¿don 
Ignacio  Boíx  y  don  Joaquín  Meras,  que 
en  los  repertorios  Nueva  Galería  y 
Musco  Dramático  se  publicaren,  cuya 
propiedad  adquirid  el  señor  Lalama. 

Se  venden  en  Madrid,  en  las  libra¬ 
rías  de  PEREZ,  calle  de  las  Carrrtam 
CUESTA  calle  Mayor. 

En  Provincias ,  en  casf  da  tus  Cor¬ 
responsales.  0% 


H4I>RlKt: 

Imprenta  dk  W*' 


ti  «’ 


Coila  ief 


0c 


El  depósito  de  estas  Comedias,  qne  estaba  en  la  librería  de  Cuesta,  calle  Mayor,  se  lia  trasladado  á  la  te  L> 
Carretas,  n.  8,  librería  de  D.  Vicente  Matate. 

Couiir.ua  la  lista  de  la  Biblioteca,  el  Masco  y  Nueva  Galería  dramática,  ¡aserta  cu  las  páginas  artíia.ws. 


Andete  usted  con  bromas  ,t .  I. 

A  cu  irtel  desde  elconvenlo,l.  3 

Arn  v  juez  Tembleque  y  Madrid, 3. 

A  buent  iempo  un  desengaño,  o.  1 
A  ..Jimia.' con  dineroy  esposa, t. i  3 
AhÜlt.i. 

Al  fin  guíenla  hace  lapaga,  o.z. 
Apostata  y  traidor,  t.  3. 

Agustín  de  Hojas,  o.  3. 

Abenabó,  o.  3. 

Amores  de  sopetón,  o.  3. 

Amor  y  abnegación,  6  la  pastora 
del  Mont-Cenis ,  t.  S. 

A  caza  de  un  ycrno\  t.  2. 

Amor  y  resignación,  o.  8. 

MoUts  por  ferro- carril, t.% 

Bes o<l  V.  la  mano,  o.  1. 

Blas  el  armero ,  ó  un  veterano 
de  Julio,  o.  5. 

Berta  la  flamenca,  t.  8. 
Ben-Lcilóelhijo  de  la  noche,  C.7. 

Consecuencia t de  unpeinado,  ti 
Cuento  de  no  acabar,  1. 1. 

Cada  lococon su  ternu,  o.  1. 

46  muyeres  para  un  hombre,  1 1. 
Conspirar  contra  su  padre,  t.  5. 
Celos  maternales,  t.2. 

Calavera  y  preceptor,!,  3. 

Como  marido  y  como  amante, t.  A 
Cuidado  ron  los  sombreros /!  t.  1. 
Curro  Bravo  el  gaditano,  o.  3. 
Chaquetas  y  fraques,  o.  2. 

Can  titulo  y  sin  fortuna,  o.  8. 

"  ido  y  sin  muger,  t.  i. 

Id  Ha  s  r  ivales,  t.mf 
\ivertoCulebs  tn  -.media 

.  a.  *.  %y 

visorio,  i  vivir^por  arte 

'o.  o.  3. 


Wtoman  las  danflffi. 
i  de  Dios,  o.  3  y  prol, 
re  y  confitero,  o.  t. 

(el  tejado  á  tacueva,  ódet- 
dicutis  de  un  Boticario,  t.  8. 

Da n  Carrito  y  la  cotorra,  o.  I. 
fteiudgs  y  de  ninguna,  o.  I. 
/MRufoy  Doña  Temióla,  o. I. 
De  quien  es  el  niño,  t.  1. 


El  dos  demayoW  o.3. 

£i.  Hablo  alcalde,  o.  4 
El  espantajo,  1. 1- 
El  marido  calavera,  o.  3. 

El  camtno  mas  corto,  o.  i 
El  quince  de  mayo,  zars.  0.4. 
Economías,  1.1. 

El  cuello  deunaenmiso, o  3. 

El  biohn  del  diablo,  o  4. 
jKt  amor  por  los  balcones,  xar. i 
E  maridodtsncupadjjt.i. 

El  honor  de  la  casa,  t.  5. 

S  on<t,  o.  5 

Eirerdugodeloscalaveras ,  t.  8. 
El  p  ftuquerodtl Emperador ,t  5. 
El  cielo  y  el  infierno,  mágia,t.  5 
'  El  yerno  de  tas  espinacas,  1.1. 
El  judiode  fenecía, t. 5. 

El  adivino,  i-  2. 

El  amor  en  verso  y  prosa,  t  2. 
EX  ahorcadoWt.  5. 

[JS1  tío  Pinini,  zarz.  1.  % 

£i  tesoro  del  pobre,  t.  3. 

■  fí í  lapidario,  i.  3. 

!'  E¡  guante  ensangrentado,  o.  t. 

~tt  lio  Corando,  z.  1. 
f  l  corazón  de  una  madre,  t.  8. 
il  canal  de  S.  Martin,  t.  5. 

| El  renegado  ó  los  conspiradores 
^  de  Irlanda,  t.  3. 

M;.’  bosque  del  ajusticiado,  t.  . 
amor  todo  es  ardides,!.  2. 
k7iar  y  >a  Vivandera,  1. 1. 

;  *Vonctío  ó  un  pollo  en  tiempo 
i  l  uis  X  V,  1. 2 
tuifvnento,o.  3  yprtf. 
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—Bravo  y  la  Cortesana  de  Fene¬ 
cía,  t.  5. 

E l  Alba  y  el  Sol,  o.  A. 

El  acisoál público  ó  fisonomista,^ 
—rival  omigo,  o  1. 

— rey  niño,  t.  2. 

_ Ré y d.  Pedro  I, óloscon  jurados. 


— marido  por  f  uerza,  1. 1 
—Juego  de  cubiletes,  o.  1. 


3. 


Juego 

El  amor  á  prueba,  1. 1 
—asno  muerto,  t.  5  yp. 

—  Vicario  de  Wackefield,  t.  5 
—El  bien  y  el  mal,  o.  1. 

El  argel  malvólas getmaniasde 
falencia,  o.  5. 

—mudo,  t.  6.  e. 

—genio  de  las  minas  de  oro,  má—j 
gia,o.Z  |5 

Entoas  parles  cuecen  habas,  o.  1.  ’  ? 
E1  parto  dejos  montes,  o  2. 

—  que  de  ajeno  se  viste,  o.  i. 

— caruata,  de  N Afoles,  o.  3. 

—rayo  de  Andalucía ,  o.  A. 

8  — Torero  de  Madri  i,  o.l. 

2  Es  la  ehaehi,  s-  o.  1. 

El  toilillode  la  Condesa,  t.  i. 

> ■  l  médico  de  los  niños,  t.  5. 

Es  K.  de  la' boda,  t.  3. 

Fé, esperanza  y  Caridad, t.Z. 
Favores  perjudicia  les,t.  1 . 
Gonzalo  el  bastardo,  o.  5. 

Hablar  por  boca  de  ganso,  o.  i. 
Haciendo  la  oposi  ion, o.  i. 

Homeopáticamente,!.  1. 

Hay  Providencial  o.  3 
llarry  el  diablo,  l.  3. 

Herir  coalas  mismas  armas,  o.  1. 

12  Ilusiones  perdidas,  o.  A. 


#: 


Juan  eleoeh¿ro,t  Ge. 

Jicó.  ó  el  mang-uian.t.  2. 
Juzgar  ver  las  apariencia?. A- 
>  '^maraña'  .i  2.  Am 

Jaque  alrey,t  5. 

Los  calzones  de  Trafalgar,  t.t. 
La  infanta  Qriana,  o.  3  magia, 
—pluma  azul,  1. 1- 
—  batelera,  zarz.  1. 

—dama  deloso.  o.  3. 

—rueca  y  el  cañamazo, l.  2. 

Lo»  amantes  de  Rosario,  o.  1. 
l  os  votos  de  D.Trifon,o.  1. 

La  hija  de  su  yerno,  t.  t. 

La  cabaña  de  Tom,  ó  la  esclavi¬ 
tud  de  los  negros, o  6  c. 

La  novia  de  encargo,  o.  1. 

L a  cámara  roja,  t.  3  a.  y  tpról. 


eírontrabandtita,  zarz.  1. 

La  suegra  y  el  amigo,  o.  3. 
Luchas  de  amor  y  deber,  ó  una 
venganza  frustrada,  o.  3. 

La»  obra  %  dél  demonio,  t.  3  ypr. 
La  maldición  ó  la  ncche  delcri- 
men,  t.  3  y  prol. 

I .oc  ibez.i  de  Martin, t.  1. 

Lisbel,  ó  lo  hija  del  labrador,  1 3 
las  r  amas  de  Babilonia,  o.  í. 
Losjuvces  francos  ó  losinvisi- 
b'es.  t.  A- 

Llueven  cuchi’Jadasó  el  capitán 
Juan  Leale'laj,  o.  Z. 

Los  Cosacos ,  t.  5.  * 

La  ¡v  ocesion  del  niño  perdido  1 1 

—  pleg  irt  o  de  los  náu  fragos,  t  5 

—  hija  de  la  favorita,  t.  3. 

—  azucena,  o.  I. 

— mestiza. ó  .laenbo  eleorsarin,t.A 
Los  muebles  de  Tomasa,  1. 1. 
la  fábrica  de  tabacos,  zarz.  2* 
l.nbr  .  C  •rdern.  t.  1. 

La  casa  d’l  di.blo,  t.  2.  % 

La  noche  del  Viernes  Sanio, t  .3. 
Las  minas  de  Siberia,  t.  3. 

La  mentira  es  la  ver  lad,  1. 1, 

La  encrucijada  del  diiblo,  ó  el 

14  j  puñal  y  el  a  tesina.  I  A. 

2i  S  L •juventud  de  Luis  XIV,'. 


|  !—  buena  ventura,  t.  5. 

¡10  —  ilusión  y  larealtdad, 
llü  —  huérfana  de  Flandes  ó  dos 
¡5  madres,  t.  3. 

Los  boleros  en.I.6ndres,z,  A. 
j La  conciencia,  t  5. 

1  —  hechicera,  l. 
j  —  ni ja  del  d iablo,  t.  3. 

1  —  desposada,  t.  3. 

\  Loque  son  hombres!!  t.  Z. 

Los  chalecos  de  su  excelencia, t.  3 
'Lt'wo  y  Lana,  z.  i. 

Las  hijas  sin  madre,  t.  5. 

La  Czarina,  t.  5. 

—  Virtud  y  el  vicio,  t.  S. 

—cuestión  es  el  trono,  t.  i.  _ 

—  despedida  ó  el  amante  ádrela,  i 
Lo  que  quiera  mi  muger,t.  I. 

Las  dos  primas,  o.  1. 

La  codorniz,  t.  1. 

—Ninfa  délos  mares.  Magia  o.  3. 
i  ¡aura, ó  la  venganza  de  un  escla¬ 
vo,  5,  pról.  y  epil. 

La  peste  negra,  t.  Ay  pról. 

—cosa  urge!!  t.  1. 

—muger  netos  huevos  de  oro, 1. 1  ' 
[í  ’  —  Independencia  española,  6  el 
pueblo  de  Madrid  en  1808,  o.  3 
Lo  que  falta  á  mi  muger,  1. 1. 

Lo  que  sobra  ámi  muger,  t.t. 

La  paz  de  Vcrgara,  18b9,  o  4. 

— sencillez  provinciana,  t.  1. 
—torre  del  águila  negra,  o.  4. 
—flor  de  la  canela,  o.  1. 

Los  celos  del  lio  Macaco,  o.  1 . 

La  venganza  mas  noble,  o.  8. 

Lo  serrana,  z.  1 
Los  dos  bodas,  descubierta,  o.  1. 
Los  loros  deipuerto,  z.  1. 
l.o  sal  de  Jesús,  z.  1. 

Lola  la  gaditana,  z.  1. 

La  velada  de  San  Juan,  o.  2. 

Lo  clecci"oi  de  un  alcalde,  o  i. 
r  h  n'rfnnoi del puerÉ^e  núes- 
uu.ru,  i  c. 

.o  poli  la  de  los  par  fiólos,  o.  3. 
-cigarrera  de  Cádiz,  o.  1. 

-La  mensagera,  o.  2,  ópera. 

Las  hadas,  ó  la  cierva  en  el  bos¬ 
que,  t.  5. 

Lo  cuestión  de  la  botica, o.  3. 
Leopoldina  de  Nivara,  t.  3. 

La  novia  y  el  pantalón,  t.  1.  . 

La  boda  de  Gervasio,  t.  1. 

La  diplomacia,  o.  3. 

La  serpiente  de  los  mares,  t.T.c. 

Lo  que  sonsuegras,  t.  1. 


María  Rosa,  t.  3  y  pról. 
Maridolontoy  muger  bonita,  Í1 
Mases  el  ruido  que  las  nue¬ 
ces,  t.  1.  1 

Margar  it  a  Gautier , ola  ddma de 
l  is  camelias,  t.  5, 

Mi  muger  no  me  espera,  t.  A. 
Mnnck,  ó  el  salvador  de  Ingla¬ 
terra,  t.  5. 

Martin elguarda— costas ,t .  Ay  P. 
Masvalcltegarátiempo  queron— 
dar  un  año,  o.  1. 

Mas  vale  maña  que  fuerza,  o.  1 
Mario  Simón,  t.  o. 

María  Leekzinska,t,8. 

Narrisite.o.  Il 

Note  fies  de  amistades,  t.  Z.  ]2 

Ni  te  falta  ni  lesobraámimugeri  5 
No  fiarse  dccompadrcs,  o.  1.  ]3 

O  la  pava  y  yo,  ó  ni  yo  nilapfi 
va,  (.4.  « 
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Papeles  cantan,  0.3! 

Pedro  el  marino,  t. 

P  -r  un relraío.l.  t. 

Payircon  favor  agravio ,  ó.  , 

’>t.  ulo  el  romano,  o.  1.  ,, 

Pepiya  la  salerosa,  z.  í 
Por  tierra  y  por  mar  ó  el  vittgt 
de  mi  muger.  t.  5. 

Por  veinte  napoleones!!  1.  t. 


8  Perdón  y  olvido,  t.  6. 

8  Para  que  te  comprometas1.',  t  i. 

i  Pobre  mártir!  t.  5. 
i\p obre  madre!!  í.  3. 

6  Para  un  apuro  un  amigo,  o.  i. 

12 J  pagarse  del  esterici*,  o.  3. 

Por  un  gorro\  i.  i. 

Qué  será?  ó  el  duende  de  Aran- 
juez,  o.  1. 

Ricardo  III,  (segunda  parte  de 
los  Hijos  de  Eduardo)  t.  5. 

7  ¡  Rocío  la  buñolera,  o.  t. 

6  Sara  la  criolla,  t .  5. 

Subir  como  la  espuma ,  1.3 . 
Simón  el  veterano ,  l.  A  pról. 

' Saturiás  '■  t.  A. 

Samuel  el  Judio,  i.  A. 

Séru  posible?  I.  1.  >, 

Soy  mu...  bonito,  o.  1, 

Sea  V.  amable,  t.  1. 


7  res  pájaros  en  una  jaula,  t  i 
Tres  monostras  deuna  mona, o. 3 
Tentaciones!!  s.  1. 

Tres  á  una,  o.  1. 

Tnl'para  cual  ó  Lola  la  gadita¬ 
na,  z.  o.  1 

Tiró  el  diablo  de  la  manía,  o.  1. 
Tooesjastaquemeenfae,o.  1. 

Lira  el  absolutismo!  1. 1. 

Viva  la  libertad !  í.  4 . 

I  nu  mujer  cual  no  hay  dos,  o.  l 
l  no  suegra,  a.  1. 

Un  hombre  célebre,  t.  3. 

Una  camisa  sin  cuello,  o.  1. 

Un  amor  insoportable ,  1. 1. 

Un  ente  susceptible,  t  4 . 

Una  tarde  aprosechajia,  o.  4. 
Un  suicidio,  o.  i. 

Un  viejo  verde,  t.  1. 

Un  hombre  de  Lavapies  en  1*0?, 
o.  3. 

tJn  '•■.■¡doj.íti  volunto* 
i’ii  agénte  de  teatros,  ti 
Una  i.  ei  ganza,  l.  A 
Una  esposa  culpable,  t.  4. 

Un  gallo  y  un  pollo,  t.  1 . 

Una  base  constitucional,  1. 1. 
Ultimo  á  Dios!!  t.  1. 

Un  prisionero  de  Estado  ó  lasa— 
paricncias  engañan,  ó.  3. 
Unyiaye  alrededor  de  mi  mu— 
ijer,  l.  1 

Un  dodor  en  dos  lomos,  t.  3. 

Ur ganda  la  desconocida ,  o.  má— 
gia,  4. 

Una  pantera  de  Java.  1. 1. 

Un  muridobuinmozo,yunofeo,i 

Zarzuelas  ccn  música, 

propiedad  de  la  tíibliotua 
Gcroma  la  castañera, o.  4,',  , 
El  biolov  deldiablo.o.  4  .  y 
Todos  ton  rapios,  o. 

La  paga  de  Navidad,  c  •  1. 
Misteriosdebastidores,(  segunda 
parte) ,  o.l. 

I.r.  batelera,  l  1. 

Pero  Grullo.  r>.  2. 

Ei  venlorrillode  Alfaroehe,o.  1 
La  venia  dei  Puerto,  ó  Juanita, 
tlconlrahandisla,  zarz.  1 
FJtimor  vnr  los  balcones, zarz. i. 
Filio  Pinini, t. 

La  fábrica  de  tabacos,  2. 

El  13  de  mayo,  l. 

D.  Esdrújulo,  1  - 
F.l  tio  Corando,  1. 

Lino  y  I.nna  ,  1. 

Tentaciones !  4 . 

La  sencillez  provinciana,  1. 1. 

La  sal  de  Josas!  1. 

Es  la  Chichi,  A. 

Lola  la  gaditana, 4  p 

\  las  partituras: 

Ettio  Caniyilas  ,2. 

|  La  qiianülá  de  Madrid, i. 
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